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SUSCRIPCION

F E C H A S  DE MI V O Z
D O S  P A C T O S  Y  U N  E M B E L E S O

P A C T O  

(cié 1927)

El Guadarrama sale de la noche, 
de azul mejor, de más gran rosa, 
bañado de desnudos infinitos, 
con luz y norma 
de incalculable eternidad.

7̂ 0 es nuestro todavía ni otra vez;
aún, por sus aires hondos, está fuera
de nuestra relación;
aún no ha llegado, en la usual escala,
a plantarse en el suelo;
aún es de materiales de otro grado.

Cuando se una y se afiance
a la insabible superficie
de nuestra acostumbrada realidad
y sus caminos y stts aguas
encuentren su fusión rota en lo oscuro,
este húmedo teatro
de fachadas atónitas de aurora,
tapas de carne horizontal,
será Madrid de España; y ese harapo
rojo, lacio, amarillo,
fin de una caja, cubos ahora huecos,
para hombres y mujeres,
será bandera y española... A l  fin, nosotros
coincidiremos con nosotros.

T  empezará otro día 
vagamente obligado a su función, 
en este inadecuado trasunto del vivir, 
con la condescendencia maternal, 
ajena, sonriente,
de la naturaleza insigne y grande.

EM BELESO 
(de 1928)

El cénit se trastorna por ti y mí.
Su  mediodía, hoy, loco bello,
¿que ha de ir al ocaso que lo exije?
¡vuelve a la aurora que aún lo llama!
T  palomas del centro,
en tibios frenesíes,
cruzan, por oro azul, de sur a este
nuestros dos corazones
trasparentes en uno.

El mar, el fuego, el viento,
con los espíritus salidos,
invaden la hora vuelta
por todas sus entradas visibles e invisibles,
y vienen a nosotros disparados
y rinden en guirnalda
a nuestro alrededor su majia fiel.

Lo que tú, absorta y asombrada, me das tiene 
rumor de paraíso sin historia, 
y lo que yo te doy, entimismado, 
callar de no estrenada eternidad.

T ú  primera, yo último.
Le queda el día único 
a nuestro solo amor.

O T R O  P A C T O  
como el otro,
(de 1927)

A ú n  las montañas no son piedra, 
son armonía, luz, elevación, 
instante valedero, 
antes de su caída en otro día.

A ú n  su ser está dentro, 
son ellas, otra vez,
sin situación ni nombre de ¿nosotros?; 
aún no son ¿Guadarrama?, 
ni separan ¿Segovia? de ¿Madrid?

(T  yo, el sorprendedor del alba rara, 
no me llamo tampoco, todavía.
El Andaluz universal,
ni El Creador sin escape,
ni El Vencedor oculto,
ni siquiera El Cansado de su nombre;
ni vivo aquí, en ¿Velázquez,
96, 2.°, ángulo, oeste?
bajo ¿Don Braulio Mañez de Lecoa?
sobre ¿Don Teodoredo Arpente?)

Es el profundo aún oscuro
de este mundo, primero una vez más,
temprano, todavía, tros los siglos,
que nos deja tan fuera de ¿los otros?
tan hondos de ¿nosotros?;
inmenso morear, única mina,
manzana de evasión, huidora rosa,
del pensamiento en sí,
de nuevo hermosamente incomprendido.

l  J-
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P R E C I S I O N E S LOS NUEVOS PINTORES ESPAÑOLES

Exclusividad literaria
L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  es u n  p eriódico  

e x clu siv a m e n te  literario . P recisa  reiterar  
este carácter estricto  d e  n uestra  p u blica ­
ción, solem ne y  firm em en te , una v e z  más. 
T ío  sólo para q u e t o d o . colaborador n u es­
tro se sienta  in d ep en d ien te  y  respetado, 
sino tam bién para q u e e l m ism o p eriódico  

n o d eje  de sentirse así.
S e  ha censurado vio len ta m en te, hasta lle ­

gar a discrepancias d e  h echo y  de a lboro­
to, la acogida de algunos tex to s  literarios 
q u e  rozaban, in directa m en te, la política. 
T a l :  la “ C a rta  a u n  m uchacho de la jo v en  
E spaña” . P rólogo a la trad u cción  de C u r ­
zio  M a la p a rte, q u e el Sr. G im é n e z  C a b a ­
llero p u b lica  en estos días (E d itoria l C a ro  
R a g g io , M a d r id ) . T  cuy o com p lem ento  
aparece, tam bién  estos días, en  otro libro: 
“ H ércu les ju ga nd o a los dados” . Ilustrado  
co n  lám inas d e  la jo v e n  p in tu ra  española. 
( “ L a  7s[ave” , M a d rid .)

T a l  C a r ta  era el P ró lo g o  a u n  L ib ro . Se 
hacía— p u es —  la propaganda de ese libro  
— com o se ha h echo la de otros— co n v en ­
cidos. su  a utor y  editor, q u e, de n o  apro­
vecharse ta l op ortun id a d, h ubiera  sido d i­
f íc i l  q u e la crítica  a ctual de p eriód icos y 
revistas españolas dedicaran el m en or co ­
m entario a la literatura d e l S r. G im é n e z  
C a b a llero , com o ha sucedido  con  el libro  
in m ed ia to  a éste ( “ T o , in sp ecto r  de a lcan ­
tarillas” ) .

Las op iniones q u e en ese P ró lo g o  in ser­
tara el S r. G im é n e z  C a b a llero , no suponía  
— ni m u ch o  m enos— g u e  los suscribiera  L a  
G a c e t a  L i t e r a r i a .

L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  n o  suscribe o p i­
n io n es políticas. L as p erm ite  suscribir a 
cuanta  p lu m a  objetiva , desinteresada y con  
cierto créd ito  literario hon re sus co lu m ­

nas  ( 1 ) .
E n  el caso de ese P rólogo, el S r. G im é ­

n e z  C a ba llero  era un  colaborador más, que  
aportaba, honestam ente, sus p u n to s de vis­
tas a ciertos problem as y  cuestion es rela cio­
n ados con  la ju v e n tu d  y el p orven ir de E s­
paña. P u e s  el E n sa y o  sobre política  h istó­
rica  fu é  u n  género  qu e n u n ca  term inó, 
precisam ente, en  u n  a cta  d e  d ip uta do, com o  
p u e d e  term inar la a c titu d  r íg id a  y  austera  
d e  los q u e  ya no q u ieren  in quietarse, p er­
der las p roteccion es, aventurarse en las co ­
sas. L a  C o m o d id a d : género burgués. P ero  
n o literario. T io  aven turero.

A c e p ta r  lo dado p o r  los Padres  —  ecle- 
siósticos o seglares— , n u n ca  fu é  u n  síntO' 
m a de v ig or ju v en il, de h etero d o xia  a u ­
téntica.

^ u ie n  haya h oy  prestado— en tre  los jó ­
ven es españoles— más asiduos servicios, más 
férv id a s aten cion es a la causa d e l L ibro  
(d el A r t e ,  d e l C in e m a ), de una cu ltu ra  
k o in é , p en insular, q u e  se adelante y o fr e z­
ca sus obras— com o, orgullosam ente, o frece  
ya las suyas  L a  G a c e t a  L i t e r a r i a ,  b ien  
a lta  la m irada— , y  desp ués de ofrecerlas,

L a  e x p o s i c i ó n ,  \ d e ¡  B o t á n i c o

L a  a co g id a  de- lo s  n u e v o s  p in to r e s  es­
p a ñ o le s  en  e l J a r d ín  B o tá n ic o  d e  M a d r id  
h a  te n id o  u n  d o b le  s ig n ific a d o . P o r  u n  
la d o , la  in d ig n a c ió n  d e  la s  g en era cio n e s  
co n serv a d o ra s y  s u s  ó rg a n o s. P o r  otro , 
¡a a flu e n c ia  g r a n d e  d e  ju v e n tu d  en a leg re  
a d h e s ió n  a  to d o  cu a n to  p r o m u e v a  -fu ria  
y  m o tiv o s  d e  b e o d a . M u c h o s  d e  lo s  cu a ­
d r o s  a llí e x p u e s to s  h a bía n  s id o  p r ev ia ­
m e n te  r e p r o d u c id o s  p o r  L a  G a c e t a  L i ­
t e r a r i a .  Y  d e  n o  h a b e r  rca lisa d o  la b e­
n e m é r ita  S o c ie d a d  d e  C u r s o s  y  C o n f e ­
re n cia s  esta  E x p o s ic ió n , la  h u b iér a m o s  
r e u n id o  n o so tro s.

A fo r tu n a d a m e n te , esta  M u e s tr a  n o  se rá  
ya esp o rá d ica . E n  “ L a  G a le r ía ”  d e  M on  
d r id  co n tin u a rá n  d e s fila n d o  lo s  n u e v o s  
p in to r e s  e sp a ñ o les  ju n t o  a  lo s  o tr o s  jó v e ­
n e s  p in to r e s  e u r o p e o s  q u e  a ú n  s e  d e s c o ­
n o ce n  v e r g o n z o s a m e n te  e n  la  ca p ita l de  
E sp a ñ a .

y  tangible. P o r consiguiente, si tras ver un 
ju ^ o  de verdes, en un cuadro contemplamos
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Y  J io r a , u n  c o r o la r io :  H a y  p in tu ra  
n u ev a , litera tu ra  n u e v a , c in e m a  n u e v o , 
m o ra l n u e v a , en E sp a ñ a , d e  ju v e n tu d e s .  
¿ C u á l  s e r á  la  p o lític a  q u e  co r r e sp o n d a  a  
esa s co o r d in a d a s?  P o r  lo  m e n o s , la  q u e  
n o la s e scu p a  d e s d e ñ o s a ;  y  la s  a c e p te  p r e ­
v ia m e n te ;  y  la s  co m p r en d a  y  resp e te .

N u e s t r o  sa lu d o  en tu sia sta  y  cam arada  

a  lo s  jó v e n e s  p in to r e s  e sp a ñ o les  d e l  B o ­
tá n ic o .— L a  G a c e t a  L i t e r a r i a .

Dos novedades: Prim ero, la  exposición;
luego, el lugar. Sin embargo, dígase antes del 
lugar, que es el más apropiado para el nuevo 
arte ded primer tercio del siglo X X . D e salir 
a  algún sitio después de ver y  meditar— por­
que hay que meditar— ante las obras presenta­
das en el Jardín Botánico, es m ejor salir a  la

qu e hable de am or a la cu ltu ra  de  em ocion  - naturaleza, aunque ésta se halle clasi-
b b eral p o r  la cu ltura, de laicidad de reh- ¡ etiquetas. Porque, piénsese que la
giosidad, d e  rep úb lica  o im p e n o , d e  lo q u e  ' ^.^ntraste con la reali-
guste.

Las obras han sido siem pre los am ores. 
Ñ u n c a  las discretas razones.

( 1) Nuestra sección “ Gaceta Política y  D i­
plomática”  es una sección literaria para encua­
drar temas y  libros de ese carácter, útiles a un 
panorama total de cultura, a que aspira nues­
tra Revista. En breve, aparecerá, con el mismo 
fin, una “ Gaceta científica", muy completa y  se­
lecta.

dad, o, por lo menos, 3e es indiferente, y  en 
todo caso, sale ganando en definición. P o r el 
contrario, los impresionistas nos ofrecían un 
truco, el cual era m ejor ponerlo en evidencia. 
Ante la franqueza y  el descaro de un cubismo, 
de un futurismo, de un expresionismo, de un 
post expresionismo, independientes más o menos 
de la  naturaleza, y  aun de la  razón, contrasta 
la dependencia del impresionismo a todo lo real
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los del natural, es preciso olvidarse dei cuadro, 
no puede resistir la  comparación. Con el arte 
actual y  la naturaleza ocurre lo  contrario: son 
dos mundos opuestos y  contrapolarizados que 
se definen y  limitan por contraste. E s mejor, 
pues, ponerlos muy cerca.

L a  última exposición se veía ya  venir, o, por 
lo menos, ya  iba siendo precisa su llegada. La 
anunciaron Falencia, y  más tarde, Togores. 
Falencia aún ha vuelto a enseñarnos algo de 
lo  que y a  trajo. Sus dibujos rupestres— aunque 
sobre papel— parecen continuación de aquella 
edad que fué interrumpida por la  H istoria. Es 
quizás, en el orden del tiempo, la  tendencia 
actual que más en lo hondo de lo hondo in­
troduce sus raíces captadoras de nuevos jugos. 
D e Togores no nos queda más qu^ lamentar 
su ausencia.

Pero ha venido R uiz Picasso, ese continuo 
traidor de sí mismo, pero traidor por un idea! 
de categoría más alta— lo cual le redime— . Tan 
sólo, sin embargo, de su manera cubista unos 
ejemplos. D e Juan Gris, su compañero de vida 
y  de arte, aún menos: una “ N ature m orte” , 
pero que es por cambio de todo, una obra de 
las más interesantes de la  exposición. D e toda 
su pintura— pero con aplicación inmediata tam­
bién a este cuadro— dice Cari Einstein. de Gris, 
que ningún cubista ha usado con más modera­
ción que él, de esa tensión entre lo imaginati­
vo y  el objeto, su recuerdo— dice del “ aristo­
crático apasionado” , como el lo llama— ha de 
perdurar y  crecer cada vez con más fuerza en 
nuestro interior. H ora va siendo de presentar 
en su patria chica— en M adrid— Jo más signi­
ficativo de su obra. E n e! libro de Einstein 
(“ D ie Kunst des 20 Jahrhunderts” ), al cual 
hemos aludido es, con Picasso, los únicos es­
pañoles que figuran entre la  veintena de gran­
des artistas de H enri M atisse acá.

U n artista joven y  que ya  viene con algunos 
laureles tiernos, es Pruna. Aunque su pintura 
no sea pintura, según algunos, entre los lien­
zos del Botánico ha de permanecer en ©1 re­
cuerdo de todos su “ M essager d’am our” , de 
una delicadeza de color casi celestial. Su palo­
ma no es blanca, bate sus alai, más bien, en 
un halo de blancura. Sus azules parecen hechos | 
de humo azul. Su dibujo es blando y  expresivo 
a un tiempo.

Salvador D alí es más conocido en España

tiles en ei puerto, cuando los marinos usaban 
patillas alfonsinas y  pipa y  se vestían de largo 
pantalón acampanado y  hablaban inglés. E l “ re­
trato de V . M .” es otra muestra del amor que 
pone U celai en las cosas del mar, que hace 
aquí de fondo, pero que cautiva quizás más 
que la misma figura.

O tros pintores jóvenes y  de talento que v i­
ven en París y  allí triunfan, han expuesto sus 
obras, pero no es posible aquí hablar de todos.

Entre los escultores se presentan Manuel 
H ugué (Manolo por antonomasia entre todos 
los Manolos, como Gómez de la  Serna entre 
todos los Ramones) con dos barros y  dos bron­
ces de figuras humanas regordeías y  achaparra­
das, y  Gargallo— para el cual hay que buscar 
una nueva definición de escultura— con dos
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obras de las más moderadas de cuantas ha 
hecho, pero de técnica tan de vanguardia como 
todas ellas. Sin  embargo, cuando deja sus hie­
rros y  trabaja la  piedra, se acerca a MaÜlot y  
Manolo, buscando un neohelenicismo y  una va­
loración de masas, la  contrario de lo que hace 
con el hierro, que valora vanos.

Cerrem os estas notas felicitando y  felicitán-

E n  b r e v e ,  a p e r t u r a  d e

L a  G a l e r í a
Unico establecim iento en 

M a d rid  de

Arte popular español - Cua­

dros nuevos - L ibros de Arte, 

Literatura y Bibliofilia - Es­

tampas y grabados, anti­

guos y de hoy - Arquitec- 

tura nueva - Revistas del 

- mundo actual - -

M iguel M oya , 4
(Esquina Callao-G ran  Vía)
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donos por la  iniciativa de la  Sociedad de Cur­
sos y  Oínferencias, que, además, ha abierto al 
público en pleno estas salas, a las que es pre­
ciso vaya haciéndose. Todo es cuestión de tiem­
po y  de insistencia.

A. García y Bellido

B A N Q U E T E  A  B E N J A ­

MIN J A R N E S
Organizado por La G aceta  L iteraria  e 

Historia N aeuc, se celebró, en el Hotel N acio' 
nal, un banquete a Benjamín Jarnés, como pre­
mio y  honra a su labor personal y  literaria.

Hubo abundancia de disertaciones a los pos' 
tres. De todas ellas, transcribimos la del propio 
Jarnés:

M u c h a s  gracias, señores.
Y  a h o ra  m e p e rm itirá n  h a c e r  lo  q u e  
-plagiando al ad m irab le  “ A z o r ín ” — lo  qu e

p u d iéram o s llam ar “ C o n fe s io n e s  d e  u n  p e ' 
q u eñ o  n o v e lis ta ” , seré breve.

H a c e  u n o s años, a l co m ien zo  d e  m i a u ' 
té n tica  v id a  litera ria — p o rq u e  m i v id a  lite ' 
ra ria  es a lg o  p arecid a  a los person ajes de 
R a m ón — , le í en  u n a  n o v e la  estas p a la ' 
bras: “ N ece sita m o s sacrificar siem p re u n  
so b ran te  d e  in te lig e n c ia , p ara  h acern o s p e r ' 

d o n a r  e l resto .”
T u v e  la  im p resión  d e  tro p e z a r  co n  u n  

tru co  m agn ífico , y  d e cid í p o n e rlo  en  p r á c ' 
tica . M a la m e n te , p o rq u e  d e  esa  su p u esta

nales— freudianos con breves
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— donde siempre tuvo un ancla— que Pruna. Su 
concepto de la  form a pintada es casi escultóri­
co. N o es extraño que algunas de sus pinturas 
guarde una estrecha relación somática con la  _ ,
realidad, aunque ésta— en tres de sus cuadros—  in te lig e n c ia , y o  só lo  te m a  la  destinada, a l 
aparezca desmenuzada, atomizada y  aun anato- sacrificio, n o  e l resto . C o m o  u n  fin an ciero  
mizada. Con estos elementos reales nos quiere poh re, q u e  só lo  c u e n ta  co n  e l d in ero  del 

llevar a conceptos suprarreales o infrarracio- p ortam onedas.
E s d ecir , q u e  re a licé  m is ilu so ria s e x is ' 

ten cias, p a ra  a d q u ir ir  u n  p o co  d e  ta lento  
de bolsillo.

(T a le n to  d e  b o lsillo ; e l im p rescin d ib le  
p ara  re a liz a r  p eq u eñ a s tran saccio n es, m e ' 
n u d as co m p ras, en  la  fe r ia  d e  la  co rd ia ' 

lid a d .)
G a s té  e n tre  usted es m i ta le n to  d e  b o lá ' 

lio . E n  b u en a s m anos h a  ca íd o , p u e sto  q u e  
h o y  se  ju n ta n  a q u í p a r a  d evo lvérm elo . P o r  
eso, m erecen  estas p eq u e ñ a s  con fesion es; 
p o r  eso, m erecen  q u e  les reve le  e l tru c o  de 
esta  cena.

Y o  m e acu so , señores, d e  h ab erm e esta ' 
d o  o rg a n iza n d o  esta cen a  d u ra n te  cin co  
años, desde q u e  m is q u erid os am igos O t '  
te g a  y  G a sse t, M o re n te  y  F e rn a n d o  V e la  
m e in v ita ro n  a co la b o ra r con  ellos. Y o  m e 
acuso  d e  h ab erm e g astad o  to d o  m i ta le n to  
d e  bolsillo— e l ú n ico  q u e  ten g o — e n  p re p a ' 
rarm e este agasajo.

(C ontinúa en la  página 5 .^)

etiquetas te­
máticas como “ Los esfuerzos estériles” o “ L a  
miel es más dulce que la  sangre”— que son 
como sentencias silogísticas después de medita­
das premisas, que se plantean en el cuadro y  
es preciso descubrir— , en cuanto a su técnica, 
es completamente m iniaturesca; esto, el res­
peto a  la  forma, y  lo enigmático del cuadro, 
atraen especialmente al público visitante y  lo 
atan al cuadro en espera quizás de la  bajada 
del Espíritu Santo (como ocurre con Brueghel 
o el Bosco, y  en m ayor porporción con los 
modemnos Ernst y  Chirico, por ejemplo, con 
los cuales tiene D alí— a no dudarlo— ciertas 
concomitancias ideológicas y  aun formales).

A lg o  completamente opuesto nos muestra 
U celai en sus bellos dibujos “ neorrom ánticos” , 
de escenas de marinos y  de puertos, que ya pu­
blicó la  “ Revista de O ccidente” . En estas be­
llas estampas se ha captado finamente el pasa­
do inmediato de la vida de mar, cuando los ve­
leros balanceaban cadenciosos sus esbeltos más-
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L A T I N I D A D

Siem pre la lengua fu é  com­
pañera del Imperio.

N e b r i j a .

Casar is der unromantische 
H eros.

G u n d o l f .

E n  París ha aparecido una nueva revista que 
se rodea de un deseo: la  disciplina unida a 
la antigua tradición latina.

Esta revista, inspirada en las doctrinas de 
M aurras, se llama “ L atin ité” .

¡ Bello nombre para el que— como yo— ĥa 
pasado su infancia embebidas las pupilas de 
a z u l!

Toda la  alusión— e ilusión— de la  palabra la­
tinidad procede de una plenitud significado- 
ra  =  Roma. Hubo un momento en que Roma 
significó un desarrollo del E spíritu: derecho, 
retórica =  una cultura.

E ste nombre— Roma— concede derechos e im­
pone— también— obligaciones. L a  obligación de 
darnos a nosotros un orden cultural. P ero  nun­
ca  podremos, después de haber conocido los 
casos de prosapia germ ánica o eslava =  Lu- 
tero, Kant, Dostoiewski, Níetzsche, contentar­
nos con un orden que se limite a  una arista 
del E sp íritu : la  poesía.

Latinidad. Sí, a condición de que Rom a sig­
nifique C é sa r; pero no olvidemos el chibolete 
Europa, como diría Unamuno. N o desconozca­
mos la cultura cristiano-europea que nuestros 
padres forjaron  y  que es la nuestra: la  occi­
dental.

René Gillouin— en el número de M arzo de 
la  n. r. f .— ^habla de una Europa surgida de 
tres tradiciones: la  helénica, la romana y  la 
hebraica, que catolicismo, protestantismo, ger­
manismo y  latinismo continúan...

* * *

¿H ay  una decadencia de latinidad?... U n  día, 
m i amigo W alter y  yo, hablamos del tema— en­
tre abetos y  hayas— .

— T ú  ya sabes— decía— que yo no soy m arxís- 
ta ;  pero, ¿qué valor quieres dar a las palabras 
cultura germana y  cultura latina? H oy hay una 
cultura germana porque hay una riqueza— una 
superproducción —  germana. Antes, vosotros, 
érais ricos, construíais puentes, calzadas, acue­
ductos =  érais cultos... Nosotros vivíam os en¡ 
las selvas...

* * *

L a  revista “ L atin ité” nos ofrece poco, muy 
poco...

N O S O T R O S  Y  E L L O S

Jean Cassou ha publicado una visión de nues­
tra  literatura durante el siglo X I X  y  comien­
zos del X X , en la colección que publica Krá. 
F é lix  Bertaux publicó su panorama alemán. A l 
final de su libro pudiera escribirse: Todo. A l 
final de la  obra de C assou: Nada. E ste nada 
es el magno problema en que somos y  vivimos 
los jóvenes españoles.

Alem ania es la  gran  experiencia intelectual 
que una mente— ĥoy— p̂uede vivir. España es 
la  gran experiencia v ital... Nuestro deber no 
es el preguntar— ingenuamente— qué ha dado 
España a .Europa, sino el demandar qué nos 
da a  nosotros. Porque lo fundamental, lo car­
dinal somos nosotros. L a  juventud alemana, 
dijo— en un momento— : Hoppla, wir lehen. 
Nosotros, ¿vivim os? V iv ir  es sentirse crecer. 
Como ha dicho el maestro O rtega y  Gasset, 
v iv ir es desear más vida =  un aumento de es­
tímulos, de motivos, de vivencias.

Cassou nos concede eí vivir en el absurdo. 
E n  lo absurdo racional, decía Unamuno al final 
de uno de sus libros. E l plano de lo absurdo 
al trascender lo inteligible, penetra en el estado 
angélico.

(Pascal nos enseña que aquel que quiere ha­
cer el ángel fa it la bete.)

E l libro de Cassou es, con el libro de H . Pe- 
triconi, el m ejor libro aparecido sobre nuestra 
literatura ochocentista. Y  es curioso notar la 
carencia de estudios y  m onografías hispánicos 
sobre nuestra literatura, mientras que en el 
extranjero— ellos— se nos estudia, se nos diaco- 
tom iza lógicamente.

Cassou, Petriconi, E. R. Curtius, están avi­
zores. Las revistas “ Die Neue Rundschau” , 
“ O rp lid”, “ H ochland” ... están plenas de nues­
tros nombres...

N I E T Z S C H E  Y  G R A C I A N

A  Benjam ín Jam es.

En una tarde yo leía una nota suya recien­
temente aparecida en la  “ Revista de Occiden­
te ” . En ella manifestaba una disciplina e indi­
caba un m aestro: Gracián.

M ientras ello leía, mi otra mano acariciaba 
una revista italiana: “ L a  C ultu ra” , en la  que 
— ûn poco antes— ^había leído un estudio de un 
italiano— Eugenio M ele— sobre la  espiritual 
analogía de las almas desnudas de Gracián y 
Nietzsche. E l artículo era un análisis de Jos 
estudios de Bouiller sobre Gracián, Erudición.

i G racián! ¡ G racián ! ¿ Qué significa este
nombre? Los occidentales vivimos bajo el in­
flujo de dos almas imperialistas. Stendhal es 
una de ellas. E l nos ha dado un m ito : Sorel. 
Muchas veces me ha parecido éste como una 
alambicación del héroe y  del discreto. Sorel 
=  discreto con heroicidad fracasada.

¿Q ué sabe la  juventud de ellos? Nuestras 
escuelas, nuestras universidades no enseñan a 
leer— captar— estas devoradoras llamas. Nos 
desconocemos.

Y o  espero— Benjam ín Jarnés— que— ûn día—  
usted nos regale un estudio— experiencia ínti­
ma— de Gracián. Aquel díai podremos decir 
como de otro alto espíritu: Nuestro Gracián.

L U D W I G  K L A G E S

G oethe : voila un homme.
N a p o l e ó n .

11 ne nous fa u t pas une 
méthode: mais une présense.

V P a s c a l  a A . S u a r e s .

N os falta una presencia. ’ U na m ateria que 
alimente nuestra vida espiritual. M étodos y  sis­
temas poseerán un valor si nos dan una reali­

dad universal que se transform e en una nueva 
vida. L a  filosofía alemana de Scheler y  de 
K lages nos conduce a ello. N o hay en ellas esa 
carencia de la  espiritualidad que Gabriel M ar­
cel denunciaba— no hace mucho— en Francia.

“ L a  Revue d’Allem agne” publica un estudio 
de 'Hans Prinzhorn, sobre el mito, la  psicología 
1 y a  vida. Estudia— principalmente— l̂a filoso­
fía  de K lages— el valorizador de Bachofen.

K lages hace aparecer la  figura del hombre 
sucesor del hombre ochocentista, y  capaz de 
superarlo por la  abundancia de vida. Esta es­
trecha relación del Hom bre con el mundo vital 
que lo rodea no se establece por la  civilización, 
el conocimiento racional o el análisis, sino por 
la vida m ism a: la  liberación del esprit y  la 
contemplación de lo absoluto. L a  captación del 
E ros cosmogónico se realiza bajo tres form as: 
la heroica, la  m ágica y  la  form a de la  embria­
guez erótica en su estricto sentido.

H . Prinzhorn termina el artículo con las pa­
labras ortegassetianas: H a  llegado la  hora en 
la  cual nuestro deber es hacer que la  civiliza­
ción sirva a  la  vida y  no la vida a  la  civili­

zación.

C E S A R E  D E  L O L L I S

H a muerto este estudioso de las culturas. 
Durante su vida fundó y  dirigió una revista en 
la  que toda vibración de las naciones dejaba 
sus huellas. Conocía muy bien la  evolución de 
nuestra vida cultural y  a  un hombre cumbre 
de ella— Cervantes— dedicó su obra “ Cervantes 
reazionario” . Cervantes era un ingenio que se 
ignoraba a sí mismo y  que por casualidad 
imaginó el “ Q u ijote” . .Es decir: Cervantes era 
un pavero oumo, sabedor— sólo— de cuentos de 
viejas y  de doctrinas inspiradas en Trento. 
A  ello, A , Castro respondió con “ E l pensa­
miento de C ervantes” , en que éste es causado 
por un complejo cultura!. L as obras del Espí­
ritu no trascienden las leyes de causalidad. 
Sopla donde quiere, pero sopla conscientemente.

Y o  amo el imaginar a Cervantes pensativo y  
conocedor del Universo y  de sí mismo. Dentro 
de cada obra— en lo temporal o lo eterno— se 
mueve un sistema. A sí, Torres V illarroel, al 
dejar Salamanca y  acompañar a los picaros 
que se internaban en Portugal, se mueve se­
gún un sistema moral. En él operaba en aquel 
preciso momento la moral de! resentimiento.

L a  revista— “ L a  C ultura”— que dirigió de 
Lollis, le  ha dedicado un número homenaje. 
U n artículo estudia sus relaciones literarias con 

España.

H E I N R I C H  V n A N N

A lto, robusto, casi báltico. Durante su ju ­
ventud visitó las pequeñas ciudades italianas. 
Respiró azul, y  el sol— nuestro sol— dió un 
matiz moreno a su piel. E l azul y  el sol le 
ofrecieron el don— l̂a gracia— de la  sensuali­
dad. Retornó a Alem ania y  la  sensualidad— su­
perada— se introdujo en sus novelas... Fué 
— también— ûn despertador de corrientes espiri­
tuales de alta tensión, Sus antítesis Mann und 
Macht, Geist und Tat— la oposición entre el es­
píritu creador y  la fuerza mecánica— embria­
garon durante unos años— 1918 y  siguientes—  
a la  juventud, cansada de soportar, de sufrir 
en los círculos del Estado la  idiocia y  la  cra­
sa— burguesía.

E l estudio— en form a novelesca— de la socie­
dad le atrajo. Sus novelas son— por el sujeto—  
sociales. Ultimamente ha publicado “ Eugenie 
oder die B ü rgerzeit”— Paul Zsolnay, editor— , 
en la  que aparecen la  sociedad burguesa de 
los años siguientes a  la  guerra de 1870.

I T A L I A

La Academia de Italia.

Llega en estos días el gran festival literario 
de Italia, por la creación de la Academia de 
Italia.

A sí dice “ La Fiera Letteraria” : “ Vemos en 
la creación de la Real Academia de Italia un 
solemne reconocimiento por parte del Gobierno 
— y, por tanto, del Estado fascista— de los va' 
lores intelectuales de la nación. A n te este he- 
cho, todo otro cualquiera debe pasar a segundo 
término de consideraciones.”

EL PEDADOGO COSSIO

, . , , , ,  , ! N o compartimos los lagrimeos de las gentes
“ E l claro  de luna sobre el lago, recordaba . . • u., j  »»

h s  noches de Diciembre en Languedoc. Des- cuando un insigne profesor es jubilado. H ay 
pués de agitar desesperadamente sus cepas b a jo , que restaurar entre nosotros el sentido apoteó- 
ei viento tumultuoso, las viñas desaparecían, sico, triunfal y  magno que representa estricta- 
enlazadas calladamente por las aguas límpi- mente una jubilación. H oy, en ocasión de acon-

José Francisco Pastor

B O D E G O N
Contigua a mi casa hay otra casa, cuya 

planta baja tiene domiciliada una taberna. 
Es un cuchitril; un figón mohoso, vaholen' 
to, reducido y  bajísimo de techo, cuya at' 
mósfera— de piedras— rebota en las cabe' 
zas, dejándolas dormidas. Aun así, la gente 
va. Y  no sólo va, sino que está. Y  está ho' 
ras y  horas. Dando el corazón y 'e l pecho. 
Pero bebiendo alcohol. No importa la vida; 
no importa el dinero, que es más fuerte que 
la vida. Importa la reunión, el vicio, la 
juerga. Allí, se bebe, se baila, se canta. Y  
todo se hace igual que en los siglos pasa' 
dos, y  que en los antepasados. Con poca 
diferencia. Existe el mismo instinto, la mis' 
ma barbarie. En esto— mas que pese a la 
nueva filosofía— , cada época ha tenido 
— parejamente —  la misma alma. Da mic' 
do oír— y  no digo ver— esta épica zambra. 
El terremoto llega a conmover las casas ve-  
ciñas. Se oye una guitarra, que parece tal' 
mente un pandero. Y  una voz fuerte, que 
rasga las paredes. En seguida, un coro ra' 
bioso, desarticulado, que vomita rugidos en 
bocanadas de alcohol y  fuego. Y  uno o dos 
que danzan. Hay corro. Un caballo, con 
sus patas traseras, no haría más ruido. Los 
cimientos se resquebrajan; el suelo se ahon' 
da. ¡Señor, una indulgencia es poco! Y  dos, 
no es nada. ¡Margaritas a puercos!... Nada. 
La vida, como la verdad, tiene sus exprc' 
siones y  ramificaciones. Degémoslos estar. 
Ellos sufren, ellos se divierten. Si las cen' 
turias— los siglos— n̂o los han transforma' 
do, ¿cómo, en un día, lo vamos a hacer 
nosotros? Degémoslos estar. Porque... ¡la 
cadena es tan larga! ¡Señor, una indulgen- 
cia es poco! Y  dos, no es nada. Pero día 
llegará. A sí como ellos —  en su ambiente 
primitivo— han aislado— arrojado— ■ al ma- 
tador-matón, así un día se verán libres— los 
librarán— de esa vida— y  estado— pseudo' 
animal. Por lo pronto, no se disparan tra- 
bucazos, no se asesinan. Y a  es algo. Quíe- 
re decir, que confraternizan, que escuchan. 
A  quien escucha, se le puede hablar,

GIL BEL

REVISTA DE FILOLOGÍA ESPAÑOLA

Director: Ramón Menéndez Pidal 

Se p u b lic a  en cu a d e rn o s trim e strales.

das. Los apreses reflejaban su siluetas des­
compuestas en los rincones de los grandes cua­
dros de nieve y  plata... P or actitud escribió:
“ Q a ro  de luna, agonía de amor, blanca cuerda 
de corazón, harpa de nieve, harpa sentimental, 
pulpa misteriosa de flores ra ra s ...”

Paúl Dup-lessis de Pouzilhac, se encuentra j  , • ,
en paralelo con numerosos poetas sudamevica-í llorado la jubilación de este gran maestro 
nos cuyas obras ignora él, pero la  sensibilidad Cossío, sino que, por el contrario, ie hemos

tecer la  de nuestro venerable maestro Cossío, 
hemos advertido con disgusto aquella cosa. Un 
síntoma de cómo predomina cada día más la 
mente periodista, y  discierne valores con su des­
parpajo habitual. Nosotros, repetimos, no he-

latina es im parentesco.
“ Septimanie” dedica varias páginas a! nota­

ble libro deil Doctor P aúl Voivenel “ L a  casti­
dad perversa” , libro que llega a  tiempo en 
nuestra época agitada en que las consecuen­
cias de los años de guerra— véase para los que 
no tomaron parte en la misma— ‘han confundido 
las fronteras de los dominios moral y  sensual.

N IZ A .— “ M editerránea” , de Navidad, es un 
álbum que glorifica el arte de la  madera g ra ­
bada. 11 Qué hermoso á lb u m !! Georges A v ril lo 
prelacia con una definición dél grabado^ sobre 
madera.

felicitado, le hemos agradecido su labor y  he­
mos ido a sonreír con él dos horas divinas, por 
las que desfilaron otras grandes figuras, maes­
tros a  su vez de este maestro, y  hemos procu­
rado en este día convencerle de' la  bella cosa 
que es dedicar la  vida entera a  una actividad 
como la suya.

Don Manuel B . Cossío, profesor de Peda­
gogía superior en la Universidad. D irector del 
Museo pedagógico. D irector de la  Institución 
Libre. Y  también, teórico del Greco, casi diría-

Las demostraciones de este arte que da una .
ampliación humana a! drama de la  selva, a  la;^ °®  conquistador del Greco para España; des­
lucha entre las coilumnas .de árboles y  la 'lu z ,' de luego, autor del m ejor libro sobre el Greco, 
están hechas por numerosos artistas, entre [ E l nombre de Cossío v a  unido a algo que es 
otros, A n tia l, Guy A rnoux, H onoré Brutelle, ya  para nosotros una tradición. U na bella tra- 
Canlegle, Chapoard, Gerad, Cochet, D elatous-’ .• ^ tt . _ .
che, A . Delauzieres, M áxim e besthom as,
A . Deslignieres, Desnoyer, Dignimont, Guy nuestro país un grupo admirable de señores 
Dollian, D u M arboré, P ierre Falke, Paul Fer- que, entre otras cosas de rango elevadísimo, 
jac, Foujita, Pierre Antoine Gallien, Girard, trajo  aquí una filosofía. (Estos señores, los 
Mond, Grillon, Hermán Paul. Louis Tou. L e- 1 •  ̂ f  '  • . , .
fedef, Robert le N oir, M ailloi, A chille  Ouvré,
P . Elmile Pissaro, Pau Planas, H enry Ram ey, Rio.)
Roubille, Sam vat; Daragnés, Frantz Matserel, 
Sauvage, Simeón, M axim ilein V o x , etc.

H oy— es un deber reconocerlo— la alta cul­
tura española, los organismos, instituciones y

E s p a ñ a :  20 p ía s. año. 
E x tr a n je r o :  22  » *

' N ú m ero  s u e lto  
5  p ese ta s .

Centro de Estudios Históricos 
A lm a gro , 26, M adrid

Marinetti, nuevo académico de Italia.

H e aquí la lista de los primeros 30 académi' 
eos, entre los que se destaca el futurista M ari' 
netti como nota sorprendente:

Sdenze Fisiche, Matematiche e NaturaJt: Fi' 
lippo Bottazzi (biologo), Giotto Dainelli (geolo' 
go e geógrafo), Enrico Fermi (físico), Nicola Pa' 
rravano (chimico), P i e t r o  Romualdo Pirotta 
(botánico), Francesco Severi (matemático), Gian 
Cario Vallauri (elettrotecnico).

Scíenze Mordli e Storiche: Pietro Bonfante 
(giurista), Francesco Coppola (sdenze politiche), 
Alessandro Luzío (storico), Francesco Orestano 
(filosofo), Bonaldo Stringher (economista), Tom ' 
maso Tittoni (sdenze politiche), Giacchino Vol- 
pe (storico).

Belle Arti: Arm ando Brasini (architetto). Pie' 
tro Canónica (scukore), Umberto Giordano (mu' 
sicista), Antonio Mancini (pittore), Pietro M as' 
cagni (musicista), Marceílo Piacentini (archi' 
tetto), G i u l i o  Aristide Sartorio (pittore), 
A d olfo  W ildt (scultore).

Lettere: Antonio Beltramelli (romanziere), 
Salvatore D i Giacomo (poeta), Cario Formichi 
(glottologo), Filippo Tommaso Marinetti (poeta 
futurista), A lfredo Panzini (romanziere), Luigi 
Pirandello (romanziere e drammaturgo), Ettore 

Romagnoli (grecista), A lfredo Trombetti (glot' 
tologo).

F R A N C I A  

¿ S E R A N  I N E D I T O S  D E  B A U D E L A IR E ?

B l Sr. Ju ks Mouquet, acaba de dar el fruto 
de largos estudios sobre los primeros años de 
Baudelaire. Algunos amigos del poeta, estu­
diantes tam bién: Levavasseur, Praron, Genne- 
vraye y  Donzon^ publican un libro- colectivo 
que primeramente debía comprender cierto nú­
mero de poemas de Baudelaire. E l Sr. Mou­
quet ha leído este libro y  ha descubierto que 
hay más de seiscientos versos, no de los fir- 
marates, sino de Baudelaire mismo. Sus escrú­
pulos, quizá decidieron al gran poeta a  no dar i 
los “ Juverúlia”, por juzgarlos imperfectos. L a  
prueba por analogía: Baudelaire publicó en la , 
revista “ E l A rtis ta ” , y  bajo d  nombre de 
P rivat d’Anglem ont o bajo d  pseudónimo de 
“ F a g is ”, algunos versos suyos. Prueba inte- 
lecluaJ: en el volumen de sus amigos, se en­
cuentran gran cantidad de versos taudelaria-^ 
nos (dd Baud-elai-re definitivo). Si no se admite 
reconocer en esto’ el toque de Baudelaire, for- 
zosamen'te hay que admitir que los versos d e ! 
sus amigos son a menudo un plagio completo. 
E s m ejor contentarse con la  tesis d d  señor 
M ouquet: los ""Vers R etrouvés” (Em ile Paúl) 
son, efectivamente, los primeros en.sayos del 
gran poeta.

E L  L IB R O  D E  L A  Q U IN C E N A  

L ’A m i du letíre

L a  “ Asociación de Couriersistes L itteraires” 
publica su volumen anual de crítica y  de pa­
noramas H'tserarios d d  año recién terminado. 
Este volumen, intitulado “ L ’ami du lettre”

E s t^  nombres c o r r e ^ n d m  a obras inte- pegonas que la  representan, derivan por sende- 
nesantes (algunas no inéditos). Entre todo és- , j . , .  .1 , ,
tos, se ruega al lector que envíe a  “ M edite- difíciles de identificar de aquel grupo
rráneo” el nombre d d  príncipe de los x i ló - ! ^ disconílorme. A u n  quizá sin sa-
grafos. Q uizá se puede designar así al príncipe i berlo; y, sbbre todo, sin declararlo en alta voz. 
consorte, el que no figura entre los x ilógra- Pero aquí y  allí se advierten aquellos gestos.
fo-s sometidos a  nuestro ju icio ... En todo caso, 
el esfuerzo es interesante.

ADOLPHE D E FALGAIROLLE

aquellas actitudes.
Lo de menos fu é  el instrum ento: sistema 

krausista. L o  de más, fué la  honradez intdec- 
tual con que lo utilizaron. Honradez intelectual 
quiere decir conocimiento, quiere decir ausen- 

Acaba de ver la luz una nueva revista, llama' cia de ceguedades y  de brumas. Cuando se ha­
da de los países de Occidente” . Título: “ Latí' bla, cuando se escribe.

nite . Director: Jacques Reynaud. El manifies' A sí, yo he podido insistir en la  afirmación 
to de Jacques Reynaud proclama: que la pala' de que, cronológicamente, es Sanz del Río el 
bra latinité”  significa un programa literario, y  prim er auténtico filósofo que ha tenido Espa- 
no excluye a los anglosajones, a los germ anos,; ña. (Balmes, no; sacerdote liberal; pluma ad- 
ni a los eslavos. Progama nuevo; por cierto, m ás' mirable de periodista con una teleología que de- 
nuevo que la declaración poética del Sr. C har' ¡ fender.) L os pseudofilósofos atacan a Sanz del 
pentier. Lo que nos interesa, sobre todo, en e sta ' Río porque en trance de asimilar y  p ro p ^ ar 
revista es la parte consagrada a “las letras es' un sistema de F ilosofía, asim iló y  propagó el 
pañolas e iberoamericanas” . ¡ krausismo. H ubieran creído más lógico algo

Esta sección ha sido confiada a Adolphe de menos árido y  entrañable. A parte razones de 
Falgairolle. El primer estudio firmado por este otra índole, que así lo exigían, como ei obe- 
escritor expone al público francés el arte del decer al temperamento racial, d  ser fieles al 
cartel literario inventado e ilustrado por G im é ', espíritu de nuestro pueblo, que se inclina y  
nez Caballero. ! prefiere en F ilo so fía  las márgenes eticistas, de

práctica aplicación a los problemas vitales in­
mediatos; atrajo quizá d  krausismo a estos 
hombres por una cuestión de disciplina, por un 
afán  de honduras penetrantes. H e  aquí un de-Transeúntes literarios

lista y  la  mecanicista, que absorbían por conj. 
pleto, una u otra, la atención de los sabios. 
H ertw ig  supera esta dicotomía y  se declarj 
partidario de una tercera dirección que él de. 
nomina biológica.

P o r un lado, es un poco ingenuo que tratj 
de explicarse por medios físico-químicos Iqj 
problemas fundamentales de la vida. Aparte 
de que estas ciencias permanecen aún en 
estadio casi inicial, de indudable pequeño radio 
frente a las grandes posibilidades, que las obliga 
a refugiarse, como denuncia eí buen K olbe “ en 
rebosantes juegos de im aginación” , existe ung 
radical imposibilidad que hace poco aptos para 
la  biología los métodos físico-químicos. Esto se 
patentiza de continuo en Química orgánica^ 
comprobándose cada día m ejor una divergencia 
evidente con la eficacia de los propósitos. No 
hay form a de representar sombólicamente las 
complicaciones moleculares que surgen; por 
ejemplo, los compuestos de diversas proteínas 
cuando derivan de un complejo superior, en vir­
tud de afinidades de orden biológico.

P or otra parte, pretender aplicar a  las cien­
cias naturales un patrón filosófico a priori, quj 
no puede tener otra validez que la de satisfacer 
nuestro insobornable afán  de ordenación y  es­
tructura, no parece tampoco muy fecundo.

Todo g ira  hoy alrededor de ese mundo ma­
ravilloso y  microcósmico que es eí mundo celu­
lar insospechado para el darwinismo, sobre el 
que se encuentran fijas todas las atenciones. 
H ertw ig  ha introducido en B iología el concep­
to de célula específica y  una ley  ontogenética 
sucedánea a base de una de las pocas y  autén­
ticas verdades de la biología m oderna: es un 
hecho de riguroso conocimiento experimental 
que “ de una determinada célula sexual se des­
arrolla siempre con infalible seguridad una sola 
especie bien determinada de organism os” . Aquí, 
con esta ley, creemos da comienzo la Biología 
de nuestro tiempo, y  significa para ella lo que 
el concepto de número natural significa para 
la matemática.

(Este libro de H ertw ig  ha sido traducido 
— bien traducido— por Lorente de N o, el nota­
ble matemático y  proífesor de Mecánica racio­
nal en la  Universidad.)

R. Ledesma Ramos

Postal de Segovia
Manantial.— B ajo signo azul— n̂o ya  r o j o -  

saludan el 1929 estos cuadernos literarios. En 
su entrega V I I  incorporan nueva— ŷ selecta—  
colaboración: dos jóvenes maestros, en seña­
lada preferencia de comienzo y  fin, Benjamín 
Jarnés, con “ T réb o l” , y  E. Giménez Caballe­
ro, con “ 3 signos para S ^ o v ia ” . E n “ Carte­
les"', una descripción de la  ciudad por Have- 
lo ck  Ellis. Los poetas M anud Machado, Fran­
cisco M artín  y  Gómez, José M aría Luelmo, 
José M aría  A lfaro . L . Maldonado Bomati, 
Conde de Santibáñez d d  Río, Fernando Allúe, 
Juan Laconiba, M ariano Grau, Carmen Conde, 
Ernestina de Champourcin, M atías Peñalba, L u­
ciano de San Saor, Iván de T a r fe  y  A lfredo 
Marquéne, en un vario “ P liego de versos” . A

ta lle : Sanz del Río, camino de Alemania, pasa más Eduardo de O ntañón: “ N otas sobre la

P A O L O  M O N E L L I
por París. E n  P a rís  habla con V íctor Cousin. 
Con la  sirena ecléctica, que era Cousin. H abla

Se halla entre nosotros el corresponsal d e l ' 1» “ e-
"Corriere d ell. Sera", Paolo Monelli. | °  « " " « a  nna novedad. A m te s

Pació Monellt, como la mayoría de los más Z T J  ^  Nadm
j - -■ „ . ,  • j-  • , ( sabe que m etafísicos impulsos le obligan a  no
distinguidos periodistas italianos, es un ' H asta H eiddberg.
te escritor. tt . i •

c , j  j  , - , , , i ■•'toy el krausism o no es nada. N o creemos
Soldado alpino d -a n te  la gran guerra, dio un en Alem ania haya un solo krausista. P ara

libro, L e  Scarpe al S o l é ,  de tendencia in q u ie ' 'n o s o t r o s - jó y e n e s - e s  a lgo  horrible y  m ons-
ta, socializante, humana y  descontenta, donde

truoso. L a  filosofía contemporánea se' encuen-
se anunciaban los germenes del fascismo, que  ̂ tra muy lejos de los recintos aquellos. Los
reclutó sus primeros luchadores entre excomba' 
tientes y  socialistas.

krausistas españoles tienen valor, no por krau- 
sistas, sino por filósofos, porque su tónica, su 
actitud intelectual fué la  adecuada y  correcta 
del espíritu filosófico.

Después de Sanz del Río, Giner. Está tan 
en la superficie, de form a tan innegable, la in­
fluencia de este hombre en la  cultura española 
de nuestro tiempo, que no es necesario referir­
se a  ella. Influencia socrática, integral, de en­
traña purísima .A quí está Cossío, este venera­
ble maestro jubilado, en cuyo honor perfilamos 
estas líneas breves, continuador del espíritu de 
Giner y  de toda esa disconformidad del año 70. 
Sacerdote láico también, adorador místico de 
las campiñas.

H oy, D. Manuel B. Cossío dirige la  Institu­
ción Libre de enseñanza. E l organismo concre­
to y  ortodoxo que le encomendaron sus maes- 

Recientemente, acaba de publicar en Fratelli ¡ tros. Todo lo esencial está, sin embargo, salva- 
Treves, de .Milán, “ lo  e i tedeschi” , deliciosas ■ do. Nada significarían ya  para la  perpetuación
aventuras ideológicas y  sentimentales, produci­
das al choque de dos culturas.

Monelli es un bravo viajero. Ahora, está rc'

TH . S. T H O M O V

También se encuentra entre nosotros el pro 
fesor búlgaro Th. S. Thomov.

El Sr. Thomov viene a España a cumplir un 
largo deseo románico. Profesor de literatura rO' 
mánica en Sofía, y  conocedor de todas las len' 
guas neolatinas, le faltaba la confrontación real 
de España, cuyas letras medievales quiere estU' 
diar a fondo.

(^ ¡ción  de Francia) í e  abre ^ r  una narra- corriendo España, entre hombres y  paisajes. Es-
cmn ^  avOTturas..,. de un v ia je  a  París, por peremos de él una literatura poética mejor que 
M ac Orland. Leyéndola, se piensa que la más í u * u j  \  .
bella aventura está en efl fondo de nosotros consagrada por sus compatriotas
mismos. Cada uno de nosotros, ProvenzaJ, L i-   ̂ nuestra Península, 
mos-ino o Aflsaciano, puede encontrar en la calle 
más fam iliar a sus miradas, en las caras más 
vistas de la  capital anónima, la novedad de la 
sensación inédita, efl sentido de lo desconocido.
León D efoux, que es uno de los eruditos que 
p ^ e e  el raro mérito de trabajar con la materia 
aún viva, estudia a  P ierre Lo-uis en la escuela 
y  la _coi-respo^em:ia de los (Joncourt. N o hay 
necesi-dad de ir a hurgar entre los documentos 
ya  clasificados de un muerto de hace tres­
cientos años, para probar un sentido crítico y 
la_ seguridad de un método literario. Gastón 
Pi-card hace el inventario de los tesoros ma­
nuscritos -de la biblioteca de A . Godoy y  traza 
el retrato de los príncipes del periodismo. Los 
iesi»fioles sentirán curiosidad por la  glosa in­
teligente de Gnillot de Saix, sobre el manus­
crito de  “ H ernani”. ¿Q ué representan en 
Francia y  en el extranjero las dos revistas cen­
tenarias "D es deux M ondes” y  “ L e  Corres- 
pondant” ? Jean M orienval lo explica muy ob­
jetivamente y  es una cosa esencia! para todo 
lector de libros franceses, así como su capítu­
lo de historia literaria. Este *'AniÍ du I.^ettre” 
ha consagrado muchas páginas a  la  literatura 
ibérica de España y  Am érica, lo  que nunca 
se agradecerá bastante. Es, pues, un libro in­
ternacional. E l estudio de la  poesía de M alher- 
be, por Em ile Henriot, o  el de José Germain 
■sobre el literato y  el sufragio universal, el re­
trato que Fernand D ivoíre hace de Durtain so­
bre cobre bien mordido, la  novelista sanamente 
parisina de M arius Boisson y  las revistas:
“ U n  académ<x> de m añana” , po‘r  A ndré Rous- 
seauz; “ L a  literatura sinhilista” , del espiritual 
P aúl Dermée, y  las pinturas literarias de E r- 
nest Prevost, sensible poeta, o  Gabriel Reui- 
llard, vigoroso novelista; en fin, el fresco co­
lonial de Jean Dorsenne, todo esto form a un 
conjunto que será apreciado generalmente, un 
libro colectivo que es, más que un guía re­
trospectivo del año literario pasado, una espe­
cie de profética visión de las tendencias del pró­
ximo año literario francés.

N A R B O N N R — “ Septimanie” , en su número 
de fin de año, publica un extracto del “ Cypres 
de m arm ol” . P or las líneas siguientes, que cito, 
se pu-ede juzgar la  profunda “ entente” que 
liga Jos países mediterráneos a  los latinos de 
ultra-atlámítico:

H a publicado, hasta ahora: “ Víctor Hugo et 
le moyen age” .— “ Desarrollo y  problemas de la 
Filología románica” .— “ Estudio sobre la lengua 
y  el estilo de V íctor Hugo en la leyenda de los 
siglos". Y  multitud de articules.

Sea bienvenido el profesor Thomov entre nos' 
otros. Y a  que representa un país— 'Cl búlgaro—  
tan escasamente conocido desde este meridiano.

L. O LSC H K I

Nuevamente hemos tenido el honor de con' 
versar con el romanista de Heidelberg L. Olsch' 
kí, el cual, en una magnifica conferencia, dada 
en el Centro Germánico Español, subrayó toda 
la finura mental y  la exquisita erudición que le 
caracterizan, obteniendo un vivísimo éxito.

eficaz de los valores sustantivos que representa 
posibles contratiempos.

El Sr. Cossío es algo más importante toda­
vía. E n  su calidad de continuador y  heredero 
directo, guarda— como un archivo inteligente—  
innumerables cosas que a muchos nos interesa' 
no se pierdan. L a  historia del pensamiento es­
pañol del último medio siglo X I X  ha de hacer­
la él o alguien a  él m uy cercano. Como afán 
concreto, es de gran  necesidad un buen libro, 
moderno, sobre Sanz del Río. ¿ N o  surgirá a l­
gún joven, bien dotado de temperamento filosó­
fico y  de un poco de heroísmo, que aproveche 
'estos años el archivo viviente y  admirable que 
es el Sr. Cossío para escribir ese libro impres­
cindible?

HERTWIG Y EL POSTDARWINISMO

H e aquí un libro de pura biología. Júzguese 
de su rango y  significación por un solo d etalle: 
aparece en una colección de “ Ideas del si­
glo X X ”  (Espasa-Calpe), que dirige nuestro 
gran O rtega y  Gasset, seleccionador irrepro­
chable. (“ Génesis de los organism os” , de Oscar 
H ertw ig. Espasa-Calpe). Forma parte de esta 
serie, sin embargo, un libro de Bonola, sobre 
“ Geometrías no euclidianas”, cuya inclusión en­
tre libros de Ideas del siglo X X , no podría ser 
justificada con facilidad. E n  un libro próximo 
sobre los Fundamentos filo só fico s  de estas Geo­
metrías, trato de probar que el espíritu que las 
inform a se enlaza con otras manifestaciones' 
del ochocientos, de filiación vigorosa y  estricta.

Como toda teoría científica de amplias m ár­
genes que tiende a una concepción absoluta del 
universo, el darwinism o ha periclitado. E l dar­
winismo tenía algún sabor a  cosa definitiva y 
conclusa, y  ha desaparecido por asfixia entre 
sus propias metas.

Oscar H ertw ig, uno de los biólogos más con­
cienzudos, a quien se deben en los últimos 
veinticinco años trabajos m uy notables de expe­
rimentación, ensaya en este libro una seria la­
bor de examen reflexivo acerca de los proble­
mas biológicos del momento. A lg ú n  día, no 
hace muchos años, las investigaciones se pola­
rizaban en dos tendencias irreductibles; la  vita-

habanera” ; Teófilo O rtega: “ Manantial de 
v id a ” ; Jaime Ibarra: “ Decadencia del otoño 
m adrileño” .

En “ A ste ria ” , poJemiza Gerardo Diego so­
bre sus declaraciones plateases, recogidas en 
España por “ M anantial” . N otas bibliográficas 
de E. M artínez M ora, M . A lvarez Cerón, J. F, 
de Cáceres, L . F errán y  otros. U na r ^ o d u c -  
ción de Sil-bert y  dibujos de Santa Cruz, José 
Machado, Peñuelas y  F . de Cáceres, completan 
el último número, lleno de interés, de Ja pu­
blicación castellana.

N ueva Revista.— T res maestros segovianos, 
pensionados por la Diputación para visitar las 
principales escucías españolas y  extranjeras, 
han comenzado a editar unos cuadernos peda­
gógicos trimestrales, “ Escuelas de E spaña”, 
que revelan la  seriedad y  con^etencia que un 
grupo de maestros segovianos ha impreso a la 
enseñanza provincial, bajo la diestra dirección 
del inspector A . Ballesteros. L a  labor de los 
dos Congresos celebrados y  de los centros de 
colaboración se ordena y  continúa en esta re­
vista.

Los tres editores, bien conocidos en los me­
dios profesionales, integran el sum ario: N . Her- 
nanz; “ Fonmación d-eJ M agisterio” y  “ Dos 
Congresos pedagógicos” ; P . de A . Cobos: “ La 
Escuela Cervantes, de M ad rid” ; D. Bayón: 
“ E scúd as Siurot, de H uelva”  (ensayo fina­
mente irónico). A  m ás: N otas y  Bibliografía.

Cobos ha publicado, también, “ E l maestro, la 
escuela y  la  aldea. Cartas a  L u is” , con pró­
logo de Ballesteros. G bra recia, de suelto es­
tilo y  pensamiento propio-, fruto de la  expe­
riencia personal del autor, llamada a provocar 
vivas polémicas.
■ Segovia, ya  destacada en el mapa pedagógi­
co nacional, confirma su obra renovadora con 
sus “ Escuelas de España” y  con el libro de 
Cobos. N o tardará mucho t i e n ^  en notarse 
la fecundidad de esta labor.

Conferencias.— L a  U niversidad Po-pular ini­
cia  por los pueblos una p rop^ an d a a favor de 
la  Sociedad de Naciones. Que las aldeas de ía 
meseta, tan lejos de lo internacional, conozcan 
la  obra humana y  pacificadora de G inebra; que, 
entre los tópicos que tantas veces oyeron, es­
cuchen una voz sincera y  original; que frente 
a los discursos egoístas e interesados, les con­
forte ima llamada de simpatía pura; que fren- 

,'te al ruraJismo de sus peleas, serenen su ren­
cor con el conocimiento de una universalidad 
ju sta; que, en su poblado, sientan el orgullo 
de pertenecer a  la  comunidad europea, afirman­
do— y  no negando— su españolidad.

A l llamamiento ddl profesor D. Barnés han 
acudido los intelectuaíles segovianos. Rubén 
Landa, catedrático de F ilosofía, inauguró las 
disertaciones en el teatro de 'Villacastín— “ un 
pueblo en g r ^ t o ” le llam ó J. M. Otero— p ri­
mera población española en la  que se han rea­
lizado estos actos de propaganda.

E n  San Quirce¡ la .n ave  románica de la  U ni­
versidad Popular, se desarrolló también un ci­
clo de lecturas clásicas cmnentadas.

E n  la  C asa del Pueblo prosigue el curso de 
conferencias de vulgarización. Abogados, mé- 
dico-s, profesores, van desfilando por su tri­
buna.

Versos.— E l pc^ta M . Góm ez Fernández, des­
pués de su primera salida (1925), ha dado en 
los versos de “ F iesta ” (de los que ha hablado 
y a  L a  G a c e t a  L i t e r a r i a )  nueva muestra de su 
dedicada modernidad y  de la  pureza de su 
acento.

P róxim o al alumbramiento de las prensas 
segovianas, un tomo poético de Lueflmo, dd 
grupo “ M eseta” , de Valladolid.

Conciertos.— Wanda. Landow ska, en la  So­
ciedad Filarm ónica; la  virtuosa de la  música 
antigua, con un program a de M ozart, Chopin» 
Couperin, Su arte es clásico, “ una coiftinua- 
ción ” , d ijo  E . D ’Ors. Los “ dilettanti”  pudie­
ron gustar del clavicémbalo.

Despusé, ia  guitarra del burgalés Sáinz 
de Ja_ M aza, el “ ce llo ” de Cassaux, el piano 
de P ilar Carrero. Unas horas de arte en el 
silencio de estas tierras altas.

MARIANO QUINTANILLA
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L ib ro s  de ia q u in c e n a
D irecto res  críticoss

Miguei Pérez Perrero (Madrid) 

E. Salazar y Chapela (MadHd)

E N S f t V O S
d o c t o r  M A R A Ñ O N : L o s estados iuterse- 

ruedes en la especie humana.— Javier M ora­
na, editor.— M adrid, 1929.

Bastantes veces se ha asomado a estas pági- 
la figura del doctor Marañón, y  siempre con 

el motivo justificado de la  publicación de sus

gueses de todo el mundo, y  no sin razón; en él 
libran ahora los comunistas las gran lucha, de­
pendiendo del resultado de ésta la consolida­
ción o la  corrupción del régimen. En las pági-

acudir a  los cancioneros gala’icos-portugueses 
y  ni aun así— a veces— se sacará nada en con­
creto por la  falta de datos de que adolecen. 

D ifíc il— m uy difícil— es dar aquí— aim so-
n a s 'd e  “ Rusia, a los doce años” , encontrarán meramente— l̂a importancia que este libro tiene
quienes quieran un informe exacto de la form a 
en que la lucha está planteada, vista  desde 
Moscú.

L a  preocupación que domina esta primera 
parte se cambia en confianza al contemplar el 
panorama industrial y  m ilitar— ¿por qué eludir 
este adjetivo si es una realidad?— del país so­
viético. Las causas de la  ruptura diplomática y 
comercial con Inglaterra, la  política de los in­
dustriales al«nanes y  los financieros norteame­
ricanos, desfilan entre las reacciones de 1̂  cla­
ses rusas, unas veces dominadas por el impul­
so a la  normalidad, y  otra por el deseo de no 
desnaturalizar la  obra revolucionaria. L a  o r g a - . 
nización de E jército  y  de los Cuerpos e Ins­
titutos auxiliares, es también otra página bien 
curiosa y  digna de anotación.

S in embargo, todo esto, relatado^ por perso* 
nalidad cuyas simpatías por el régimen bol­
chevistas son notorias, quedaría aún sujeto a  
confrontación a no ser por la  existencia, en el 
volumen de referencia, de un gran capítulo—  
casi media obra— que nos deja i^enaanente per­
suadidos de que Rusia hoy, es un país organi­
zado, y  que sigue siendo la  nación quizás más 
interesante de Europa. T rata  ese capítulo del 
estado de las artes y  la  literatura.

E l teatro, el cine, la novela, la poesía lírica, 
asimismo las Empresas editoriales— claro que 
una sola: el Estado— viven y  progresan bajo la 
hoz y  el martillo, tan bien— o tal mal— como 
bajo los Zares. Incluso también existe la li­
teratura de los emigrados, hostiles al Gobier­
no, quizás no amados por el público, pero leídos 
a  pesar de todo, y  con positiva influencia en 
la cultura. Pero más que celos, por su o r ig ^ , 
por su formación literaria, por las agrupacio­
nes y  banderías en que se distribuyen, son 
los nuevos escritores proletarios los que más 
atraen nuestra atención. Es el nivel y  organi­
zación de su vida, de sus afanes culturales, lo 
que reviste importancia, y  lo que al más rc- 
calcitraute hará pensar que país que produce 
■un arte de tantos matices, unas preocupaciones 
de tal altura cultural, no es un infierno ni una 
cárcel. De axjuí el valor que asignamos a  esta 
segunda parte de “ R usia, a  los doce años” . 
Parte bien natural, pues a la  ocasión de la vi­
sita fué dada por la conmemoración de Tols- 
toi y  era lógico suponer que la  más oportuna

para el estudio de la  literatura medieval en G a­
licia. E i P . José M ouriño nos señala pinitos 
nunca tratados por otros críticos, y  pone de ma­
nifiesto cuantas cualidades adornan una litera­
tura que tan eaiormemente influyó-en el resto 
de la  Península.

F . C. Aliñada.

M A R IA N O  A R A M B U R O : Teorías pragmá­
ticas.— Compañía Iberoamericana de Publica­
ciones.— Madrid.

E l ilustre sociólogo y  jurisconsulto de Cuba, 
reúne en este volumen seis de sus mejores es­
tudios. Son eiisayos mijy completos de filoso­
fía  y  ciencia jurídica, en los que se escalonan 
lábilmente los grandes problemas del derecho, 

la política y  la  aplicación social de la  ley.
Se basan en las lecciones dadas en el Ateneo 

de L a  Habana, en inauguraciones de cursos de 
la  Sección de Ciencias M orales y  Políticas, que 
presidía el Sr. Aramburo.

Son sus tem as: “ L a  vida noble” , “ Los valo­
res humanos", “ Janua P a cis” , “ E l derecho na­
tu ra l”, “ L os ministros de la  le y ” y  “ Leyes de

Gregorio Marañón.

obras, del neseñamiento de sus conferencias, o 
de alguna intervención directa, requerida. ^
-una ocasión se asomó para charlar conmigo 
largamente. L a  figura del doctor, fam iliar, i» r  
su fama, para todo el mundo, debe ser fam ilia- 
risima para los lectores de L a  G a c e t a  L i t e r a ­
r i a , por el conocimiento de los comentarios de 
aquí sobre tí de sus libros y  sobre el de otras 
opiniones más ajenas. Y  conste que no htíilo 
a  los pacientes agradecidos. Quiero decir que 
t í  doctor ha pasado en este periódico por toda 
clase de críticas, desde la  estrictamente cientí­
fica o literaria de los de otra a c e r a - ^ r o  críti­
ca  recormcedora, por justa, del mérito— Abasta 
Ja charla y  y a  aludo a mi caso particular— de 
quien con él, fuera de ciencia y  de literatura, 
se siente joven o viejo, novísimo o romántico 
 ¡qué más da, como quiera llam arse!— y, des­
de luego, con palabra justa, liberal, recabando 
las adhesiones y  adversiones que implica el 
concepto en toda su pureza y  valentía. Pero 
como no se trata, por el instante, de hacer li-- 
chas ideológicas, y  en las veces que por aquí 
ha pasado, el doctor ha definido bien la  suya, 
igual que hace siempre y  yo defino, a  su lado 
y  de su parte, la  mía, quiero separaim e hoy de 
tales puntos e ir directamente a su libro: “ Los 
estados intersexuales en la  especia humana” .

* * *

Sería muy d ifícil y  aventurado enjuiciar su­
ficientemente, sin exponer al lector un análisis 
detallado, un libro denso y  copioso como éste 
de que se trata. Sería difícil, aventurado, y, so­
bre todo, se pecaría de ligero. EJ doctor M a­
rañón explica en un prólogo magnífico y  sin­

cero la  preparación y  andamiaje utilizados para 
realizar la obra y, en ese prólogo, no pide e l ' 
aplauso, pero sí el juicio sereno, desinteresada, 
imparcial. Reclama el escrúpulo, el auténtico y 
consciente escrúpulo, para entrar en las pági-  ̂
ñas de su obra, y  no quiere que ésta sea aban- manifestación era hacer desfilar ante los vi- 
donada a  inteligencias— ininteiigrates mcom- gj-^antes el panorama literario del día para que 
pren5ivas, ni taii^oco a 'las que busquen otro últimos trasladaran a sus lectores su di-
sentido o  intcnoion que no sea lo pedagógico visión del tnismo.
puro que contiene. Todo puede y  debe decirse. D . F . S .
Lo que se necesita son espíritus preparados. Y  j
en ese todo está la obligación y  devoción a su ^  ^ ^  , t-v .  t «
ciencia del doctor Marañón. A -  G A R C IA  M E R C A D  A L : Propios y Extra

! ños. (M adrid, Espasa-Calpe.)
!(í * # i

J. García M ercadal —  hermano del joven 5 
E n los “ libros de la quincena” que llenan pan_ arquitecto Fernando— es un temperamento 

esta plana, impera la  breve krjpresión critica, inquieto, curioso, trabajador. ,. r, ¡ , 
el sentido de esquema, de guía. De ningún modo. Incita, emprende, lee, escribe, edita. Suya fue 
por no haber margen para ello, el afán de aquella colección de  ̂ España, vista por los Ex 
ahondar con minuciosidad, de analizar sin per- tranjeros” , que podría hoy poner de moda e. 
der detalle. E ste libro, empero, debería tra ta r- . Turismo.
se así: profundamente y  extraliterariamente, a '  Ahora, acaba de publicar, en Espasa-Calpe, 
ser posible. Y  no es posible aquí. P o r lo tanto, una serie de ensayos sobre la vida literaria. Au- 
el esquema se impone. i tores y  Libros. Hombres y  Mujeres de letras

Marañón dice en los comienzos de su libro. Ambiente literario, 
de su gran libro, que tanto los tipos femenino U n manojo de temas. Rico libro. V anado 
y  viril absolutos, sin excesos ni defectos, aunque Picante. Animoso. Una excelente ocasión de 
éstos sean apreciables apenas, son dificilísimos zambullirse— comprando ese libro en revueltas 
de hallar: “ Casi todos los seres humanos están corrientes de literatura, propias y  extrañas, 
tocados de una sombra de intersexualismo, sin E. G . C. 
detrimento de su normalidad social” . Y  ya, des­
de este punto de generalización, señala su par- p  j  j^ o U R I Ñ O  • L a literatura medieval en 
tida y  se adentra en el estudio h o n d i^ e n  lo s ' G o ficw .-"B ib lio te ca  de Estudios G allegos” .

Madrid, 1929.

Dice el autor de este libro que “ desde liem

A lvarez dcl Vayo.

Sin embargo, tí encanto de Cheng Tcheng 
no puede ser para nosotros su europeísmo, con­
seguido a fuerza de intuiciones, viajes y  cul­
tura. É l encanto de un cliino no puede estar en 
lo que se distancie de la  China. M ás bien, en 
lo que conserve de chino insobornable, a  pesar 
de su cultura occidental, a  pesar de su fran­
cés irreprochable, su tra je  inglés y  sus gimn- 
tes de Escocia.

Cheng Tcheng ha hecho en “ M i m adre” un 
grande esfuerzo oriental por aparecer lo más 
occidental posible " Y o  soy un retratista”— dice. 
Esto e s : un reproductor frío, preciso, niaqui- 
nario, del mundo. Presento la figura china—  
tal cual es— desde todos los puntos de vista. 
N o quiero ni embellecerla ni a fea rla ” . Su na­
turaleza china (vaga, honda, religiosa, incons­
ciente, poética) aspira a las naturalezas fran­
cesa, inglesa o alemana (precisas, escuetas, cons­
cientes, utilitarias) ; Cheng ' Tcheng quiere es­
cribir un libro como quien construye un espe­
jo . Quiere presentar este espejo— a  modo de 
expiación de culpas, pecados y  remordimien­
tos— ânte ios ojos de China, ante los ojos de 
Eurcpa. P ero  su naturaleza originaria, eiflaza- 
da sin propósito con Laotsé, con Kungset, ob­
tiene sólo (nada menos) un largo> admirable 
poema de costumbres chinenses.

E ste es t í  fracaso occidental de Cheng 
T chen g: su triunfo oriental como naturaleza.

po antiguo, inmemorial, los gallegos eran, para

diversos estudios— de todos los problemas q u e , 
en la amplísima base tienen asiento.

Ed libro de M arañón es un alto y  ancho bal­
cón que se abre a horizontes transcendentales, a  __ ^_  ̂ _____
horizontes que habría que definir y  explorar ¿eim s españoles, algo así como los parias 
con detenimiento y  que ahora, como tantos £„ Grecia, los ilotas en A rgos, los esclavos en 
otros trabajos suyos, servirán de trampolín para R om a” . E ste falso— y  doloroso concepto fué—  
saltos de escritores, de pensadores y  de corapa-' poco a poco— modificándose hasta llegar a  la 
ñeros suyos médicos. És, además, una conse- conclusión— afortunadamente— de que G alicia
cuencia de lógica esplendidez de su anterior la- influyó y  no poco— en la literatura castellana,
bor, de sus monografías, de sus ensayos de ca- extremeña y  andaluza, durante los siglos X I I  
rácter general. A sí, en el libro, cada capítulo' y  X III , propagando su poesía, entre ellos, cosa 
constituye un trabajo que separadamente de los jjjen demostrada, no ya en estudios críticos tan 
demás sería y a  una obra adnfirable, y  ca d a ' notables como el del padre José M ouriño, sino
apartado, constituye un verdadero y  sugestivo 
libro. Esto puede dar una ¡dea de la magnitud 
del todo.

Todos esos problemas de que hasta ahora 
la gente— y los mismos médicos, que es lo 
peor— hablaba medrosamente, como con pudor 

y  en realidad con miedo de abordarlos de fr e n - . 
te, vienen siendo tratados con enorme acierto y  
no menos grande valentía y  conciencia por G re­
gorio Marañón. Todos estos problemas acaban 
de ser condensados— dentro de su excepcional 
extrasión, y  fijados en “ Los estados interse- 
xutíes en la  especie humana” .

Y  ahora, una vez a'pimtado t í  gran interés 
tanto literario como vital que este libro o fre ­
ce, es cosa de dejar a  los médicos— a los ver- 

• técnicos— que hagan la crítica
científica de este libro lleno de monografías ad- 
nurables y  de magnífico conjunto, a mi pare­
cer,_ que, seguramente, por esta vez, no se 
equivoca.— M . F . Perrero.

JU L IO  A L V A R E Z  D E L  V A Y O :  Rusia, a 
os doce años.— ^E)spasa-Calpe.— iía d rid , 1929.

El reportaje elevado a fe  pública; el perio- 
uista-^bservador, testigo, escritor— levanta
acta de la realidad vista. V ísta  por segunda vez, 
vista con afán  de ver más de lo visible, de 
^ .^ " k r  la capa superficial, de quitar las ta- 
pacieras, con la curiosidad insaciable, que es con- 

precisa de toda sabiduría.
Julio A lv p e z  del V ayo, viajero siempre por 

endas— ¿rojas, sólo?— de inquietud, -vuelve a 
^oírnos cómo está Rusia a los doce años de 
itelchevismo, a  los cuatro de su anterior estan­
c a , y, desde la  primera página, nos presenta 
es datos que nos ha de permitir enjuiciar el 

mas agudo, el más astral de los problemas ru- 
s o y  la batalla en el campo 

El campo es e! gran reducto de la oposición 
social al bolchevismo; en él confían los bur­

én las mismas composiciones conservadas a  tra­
vés dtí tiempo en bibliotecas, museos y  ar­
chivos.

Leyendo al P . Sarmiento', a  Menéndez .Per 
layo, a Am ador de los Ríos y  a  López de M ou- 
ra (autores éstos citados por M ouriño), •vere­
mos cómo no hubo en Galicia, según opinión 
de otros muchos críticos— cuya erudición y  Iti- 
ces naturales no van muy allá— durante los si­
glos medios, una nueva manifestación del ver­
so popular y  sí una evolución estrictamente li­
teraria, poniendo para ello de ejemplo los Can­
cioneros Vaticano Colocci— Bramiti y  de A juda  

en los que la  musa popular— m al avenida con
la  poesía trovadoresca, eminentemente cortesa­
na— no se nota en ninguna de las 1.900 compo­
siciones de que están int^rados.

E l P . José M ouriño, al escribir “ L a  litera­
tura medieval en G alicia” , nos legó el más 
icompleto estudio sobre la técnica de los tro­
vadores gallegos. L a  piqueta de su erudición 
ha ido demoliendo cuantas falsedades adulte­
raban la  verdadera historia de la  poesía ga la i­
ca. Publicados todos los capítulos del libro en 
forma de “ artículos esporádicos”— según escri­
be el P. Bruno Ibeas, en el prólogo— en la  re­
vista “ España y  A m érica” , ellos han conse­
guido lo  que antes críticos tan autorizados en 
esta nmteria como el ya citado López de Moura, 
no lograron ver realizado.

Los trovadores g a ll^ o sr—juglares— recorrie­
ron todos los reinos de España, di'vulgando su 
lengua. P or eso, unidos a éstos, otros muchos, 
fingiéndose celtas, iban también de lugar en lu­
gar y  de hacienda en hacienda, componiendo 
coplas sobre las vidas de sus moradores, como 
posteriormente lo hacían “ Campanocha", pica­
ro, como un personaje de C ervantes; Pedrenda 
y  el ciego de Penatná.

Mouriño, en el capitulo referente a  los tro­
vadores gallegos nos asegura que para ver los 
trovadores que eran de G alicia o  no, hemos de
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Voluntad” , va precedido de un cordial prólogo 
del Deán de Toledo, que define así al simpáti­
co anciano, superviviente de una época pinto­
resca y  airada:

“ D on José— así lo llaman familiarmente los 
vecinos del barrio desde hace treinta años— no 
tiene noción muy clara del valor de un duro. 
Cuando cobra algunos en administraciones de 
periódicos o caías editoriales, conviértense en 
prosaicas coles o sabrosos garbanzos, si no tro­
pezó en el camino con necesidades reales o fin­
gidas.

Habíales solicitado colaboración el director de 
un periódico, y, acordada ésta, hubo de reque­
rir Zahonero por la índole y  tendencia a que 
habían de acomodarse los escritos.

— Pues, verá usted —  contestó el director— ; 
cuentos que entretengan y  hagan reír.

— Y  ¿cuánto por cada uno?
— ¡Ah!, pues treinta reales. ¿Le parece bien?
Y  el escritor, en repuesta, subrayó el gesto de 

amargura con una de sus inimitables frases:
— Pero, ¿cómo quiere usted que yo con la 

pluma haga reír, si usted, con el precio, empie­
za por hacerme llorar?” — E. G . C.

J O S E  B R U N O : E l  Renacimiento.—
M adrid, 1929.

Madrid. París. Londres. U na visión cinema­
tográfica de Europa. D e parte de Europa. H e 
aquí el libro. ¿Quevedo? ¿O scar W ilde? José 
Bruno. H e aqui el autor.

Humorismo. U n hu-nrorismo vertiginoso. E l 
humorismo de Bruno es algo m-ecánico, pro­
pio— impropiO', diremos m ejor— dtí pueblo an­
daluz. Equrlá>rio'S en la cuerda tirante de un 
viaje.

languidecer; de los hombres y  de las cosas de 
nuestra patria, tan poco apreciado todo ello, por 
ser tan poco conocido.

V ibra en todas las páginas de este libro un 
sano panteísmo, que nos lleva, con el autor, a 
amarlo todo: el árbol solitario; el arroyo, que 
es después río; las elevadas cimas de los mon­
tes; los bosques protectores; la blanda y  pura 
nieve, que embellece el paisaje serrano...

Y  cierran el volumen unas páginas llenas de 
humorismo, con las que el autor pretende in­
ducir, a quien las lea, a practicar la vida sana 
del campo: sol. aire libre, agua abundante, ejer­
cicio físico, cultivo de la inteligencia y  de la 
sensibilidad.

A U R O R A  C A C E R E S  (“ E V A N C iE L I N A " ) : 
L a princesa Suma Tica.— Narraciones perua­
nas.— Mundo Latino.— Madrid.
Positivo acierto de Mundo Latino la  presen­

tación de una escritora hispanoamericana tan 
extraordinariamente -valiosa como “ Evangeli- 
n a ”, a  quien generalmente se llama Pardo Ba- 
zán de la  A m érica  española.

Entre las ii-mumerables actividades de esta 
peruana, insigne políglota, conferenciante, fe ­
minista, universitaria, periodista, propagandista 
social, destaca, eh primer término, la  litera­
ria, en la  que revela una sensibilidad nada co­
mún y  un sentimiento genuino del alma ameri­
cana, lírica y  melancólica.

“ L a  princesa Suma T ic a ” es acaso su m ejor 
obra, insubstituible por su acierto en la  pintura 
del paisaje andino, en la  evocación de los ma­
ravillosos tesoros que oculta el alma triste dtí 
indio aborigen, en la  otra evocación del Perú 
leegndario, cuyas tradiciones sentimentales y  
guerreras, sagradas y  sensuales, ocu-pan un

Impresiones. Planos. Todo t í  libro es e so : puesto de honor en la  literatura universal.
planos, impresiones. H ilario M iguel— protago­
nista— José Bruno— protagonista. Los dos son 
uno. E l novelista no es otro que el héroe. Pero 
tí novelista no quiere— n̂o pu-ede— ^viajar y  hace

H e aquí t í  vetdadero hispanoamericanismo: 
la penetración literaria en tí alma indígena, que 
guarda en extraños repliegues la  esencia pu- 
.rísima de muchos siglos de so-l y  silencio. Los

que viaje su “ dobfle” . Los e.spíritus, como no libros que saben tratar ese tesoro tienen un
son visibles a  los ojos profanos, pueden via­
jar sin billete.

E l París de Bruno, como t í  Londres de B ru­
no, son un Paris y  un Londres de novela. Lo 
feo se embellece. L o  bello aumenta su belleza. 
¿ Y  mujeres? L a  mujer, en la  obra del autor 
de “ Chipilín” y  de “ S ata n ití” , es eso: la  mu­
jer. Sin adornos. Sin complicaciones. Senci­
llas. Españolas. Y  más que españolas, andalu­
zas. Pero andaluzas psicológicamente, no en lo 
exterior. N ada de rejas con claveles, ni man­
tillas sostenidas con altas peinetas. Los falsos 
novelistas han afeado todo esto. Y  Bruno, so­
lamente, por eso, lo odia.

“ E l burlón” es una novela. En lo  subrayado 
de estas dos palabras va  su m ejor elogio. E l 
único que le cuadra mejor.

Bruno ha creado im humorismo nuevo. L a !

valor incomparable. E ste es t í  caso de “ La 
princesa Sum a T ic a ” .

N O T I C I A S
La Cámara Oficial del Libro.

La entidad oficial ha celebrado últimamente 
una sesión plenaria, donde se dió cuenta de la 
apertura de la Escuela de Librería, organizada 
por la Cámara. Además, con respecto a esto, la 
Cámara piensa dirigirse a los editores y  libreros 
para que acepten, con preferencia, en sus nego­
cios a los alumnos de la Escuela.

Se agradeció a la Asociación de libreros por-
, .... . . . 1  1 tugueses el ofrecimiento que han hecho de do-

sonnsa, hace equilibraos continuamente en lo s ! ® , t,  1 j  t -u - 1 j  1 i-. , . ’ c  1. f  r  j  jte ite  ̂ la Escuela de Librería algunos de los li-labios. Sobre el lienzo de plata de la  a c c ió n ,, ¿ , j  »  . ,
las figuras viven, f í  Uc Fo 1» I figuraron en la pasada Exposiaon delE l autor les ha hecho la 
ofrenda de su propia vida.

Deportes. E l deporte llena muchas páginas. 
Toros. Boxeo. Partidos de fútbol. H ilario  M i­
guel asiste— desde Londres— al encuentro— en 
París— de los boxeadores Fomitch— ruso— ŷ Jon 
hes— caimpeón inglés. Ridículo, grotesco el as­
pecto de la gran ciudad— ridículo y  grotesco 
para tí novelista— ante el temor de que pueda 
perder su representante. Los ¡ ah 1 y  los ¡ o h ! 
llenan la  gran plaza de rumor de mar, de 
costa brava.

Bruñó, como V erne, como Salg^ari— ^viaja poi 
Europa desde la  mesa de su despacho— desde la 
mesa de mármol de un café. L a  pluma corre 
por t í  mapa, señalando la rufa imaginaria. 
¿M adrid?— ântes H oyejo— ¿B aretíona? París. 
Londres. Bruselas. Ostende. Gante. Brujas. Las 
ciudades románticas— turísticamente— de G er- 
mania. Y  otra vez H oyejo. Cubiertas en car­
toné d tí viaje. F in a l: Matrinuonio. Como todos 
los héroes. Como todos los oficinistas, héroes 
también de las pequeñas tragedias cotidianas.

Salud. Optimismo. E l protagonista vive su 
vida. L a  vida que le señalaron. P ara  él todo 
es igual. Abrumadoramente igual. Como una 
losa. M ujeres y  homibres. A m or y  amistad. 
N ada y_ todo.

P. C. W R E N : Beflu Sabreur.— Novela publi­
cada en la "Colección Modernas Novelas” .. 
Encuadernada en tela, 5 pesetas.— Editorial 
Juventud, S, A .— Barcelona.

“ Beau Sabreur”  es una segunda parte de 
"Beau Geste" o, mejor, una narración que se 
desarrolla en el mismo ambiente de “ Beau Ges­
te” , y  en la que figuran algunos de sus mismos 
personajes, aunque éstos, que allí aparecen como 
un elemento secundario, aquí constituyen los 
principales factores de la obra. N o obstante, 
la acción de un libro es completamente indepen­
diente de la del otro.

Obra llena de luz y  de vivísimos cuadros, 
que son el más fiel trasunto de la vida en los 
casi impenetrables confines del desierto africano, 
lo que prueba que el autor se ha familiarizado 
con aquel país y  ha vivido largos años entre los 
árabes.

Contrastando con el sombrío fondo de “ Beau 
Geste” , el autor hace gala de una imaginación 
maravillosa, planteando situaciones llenas de in­
triga y  de misterio, muchas de las cuales se 
desarrollan bajo un intencionado humorismo, que 
se comunica al lector con explosiones de la  más 
franca hilaridad.

El éxito alcanzado por “ Beau Geste

Libro portugués, en Madrid.

En la Sociedad de Cursos y Conferencias.

Bernard Bouvier— profesor honorario de la 
Universidad de Ginebra— ha dado dos conferen­
cias sobre A m iel: “ Amiel y  la vida exterior”  y 
"A m iel y  la vida interior” . Ambas contenían un 
completo sumario sobre la vida y  la obra de 
Am iel, que el Sr. Bernard Bouvier desarrolló 
con gran acierto.

— El profesor francés Alexandre M oret ha 
dado— con proyecciones— otras dos conferencias 
sobre temas orientales de arqueología. Una, so­
bre los orígenes de la civilización oriental, y  
otra, sobre “ Thebas, capital de Oriente” .

En la Exposición de pintores jóvenes.

Corpus Barga, en el día de la inaugura­
ción, y  M anuel Abril, unos días después, han 
disertado sobre pintura nueva en los locales del 
Botánico, donde la Sociedad de Cursos ha ins-. 
talado la Exposición de pintores jóvenes.

Los conferenciantes no han tenido necesidad 
de explicar ningún cuadro— por otra parte, los 
cuadros se explican solos delante de los que 
tengan ojos para ver, y  no todos los visitantes 
los tenían, por cierto— . Las conferencias han 
sido de afirmación— y  de exaltación— a los nue­
vos valores pictóricos, a ía nueva pintura, a los' 
jóvenes.

En el Lyceum Club.

La Sección de literatura del Lyceum— al fren­
te de la cual figuran dos mujeres de gran sol­
vencia: Pilar Zubiaurre y  Ernestina de Cham- 
pour-— ha organizado, durante el pasado mes de 
Marzo, cuatro interesantes conferencias:

Cipriano Rivas Cherif: Lectura de la comedia 
de Lope de V ega  “ ¿El Remedio en la Desdi­
cha?” ; Isabel Oyarzábal de Falencia: “ La mujer 
de nuestro tiempo en el amor y  el dolor” ; En­
rique Diez-Cañedo: "L a  Mitología en los cua­
dros de Velázquez", y  M aría M artínez Sierra: 
“ Ideas de mujer".

Necrológica: El Conde de López Muñoz.

H a fallecido el Conde de López M uñoz, hom­
bre de largo historial político y  literario. Profe­
sor, ministro, académico, filósofo. Era un hom­
bre representativo: ochocentista. Con grandes 
virtudes personales, pero, intelectualmente, sin 
grandes de, disciplinas. Su obra es variada, múl­
tiple. Tiene extensión, pero no contenido. Lite- 

tanto '■ ratura, Derecho, Moral. Como casi todos los 
en el libro como en la pantalla, acreditan cum -i hombres del siglo pasado, abarcó muchos temas,

B iología nacional” . En todos se transparenta 
un profundo patriotismo y  un noble fervor por 
los valores eternos del derecho y  la  nobleza de 
la  justicia.

Hombres como Aram buro honran tí país que 
les vió nocer y  la  cultura hispana a la  que per­
tenecen. P o r eso este libro debe ser elogiado 
nmy de veras por todo patriota español.

R . Pedralvo.

N O V E L A

C H E N G  T C H E N G : M i madre.— P rólogo de 
P aúl V aléry . Traducción y  conversación li­
teraria con el autor de J. G. Gorkin.

- Este nuevo volumen de la  Editorial Cénit, 
“ M i m adre” , de Cheng Tcheng, nos trae una 
bocanada oriental, v ie ja  y  nueva. Cheng Tcheng 
es un chino occidentalizado en lo exterior. _ 
V iv e  en Paris. Escribe en francés. Se produ­
ce— en su vida, en sus conferencias, en sus teo­
rías— con e! racionalismo frío , demasiado frío, 
acaso, para un chino, de Occidente. T oda su 
obra, juvenil, de política y  literatura, se halla 
colocada en un término medio.

EJ triunfo de sus poemas con vistas a  la  pe­
dagogía y  la  reivindicación de un pueblo. Pue­
de dudarse de la  eficacia de estos miradores po­
líticos (tan legítimos) de Q ien g  Tcheng. Pero 
nadie podrá dudar, en cambio, de su autenti­
cidad poética.

“ M i m adre” , tiene el encanto diel arte hecho 
tendencia religoisa. Este libro, más que de po­
lít ic a  lo es de religión. H a sido escrito en 
Occidente (y en francés) por un chino. Su más 
deliciosa esencia (tierna, poética, perfumada) 
es oriental.

E . Salazar y Chapela.

JOSE D E  C A L A S A N Z  Z A H O N E R O  DE R O ­
BLES: Manojito de Cuentos. (Editorial Vo- 
luntad, 1929 .)

V ive  aún José Zahonero. Y ,  además de vi­
vir, aún se le puede ver. A  este cuentista de 
nuestra infancia. Páginas clásicas de los prime­
ros años del “ Blanco y  N egro” . Se le encuen­
tra por las mañanas en el Oratorio del Olivar. 
Y  los días de audiencia, en la antesala del Obis­
po de Madrid, diciendo chicoleos y  piropos ino­
cuos y  alegres a todas las visitantes de Su Ilus- 
trísima. Calzadas unas zapatillas de orillo.

plidamente el prestigio de P. C. W ren en la 
novela orientalista, y  la novela “ Beau Sabreur" 
es digna hermana de “ Beau Geste” .

C A R M E N  D E  B U R G O S  (“ C O L O M B I N E ” ) :
Hablando con los descendientes.— Renaci­
miento.— Madrid.

L as vidas de muchos insignes españoles que 
con su talento, su trabajo y  su capacidad de 
entusiasmo animaron y  dieron valor a  nuestro 
romántico y  exaltado siglo X IX , aparecen aqui 
bellamente evocadas por el celo piadoso de sus 
descendientes, cuidadosos guardadores de los 
más pequeños vestigios directos.

Brota de este conjunto un cumulativo sedi­
mento de bondad, de romanticismo, de vivo 
destinterés, que resulta agradable a  la  lectura. 
L as ccinizas de los muertos ilustres vuelven a 
encenderse, algunas con calor de- palpitante ac­
tualidad, otras con valores de inmortalidad, las 
demás con el interés del documento vivo.

A barca esta serie de entrevistas fam iliares 
las más opuestas facetas: desde Ganívet a R o­
sales; desde Riego a VaJera; Zorrilla, P i y  
M argall, Pereda, Chapí, “ Frascuelo” , A la r- 
con. Carmwi de Burgos ha puesto de relieve, 
una vez .más, sus maravillosas cualidades infor­
mativas y  su noble curiosiidad literaria.

J U A N  A . M E L IA : Leyendas y evocaciones de
la serranía. Sociedad General de Librería.

En un lindo volumen, avalorado con exce­
lentes ilustraciones a pluma, ha reunido el au­
tor varías leyendas del Pirineo, de Montserrat y  
del Guadarrama.

Jienen estas narraciones todas las cualidades 
exigibles al género literario a que pertenecen: 
la descripción del ambiente y  de la época, el in­
terés, el misterio, el desenlace, lleno de emo­
ción.

Sigue a las "Leyendas”  una serie de trabajos 
breves, que el autor califica de “ Evocaciones” , 
en las que se ofrecen al lector diversas visiones 
del paisaje; de las viejas ciudades, de noble his-

sin penetrar en el fondo de ninguno de ellos. 
En esa época, la retórica hacía un gran servicio: 
encubría —  o disimulaba —  un enciclopedi s m o 
falso.

Pero el Conde de López M uñoz fué un poco 
krausista, es decir, un hombre bondadoso. Lleno 
de fe, de sinceridades y  de entusiasmos. Ahora, 
al morir, era Presidente de la Asociación de Es­
critores. (Asociación que, por otra parte, no es 
conocida por casi ningún escritor.) La muerte 
de D . Antonio López M uñoz ha sido muy sen­
tida.

Prof. H . Obermaíer.

Obermaier prosigue, junto a su labor— seria—  
de estudio, su labor— eficaz— divulgadora. Su úl­
tima conferencia— en la Sociedad de Cursos—
ha versado sobre un tema de gran interés po­
pular; “ Las cuevas de Altam ira” .

El asunto es— en su parte pintoresca— uno de 
los film prehistóricos que más dspiertan el inte­
rés de los auditores. Hubo proyecciones, y  Ober- 
raaíer explicó, con minuciosidad y  probidad cien­
tífica, las curiosidades de la época glociar, en la 
cual se realizaron las célebres pinturas de la 
cueva.

Por último, al finalizar su conferencia, hizo 
una pequeña descripción de la nueva cueva, des­
cubierta recientemente.

En la Residencia de Señoritas.

Como todos los años, la Residencia de Seño­
ritas abre su tribuna— en primavera— a las más 
prestigiosas personalidades. Acaban de pasar por 
allí Zulueta, d 'O rs... El otro día, fué la direc­
tora del Centro— señorita M aría de Maeztu—  
quien dió una conferencia sobre “ Feminidad y  
Feminismo” .

Después de hacer una definición del sentido 
de ambas palabras, la señorita M aeztu expuso 
largamente sus ideas— favorables—-sobre el femi­
nismo, llegando a la conclusión— conciliadora—  
de que, en tiempos próximos, la feminidad y  el 
feminismo serán términos concordantes.

Ayuntamiento de Madrid
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P O R T U G A L  Y  E S P A Ñ A
Cuando portugueses y  españoles— los 

portugueses y españoles, que, además de 
nuestros patriotismos respectivos, tene­
mos un patriotismo peninsular y otro, su­
perior todavía, cuyo centro de gravedad 
está situado en pleno Atlántico— andába­
mos preocupados buscan'do un punto de 
apoyo a la palanca de nuestros sueños, 
surgió el Turismo. Y  dimos un gran gri­
to de alegría. Era la liberación de la pe­
sadilla. ¿Cómo no habíamos tropezado 
antes con esa palabra tan prometedora y 
admirable? E l visitamos mutuamente los 
dos v^ inos dd  inmueble peninsular es 
cortesía obligada, patente demostración de 
buenas relaciones de parentesco y de amis­
tad. E l organizar nuestras casas, para que 
los extranjeros— los no peninsulares— l̂as 
visiten:, es un negocio infalible, en pers­
pectiva: un negocio material y  moral; 
un buen negocio que rendirá escudos y 
pesetas, y  nos devolverá ante el mundo 
que no civilizamos nosotros,- Qa debida 
■honra, la  escamoteada honra, a que tene­
mos 'derecho como ningún pueblo suyo.
¡ E l mayor rédito a que «podemos aspirar!

La organización de un turismo penin­
sular es bien sencilla. Se trata, no de ha­
cer belicosas evocaciones sobre los cam- 
pos de Aljubarrota o dé Torosánó, de 
mostrar con orgullo las góticas bellezas 
d d  Monasterio de la B atalha  o de la Ca­
pilla de los Reyes Nuevos. E s abrir la 
era de las comjpetencias pacíficas y posi­
tivas, y  cerrar la de los agrios gestos y 
de las suspicacias agotadoras. Es inau­
gurar Ja 'hora gemela de Salamanca y  de 
Coimbra; de Oporto y  de V ig o ; de Gui­
maraes y  de E l E scorial; de los ovos 
moles y  del mazapán de Toledo. Es llegar 
a Velázquez a través de Nuno Gonqalves 
y  abarcar en la  misma mirada codiciosa 
a las varinas, que recorren presurosas las 
calles de Lisiboa y  a  las m'Ocitas del A l­
baicín.

U n tu r ism o  peninsular requiere que esa ' 
frontera sagrada e  inviolable, que parte' 
en dos territorios la  Península, se haga 
notar en las Guías, e impalpable para 
cuanto con lia comodidad del viajero se 
relacione. Que sirviendo a la emoción es­
tética del pasajero, no sea pretexto para 
moverle de su asiento, para obligarle a la 
rebusca de documentos, ni al ensayo de 
todó su arsenal de llaves. Que la H a­
cienda de ambas naciones se conforme 
con las investigaciones que necesita, he­
chas al término de los viajes, y  los M i­
nisterios del Interior vean solamente en 
la barrera de los Pirineos y  en la cin­
tura del mar la suficiente garantía para el 
ejercicio escrupuloso de sus funciones. 
Necesita también un servicio armónico de 
las Compañías ferroviarias, aéreas y  de 
navegación y una comlp'Ctencia entre las 
organizaciones oficiales que a este tu r is ­
m o  estén consagradas. Precisa, sobre 
todo, dél apoyo de la opinión, que sólo 
se <pnsigue fácilmente con el de la Pren­
sa, una vez que ésta se haya impuesto

en Oriente y  Occidente, en Norte y  Sur, 
del ideal supremo que va a servir y del 
relieve de su misión extraordinaria. •

No es necesario ponderar lo que el in- 
tercamibio literario y  cultural en general 
puede salir beneficiado con* el desarrollo 
del turismo peninsular. Como pueblos sa­
turados de civilización que somos, Portu­
gal y  España, de fuera nos han de venir 
los e.stímulo!s que acal>en con nuestra pe­
reza secular. No miremos, pues, el tu r is ­
m o  como manifestación frívola, que se 
concreta en el P a la c e  estilizado y  en la 
indocta caravana, propensa por igual a la 
admiración y  alWiastío. E l tu r ism o  es rie­
go e injerto, y  en el caso de la Península 
nuestra, es devolución, integración y exal­
tación Camóes y Cervantes harían su 
propaganda, si viviesen, con el más ar­
monioso patriotismo.

El Conde de Santíbáñez del Río

N O T U L A
A s  qualidades características que os amado­

res do clasicisco tém apaeciado sobretudo na | 
poesia vergiliana: a unidade de cór e de tom ; 
a harmonía e conformidade de todas as partes 
entre s i ; a proporgáo e arte perfeita que nem 
uin momento desfalecem, filhas da suprema de­
licadeza do espirito do poeta, da interioridade 
do seu pensar: essas qualidades, que fazem das 
obras de V ergílio  uma Hgáo completa de bom 
gósto, um modelo eterno de beleza humana, de 
fulgor constante e m oderado: tais virtudes,
digo, tém na lírica camoneana uma das suas
mais altas expressoes. A s  Rimas sao, para o 
nosso idioma, pelos seus dotes de factura artís­
tica, o  que foi para a  língua dos Romanos a 
poesia de V ergílio, e o que é a de Racine para 
o francés.

A  E glo ga  primeira, á  morte de D. António 
de N oronha e do Príncipe Dom Joao de P or­
tugal, é das poesías em que se pode ver uma
mais completa realizagao do vergUianismo de 
Camóes, e também daquelas em que melhor se 
nota, a  par da melancolía penetrante, da mu- 
sicalidade e das ideas, a  amplidao de ritmo da 
sua palavra, a  grandeza de fólego característi­
ca  da elocucáo camoneana. A  estes respeitos, 
as descrigóes do luto da N atureza (na quartá 
fa la  do pastor Umbrano, e na quarta também 
do pastor Frondélio) parecem-nos modelos aca- 
badíssimos.

A té  chegar a esse ponto, a introdugáo do 
assunto da elegía-égloga tem tSo hábil artificio 
quanto é grandiosa. Rompe, como se sabe, pela 
elegiaca descrigáo da instabilidade de todas as 
coisas, quadro geral onde tudo se amplia e 
onde tudo assume majestade e fórga. O ra no 
meio da varedade que nos vai fazendo o deco- 
rrer das horas apressadas, ¿quem sabe se o 
“ bárbaro cu lto r” da guerra ná virá  arar os 
campos plácidos,? A  éste temor, que Frondélio 
exprime, Umbrano responde com seguranga 
túrgida; e Frondélio opóe-lhe oportunamente 

o exemplo das guerras marroquinas:

Que ali também da vida fo i privado 
O meu Tiónio, ainda em flor cortado!

Assim , pois, se concretiza o tem a; pode já  
espraiar-se com magnificencia o lutuoso canto 
da N atureza inteira:

Aquele dia as águas náo gostaram 
A s  mimosas ovelhas; e os cordeiros 
O  campo encheram de amorosos gritos...

Ora, se considerarmos, por exemplo, a  lim ­
pidez de cristal de todas as O des; depois— di- 
gamós— , os descrilivos da Elegía terceira (a 
pintura dos espectáculos que nos oferece o mar 
e o  elogio humaníssirao da vida rú stica); de­
pois ainda— suponliamos— a historia de Narciso 
e dos seus tormentos, no quadro de floresta 
táo cheio de encanto que serve de preludio á 
F legia  sexta; emfira— para dar sómente um 
exemplo mais— a amplidao vibrante que as 
Cangóes ostentam, unindo em si, num enlace 
dificil, a  gracilidade do descritivo ao caudaloso 
da inspiragao: se repararmos nisso— e isso 
basta— concluiremos que o vergUianismo de que 
falámos é como uma virtude coroadora, por 
assim dizer, entre as virtudes variadíssiraas do 
variadíssimo poeta que foi Camóes.

F m  algumas das suas líricas, sobretudo na 
Epístola sobre o “ desconcertó do mundo” , na 
Elegía terceira, e ñas redondilhas de “ Babel e 
S iá o ” , tomamos contacto com o que há mais 
alto— e mais de raíz— no pensamento moral do 
nosso p oeta: aoquilo a que chamamos algumas 
vezes “ o plano superior” da sua doutrina, e 
que explica a  presenga nos Lusiadas, da crítica 
oposicionista que é a fala do V elho do Réstelo.

(De “ Seara N o v a ” ).

ATAQUE A FIDELINO DE FIGUEIREDO

En “ Seara N o v a ” , Gongalo de Reparaz Jú­
nior publica un artículo, Geografía hilariante, 
violenta crítica satírica del D r. Fidelino de F i- 
gueiredo.

lÉOS POlTDHEiES MÍE
En Landano (Carabba, editor) ha publicado 

el lusófilo italiano Guido Batelli una “ Antolo* 
gia" de líricos portugueses modernos. La prime- 
ra antología de la poesía moderna portuguesa 
que aparece en Italia. Digo en Italia, y  podría 
decir en Francia y  España, porque con esto de 
la fraternidad hemos olvidado todos a su herma­
na menor latina. Tras el "Parnaso Lusitano M o­
derno” , de Teófilo Braga, publicado en Porto 
en 1877, sin duda, la "A ntología” , de Batelli, 
llena un útil hueco,

Los autores que estudia y  traduce son los si­
guientes: Almeida Garrett, Alejandro Hercula- 
no, Feliciano de Castilho, Augusto Soares de 
Passos, Tommaso Ribeiro, Giulo Dintz, Giovan- 
ni de Deus, A bilio Guerra-Junqueiro, Antero 
de Quental, Antonio Nobre, Gonaalves Crespo, 
Antonio Gomes Leal, Antonio Feijó, Eugenio 
de Castro, Manuel da Silva Gayo, Giulio D an­
tas, Texeira de Pascoaes, Antonio Sardinha, C o­
rea d'Oliveira, Lopes Vieira, Trindade Coelho, 
Augusto Gil, Montemor, Lobo de Oliveira, Go­
mes Ledo.

Sin duda, faltan los más jóvenes representan­
tes de la poesía portuguesa. La lírica actual. 
Pero esa importante laguna la llenará pronto 
La G aceta  L iteraria  con su Antología com­
pleta peninsular.

O  G R IT O  L O N G IN Q U O
( M ó D O  / n u s i c ; E )

“ H arm onia: Algebra da mú­

sica.
M arga.

U m  bonéco desengongado— apezar de ser de 
madeira de leí— , contava admiraveis historias 
em sete linguas, difficeis como o chinez, a  um 
pobre menino muito loiro e tímido, que nao 
conhecia as historias de Grim, Perrault ou A n - 
dersen; pois ua casa onde vivía  ficava sempre 
táo abandonado como o extraordinario bonéco 
desairóse.

— Perto da Careira— p̂ara alegrar o menino 
pallido— , seo original companheiro narrou- 
-!he— , certa noite em que a lúa era uma 
grande hostia transparente e fría— o velho can­
to de um tál Prometlieo, ladráo do fogo, de- 
clarando-lhe ser o próprio Prometheo.

— A  crianga que estava distraída, náo se 
espantou: na lareiva o fógo crepitava e mur- 
murava eoisas absurdas— em methaphoras de 
chammas— , fazeudo— o viajar— em pensamen­
to— , por uma exótica e co'Iorida carta geogra- 
phica; sonhar véz— ás avessas— , uma fita có­
m ica de Garlitos e ouvir— do fim ao principio— , 
ura disco de música muito triste.

— O menino era táo exquisito como o bonéco 
humorista, que, entíiusiasmado, disse que se 
conservára, altivo, á  caminho do rochedo áspe­
ro e solitario onde fó ra  accorrentado por um 
deus forte e bóm, e, reprehendido por um outro 
impiedoso —  íervil executor das ordems do 
senhor de todos elles— o rei dos deuzes— , que 
gastava todo o seo tempo banqueteando-se, 
rindo até perder o fólego, ou provocando e 
assistindo, do Olympo, batalhas entre os ratos 
e as rás dos charcos da térra.

E  o desengongado bonéco teve a  voz neutra- 
lisada pela emogáo, depois de recitar a revólta 
que Prometheo sóffreo, sósinho, appelando pelo 
testemunho dos ventos, das ondas e dos roche- 
dos impassiveis, e, mais ainda, quando fallou 
d a  visita das aladas fillias do deus do mar, que 
subiram até onde elle estava para o consolar 
da injustiga que sobre elle pesava. Nada disse 
á  respeito da denso. So por ter birra dos qua- 
drupedes e dos m am m iferos...

N o entanto, com o rosto afógueado, o meni­
no distraído continuava a  sua viagem imagi­
naria pela estranha carta geographica phan- 
tasticamente colorida, sem se commóver, cora 
o que o ingenuo Prometheo de córpo de páu 
— cheio da sciencia negra da moite e da scien- 
cia branca do dia, expunha; porem houve um 
momento em que a curioso bonéco mystificador 
comegou a desvairar e a se tornar interessante:

— “ Prometheo se libertára das ideias do cas­
tigo, da prisáo e da aguia. E , um dia, vendo 
de longe— como um pequeño presépio, cercado 
de arvorezinhas de brinquedo— , a  afastada 
cidade dos homens— situada no meio de um 
valle tenebroso— , procurou um caminlio por 
entre os rochedos. E lle  quería conhecer o ryth- 
mo da vida marcado pelo coragáo do hom em ; 
saber como o homem o receberia, e verificar se

elle conhecia a  qualidade segunda e o córpo 
astral do fógo  purificador; mas a indifferenga 
e a maldade entranhada do homem de tal ma­
neira o  fez só ffrer  que de Semi-deus passou 
a ser homem e depois, á íorga de se diminuir, 
endurecer e empeorar, ficou— p̂or desejo malsao 
ou castigo dos céos, reduzido a ser um sara- 
pintado bonéco methapysico.

— A  crianga de olhos verdes já  náo mais 
pensáva na viagem impossivel pela imaginaria 
carta de cores bizarras, quando, espantada, vio 
o mystico bonéco dar um máu geito no seo 
córpo de páu e cair no meio das chammas iró­
nicas e inquietas.

— E  enquanto elle ardía e, lá fóra, dentro 
da noite as estrellas commentavam, brilhante- 
mente, altas frivolidades, o vento noncando ua 
chaminé davá ao menino a impressáo de ser a 
aguia longinqua que descera, apressada, para 
roer, pela ultima vez, o figado de pobre— P ro ­
metheo— ^bonéco.

— E  dentro da noite ouvíu-se um grito...

O Felíppe D. Rangel

POEMAS SINCOPADOS

Canta o anceio na tua sombra 

e canta a i-auga do mar.

A  aldeia náufraga aboia.

II

Laia a gaita no teu lombo 

pobos'sonos d'ista aldeia 

que salouca nos meus olios 

aparellados de néboa.

III

A  muiñeirfl desarbola 

o anceio nos teus zapatos.

O  mar cautivo salouca 

pol-as olleiras do faro.

IV

Dos teus cábelos collidos 

— camino acarón da ria—

xiran ó vento os meus bicos.

Emilio Mosteíro

Ki I. B. M il. E n in i m II iiii ii ii

1. Gídl IllllEO. I [IIMIII
La Facultad de Letras, de la Universidad de 

Coimbra, que ya está organizando su futuro 
Curso para extranjeros en el verano de 1929, 
ha invitado a nuestro compañero M . García 
Blanco, joven universitario salmantino, para que 
explique un curso de Lengua y  Literatura espa­
ñola, aparte de encargarle algunas conferencias, 
sobre Cultura contemporánea española.

Dicho curso de verano, que, como los ante­
riores, será una espléndida manifestación de la. 
voluntad y  competencia lusitanas, dura de 20 
de Julio a 28 de Agosto, y  en él tomarán parte: 
M . Montaigu, que se ocupará de Lengua y  Li­
teratura francesa; el profesor Helmuth Hatzfeld, 
de la Universidad de Koenisberg, de Lengua y  
Literatura alemana; el profesor Guido Battelli, 
de Florencia, de italiano; un profesor de O x­
ford, aún no designado, de inglés, y  varios pro­
fesores portugueses se ocuparán de las enseñan­
zas nacionales. |

Celebramos el nombramiento, y  deseamos una. 
feliz estancia al amigo García Blanco en la uni­
versitaria Coimbra.

f

D o i s  p o e t a s
A  poucos dias de distancia, morreram doís; 

poetas em Portugal. U m  deles, Augusto G il, 

era um consagrado e a grande imprensa náo
I

se cangou, ainda de lamentar a  sua morte. A o  

fazer a lista dos nossos melhores poetas com- 

tenporaneos, cometemos, um dia, a  injustiga ido 

olvidar o nome de Augusto Gil. Os seus versos 

tinham caído nos dois meios de banalizagáo 

literária mais dessorantes que tem P o rtu g a l: o  

meio das meninas sentimenlais e o  dos amado­

res do fado. Isso explica, embora talvez náo 

desculpe, o nosso esquecimento, cu ja  injustiga 

queremos reconhecer aqui, num preito funerá- 

rio. A  Augusto Gil náo fazia  mal, de resto, 

que um jovem  qualquer olvidasse o seu nome, 

táo grande foi, sempre, o coro de admiragóes 

que o rodeou e que se manifestou, mais um a 

vez, agora.

M ais infeliz do que éle, o outro poeta m or- 

reu novo, náo podendo a sua geragáo celebrar, 

como merecía, o seu grande talento. Nenhum 

de nos, rapazes da sua idade, tem a grande 

imprensa ao seu d isp or; nenhum de nós perte­

nece á Academia e nenhum de nós tem, ao  

menos, categoría oficial para impor ao país in- 

teiro o nome de António A lves M artins. T odos 

nós estamos, aínda, no comégo ou, quando mui­

to, a  meio da encosta dos triunfos sociais. 

¿Com o fazer reconhecer ao público que Portu­

gal perdeu, em A lves Martins, o maior lírico da 

nova geragáo, aquele que seria o nosso grande 

poeta religioso e que, mesmo vencido a  meio 

caminho, náo foi inferior, em nada, ao autor- 

ilustre da Alba plena? N a  Fogueira eterna em

que viveu a alma do malogrado A lves M artins
%

arderam, brilharam e transform aram -se en luz. 

espiritual alguns dos troncos mais puros da. 

árvore do sentimento portugués. Mesmo in­

completa, afirmemos, desde já, que a  sua obra 

há de ficar na nossa literatura, para g lo ria  

desta geragáo infeliz, náo muito longe do S ó .

REALIDADE E HUMANIDADE NA ARTE
A propósito de “ La deshumaniza­
ción del arte”  de Ortega y Gasset

Jodo Gaspar Sim oes, es un muchacho em­
prendedor y  culto o Quien tuve el gusto de co­
nocer el pasado verano en Coimbra. S u  empa­
que cordial me atrajo. E s  uno de los directores 
de la revista  Presenga, sin tesis valiosa de es­
piritual desasosiego, que va desgranando en sus 
hojas policromas sus artículos, sus versos y sus 
ensayos.

Enormemente ávido de cuanto signifique E s ­
paña, ha dado numerosas conferencias sobre las 
figuras más relevantes de nuestro tinglado in­
telectual contemporáneo. Admirador de Gimé­
nes Caballero, y seducido por la ruta airosa y 
decidida de su Gaceta L iteraria , gusta de 
bucear en el semillero de inquietudes que cada 
número de la briosa publicación esparce.

H e aquí un ensayo que dedica a la “ Realidad 
y Humanidad en el arte” , sugerido por “ L a  
deshumanización del A r t e ” , del gran Ortega,

M. G. B.

A s  interpreíagóes da época artística que v i­
vemos desencontram-se, por vezes, no seu pon­
to essencial. Se Ortega y  Gasset (i) afirm a ser 
a arte moderna sobretudo desumana, Julien 
Benda (2) deolara-a estruturalmente humani- 
sada. D e maneira que, ante uma tal contra- 
digáo de juízos, ambos iminentes, uma única 
atitude nos parece ra zo á ve l: a  conciliadora. 
Nem humana, nem desumana— individualista. 
E ra  esta a  afirmagáo por nós já  proferida an­
teriormente (3). Individualista, queremos dizer, 
humana ou desumana, conform e a  individuali- 
dade do criador. O facto, contudo, de atribuir- 
mos á arte moderna uma tal fisionomía, impli- 
da, de algum modo um oerto assentimento na 
sua humanidade. E ’ que, sem dúvida, nos incli­
namos para uma estrutura humanisante, E  se 
O rtega y  Gasset estabelece algumas linhas ju s­
tas sobre o corpo sinuoso que nos oferece hoje 
a arte sao precisamente as que contornam re- 
gióes onde se pode entrever tanto um como 
outro aspecto. V aria  segundo o ponto de vista. 
H á, todavía, um érro inicial na Deshumaniza­
ción de Gasset, que éle poderla desvanecer, di- 
zendo-nos, mais circunstanciadamente, o ' que 
entende por humanidade e rcalidade. A té  aqui 
apenas nos habilitou a pensar em serem para 
éle uma e a  mesma coisa. Ora, na arte tais 
características náo se podem¡ confundir. De 
certo que náo é o realismo de algumas obras 
de Flaubert ou dos Concourt que Ibes infiltra 
a  humanidade que possam t e r ; como náo é a

(1) “ L a  deshumanización del A r t e ” . R evis­
ta de Occidente, Madrid, 1928.

(2) “ B elphégor” . Em ile-Paul Fréres. P a ­
rís, 1924 .

(3) “ V ide M odernism o” , números 14-15 de 
•p re se n g a ” .

' serena figuragáo da realidade ñas estátuas gre- 
gas que as ressuscita da morte prematura e 

-eterna; rtem a servil apropriagao da fisionomía 
externa dos objecíos da natureza, ñas obras 
académicas, que. Ies retira o aspecto conven­
cional e inerte! Porque, se assim fósse, que 
vibragáo humana náo se despenharia pelas figu­
ras hirtas e inexistentes dumas fotografía vul­
gar ! Gasset, pensamos, ou confunde dois as­
pectos distintos da arte, ou, por deficiéncia 
aclaradora, nos obriga a construir juízos erra­
dos sobre os seus. Realidade e humanidade po­
dem ou náo .ser reveladas uma pela outra. Se 
há obras, em que um realismo minucioso co­
rresponde a um humanismo vigoroso; outras 
há incapazes de se erguerem da sua realidade 
escrupulosa a  uma humanidade nem sequer 

distante.
Em  arte, realismo é a actividade que persegue 

a configuragáo física das coisas do m undo; hu­
manismo, ou humanidade, a  assimilagáo do apa- 
relho espiritual dessas mesmas coisas. D e raanei- 
ra  que o realismo se alcanga com a submissáo vo­
luntarias ás form as materiais da realidade; o hu­
manismo com o dominio espiritual das formas 
obtidas. P or outras palavras: Emquanto um 

, artista tem por fim transmitir á sua criagáo 
! um carácter estritamente real, deve-se subor­

dinar a  realidade que persegue e submeter-Ihe 
. os seus orgáos criadores até conseguir deles- a 
’ m áxim a impassibilidade. D e criador, o artista 
' vo-lve-se em instrumento passivo de imitagáo. 

Tudo quanto poderla haver na sua obra de ela- 
boragáo própria se desvanece para dar lugar a 
um puro mecanismo fotográfico. E, entáo, o 
que chamo tranposigáo estética é, ai, um sim­
ples fenómeno óptico; inversáo dos raios lumi­
nosos ao langarem-se no ambiente nocturno da 

■cámara. Objectivo, o artista; objectiva, a lente 
^da máquina fotográfica. Isto é o realismo to­
mado no seu significado mais genérico. A rte  

■ perfeitamente realista náo a há— porque a  náo 
pode haver. P ara que a houvesse exigirse 
hia do homem uma actividade completamen- 

' te mecánica a  que, nestes casos, éle se náo 
sujeita. E  o náo havé-la deve-se á  estrutura 
humana da alma dos artistas: á  natureza espi­
ritual do seu aparelho reprodutor. N a  máquina 
fotográfica existe uma placa químicamente 
preparada, que se deixa impressionar. N o ho­
mem, uma alma de substancia misteriosa, im- 
pressionável embora, mas impressionante (que 
impressiona ou imprime) sobretudo. Porque, de 
facto, a  sua impossibüidade de alcangar natu­
reza objectiva completa vem-lhe dessa organi-

zagáo activa que re-age e  a-molda ainda o que 
sobre ela procura agir ou procura moldá-Ia. 
O ra o realismo náo é dado ao artista exacta­
mente porque éle é pessoal, quere dizer, porque 
tem a fórga da sua personalida re-agindo e o- 
moldando. Os grandes realistas foram-no por 
haverem deixado de o ser, ésto é, por 
haver-em atingido, dentro da maior objectivi- 
dade realista, o máximo de humanidade. O rea­
lismo da sua obra deixou-se impressionar pela 
fórga actuante das suas almas. Emquanto o seu 
trabalho se cirounscreveu á  captagáo ra ' reaJi- 
dade fís ica  do mundo exterior— foram  artistas 
realistas inferiores. E sta reprodugáo vibrou, 
adquiriu espirito, plasma vivo, e, entáo, subiram 
á categoría de artistas realistas superiores. R ea­
lismo e humanismo, podem, portante, concorrer 
numa mesma o-bra. O que se náo pode é con­
fundir, como faz Gasset, as duas coisas. A ce i­
tamos que a arte moderna náo seja realista. 
Rejeitamos, porém, que daí resulte aíguma es­
pecie de desumanidade.

Ju'lien Benda acusa, agride, lamenta, odeia 
a presete sociedade francesa porque ela “ de­
mande au.v oeuvres d’art qu’ clles lui fasseut 
épronver des emotions et des sensations; elle 
entend ne plus connaitre par elle aucune espéce 
de plaisir intcllectucl” , e acréscenta: “ l’esthcti- 
quc modeme s'appliquent exclusivement á  l’art 
qui traite de l'ám e humaine” . O rtega y  Gasset 
insiste: “ P o r  todas las partes salimos a lo mis­
mo: huida de la persona humaiva” . A  qual dai 
razáo? Incontestávelmente, ao primeiro. Se aqui 
e ali surgem estéticas e individualidades desu- 
m anisadoras; se aqui e ali, ñas maniíestagóes 
artísticas mais humanisadas, se introduzem 
aparéncias e aspectos desumanos— isso se deve 
ao individualismo iminente e poderoso dos ar­
tistas contemporáneos. Surpreender a  realidade 
exterior, o mundo, na sua totalidade e na sua 
esséncia, fundir-se nele, abandonar-se á  sua 
complexidade, possui->lo nos seus antagonismos 
— eis o mais intenso prazer do modernista. Ora 
um tal prazer obtcra-se pelo exercício da in- 
tuigáo, isto é, pelo acto de aderéncia ás pró- 
prias coisas, imediato, expontáneo, natural, pri­
mitivo. E , assim, o mundo nao é, para éle, o 
que de facto é, mas o que Ihe parece, ou con­
form e Ihe aparece ao fundo da consciencia em­
brionaria, inorgánica, mal distinta ainda da sub- 
consciéncia. P or isso é ingénuo na sua visáo 
das coisas, irreal, primário. Ingénuo, náo inu- 
mano. Se o mundo que realiza na sua arte é 
diverso do realisado, de facto, objectivamente, 
para todos os homens, é porque o seu é duma 
realidade mais directa,, mais viva, mais eviden­
te, e, no fim de contas, mais real: da única 
realidade, concedida ao homen— a sua própria. 
A  fusáo que o artista moderno obtem com o 
mundo envolvente, sendo déste modo, das mais 
completas, parece, á  prim eira vista, náo exis­

tir. M as o certo é éle viver intensamente a vida. 
O certo é éle viver hoje, para amanhá se achar 
exausto, sceptico, humorista, indiferente. E  é 
devido a isso que as suas descoberta.s, os seus 
triunfos, os seus desesperos, as suas dores, as 
suas renúncias, as suas desilusóes, sáo a  maté- 
ria da sua arte. O que O rtega y  Gasset diz ser 
característico e lógicamente originado na con- 
centragáo do artista contemporáneo no culto 
das form as estéticas, como puras formas— a in­
transcendencia e coniicidade da arte tem outra 
raiz, qual seja, afinal, essa cansada paixáo da 
vida. Tradicionalmente, a arte tinha recebido 
uma adoragáo fervorosa da parte dos artistas. 
A  subjugagáo aos seus cánones e a  fidelidade 
das inteligéncias ás suas leis era inexoravel. 
Criam  nela como numa divindade. Isto, emquan­
to náo tiveram  uma experiencia táo funda de si 
próprios e emquanto, por conseguiente, náo des- 
cobriram o valor inestimável das suas almas des- 
prezadas, recalcadas, ante o jógo estéril da in- 
teligéncia e das íbrm as estéticas como puras 
formas. Um a vez íeita  uma tal descoberta, 
porém, exauriram-se pela experimentagáo de 
todos os prazeres e de todas as complicagóes, 
de todas as torturas e de todos os refinamen- 
tos— exauriram-se, cansaram-se. Ei--los, portan­
te, possuidores do sesame da arte: ei-los na 
intimidade das suas meio virgens ainda, meio 
desfloradas, envelhecidas, corruptas a lm as: ei- 
los scepticos, ironistas, civilisados. A  arte mo­
derna perdeu a  sua transcendencia, porque o 
artista moderno já  náo acredita, devemos dizé- 
lo, na moral, na sociología, na religiáo e náo 
se ilude, por ísso, com os destinos moráis, so­
ciais, religiosos dela. E, assim, a  arte tomou 
uma feigáo pouco seria devido ao artista a 
utilizar com grande parte da solenidad'e tradi­
cional que, ainda querendo, Ihe náo roubaria, 
mas infiltrando-lhe o seu próprio espirito. O ra 
a ironía e o riso surgem, muitas vezes, do 
desacordó entre form a e espirito. O cómico e 
a ironía sáo isso mesmo— falta de correspon­
dencia entre duas atitudes.

Casset esquece, também, quási completamen­
te; Bergson e parece náo dar ouvidos á  ger- 
manizagáo da cultura ocidental táo alarmante 
para Benda (i). O escritor francés acusa o 
filósofo de L ’evolution creatrice e os simbolis­
tas— de quem derivara os progressos estéticos 
modernos— de germanismo intenso. O ra  germ á­
nicos sá o : o sentido místico do conhecimento, 
o intuicionismo, o culto do informe, a  religiáo 
do profundo, do antagónico, do orgánico. Des­
de Rimbaud e os simbolistas, até aos dadaistas 
e ultra-realistas, que a  Franga sofre, de facto, 
um poderoso desvio na sua cultura. Como 
pode O rtega y  Gasset, entáo, acusar de desu-

(i) “ Les sentimeiits de C ritias". Emile 
Paul-Fréres.

' manisada uma época que transpira germanismo 
por todos os poros? Que conciliagáo fará  das 
suas ideias com as tendencias das obras de 
Gide, de Claudel, de Bretón, de Soupault, de 
T zara?  Bem  sei que houve o cubismo; que 
vive V a lé ry ; que perdura Picasso, contra tudo. 
M as nada disso impede. O inteIectuali.srao dés- 
tes artistas ainda é a expressao de un intenso 
humanismo. A  figura do humano, do real, é 
ainda um meio, neles, de se entregarem a si 
próprios, de se volverera á  conquista perigosa 
e trágica da sua humanidade mais íntima e 
essencial. Quando náo seja  isto é uma renún- 
cia forgada um déguisement imposto á  sua in- 
capacidade criadora. Olhe-se V.tléry. Porque 
uma desergáo de vinte cinco anos da actividade 
e do convivio literários? Talvez um dia se 
encontré razáo subtil e plausíve! para essa es­
pecie de morte transitoria do poeta do Charmcs. 

Que agitagáo humana se náo sente fosilisada 
na sua poesia lenta, contorcida, estratificada, 
rochosa! Que drama táo vivo e táo simulada­
mente organizado o seu estilo ! Que m orle pre­
matura a da sua emogáo 1 O  cubismo e Picasso 
sáo já  outra coisa. Adiante, porém. U m  dos 
exemplos mais edificantes de Ortega y  Gasset 
e da sua teoría é o dos S e i personaggi in cerca 
de autore. M as Pirandello é perigoso: arma 
hiladas em cada frase dos seus person^ens. E  
quem nos diz mesmo náo ser um processus de 
transposigáo viva  que o autor italiano procura 
na sua pega? H á tanta avidez humana ñas 
suas figuras! Que náo seja a obra déstes dois 
escritores, todavía, realista— de acórdo. E, con- 

I tudo, humana. Os simbolistas foram os primei­
ros a  descobrir o mundo interior e a  possibili- 
dade duma arte distante do mundo externo. Se 
a humanidade da  arte moderna náo é realista é 
porque se estriba no subjectivo e na visáo in­
dividualista do homem. O ra  náo sendo ela 
realista, quere dizer, náo aceitando o mundo 
externo como realidade superior á  sua realida- 
de interna— é a esta que dá preferéncia. Neste 
ponto, apenas, pode a arte ser desumana para 
os que acreditara únicamente na humanidade 
ordenada e concreta. Um a ideia da realidade, 
por menos real que seja, é, contudo, real e 
humana na medida que o parece á  consciencia 
que a vive. Déste modo um quadro de M iró 
ou C arra é humano contra toda a irrealidade 
dar suas linhas, porque exprime, além de tudo, 
uma visáo da realidade: a  visáo da realidade 
de C arrá ou M iró. O homem só cria humani­
dade com a sua própria e, isso, em virtude de 
o espiritual só ao espiritual ser perceptível. 

Um a cám ara escura é capaz de reproduzir as 
form as sensíveis da natureza emquanto puras 
formas sensíveis: já , porém, náo reproduzirá o 
seu espirito, porque a  sua esséncia é imponde- 
rável e in visível: náo tem form a ou extensáo 
apreciáveil aos sentidos. A  inabilidade da má-

: quina fotográfica a  reproduzir a vida, deve-se 
I á  interrupgáo ocasionada por ela no progressa 
vivo dos seres. Recolhida a imagen interrom- 

 ̂peu-se ésse progresso. Daqui ser mais emocio­
nante a  fotografía duma paisagem, do que um  

; retrato. E  daqui, também, o cinema já  ser arte  
' na medida em que permite o progresso vital.
. A o  homem só, efectivamente, é dado prolongar 
a vida do que contempla como forma, porque 
Ihe inocula a  sua própria, E , neste ponto, eis- 
nos á  beira da diferenciagao entre um artista 

, e quem o náo é. E ’ necessário, todavía, chegar 
: ao fim. O ensaio de O rtega y  Gasset é suges­
tivo e helo pelo que exibe de simpatía e supe- 

’ rioridad intelectual da parte do catedrático 
j espanhol, seu autor. N a  opiniao de Curtius, o  

crítico alemáo de Heidelberg, Gasset é um a 
das mais bem organizadas inteligencias da E u­
ropa. E  a sua Deshumanisacion del A rte  é, para 
nós, tanto mais valiosa quanto conhecemos a  
espécie de despréso e incompreensáo que ger- 
minam em quási todos os nossos intelectuais e 
catedráticos perante a  arte moderna. Qual seria 
capás de escrever: “ E l  arte nuevo es un hecha  
universale”  “ con este jovenes (os modernistas) 
cabe hacer una de duas cosas: o fusilarlos o 
esforharse en comprenderlos. Y o  he optado re­
sueltamente por e.(ta segunda operación. Y  
pronto he advertido que germina en ellos un 
nuez'o sentido del arte, perfectamente claro, 
coherente y racional?” Eis uma atitude supe­
rior e exemplar. Porém, dissemos, é necessário 
chegar ao fim. O rtega y  Gasset interpreta de­
masiado generalmente certas tendencias da arte 
actual. E  digo generalmente porque me repug­
na dizer superficialmente. Gasset é profundo, 
m as pressegue, sobretudo, as ideáis em si, afas- 
tando-se de mais da realidade humana. O ra  a 
arte moderna só até certo ponto se paramenta 
dos trajes com que éle non-la oferece. E ’ pena, 
de facto, que Gasset náo tenlia uma concepgáo 
da arte mais flexível, mais elástica, mais prag­
mática, isto é mais aproximada da realidade 
intrínseca da de certos artistas representativos 
do momento. M as o seu defeito, afina!, é o de 
todos os filósofos quando se aproximara duma 
questáo que escapa aos atributos das suas inte­
ligencias. Porque, efectivamente, a  arte náo é 
a técnica pura que supoe o autor de E l tema 
de nuestro tiempo. E, daí, só em fungao de 
cada artista poder sofrer que a definam. A  
Gasset certas maniíestagóes, sem dúvida inte- 
lectualistas, e desumanas logo, datarte moder­
na, iludiram-no. Contudo, a nossa época artís­
tica só é intelectualista e desumana porque o 
sáo certos artistas. E  a  nossa ^ c a  e iminente- 
mente individualista.

Joáo Gaspar Símoes
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ANTE LA EXPOSICIÓN DEL LIBRO ARGENTINO Y URUGUAYO EN MADRID

II n EmiDn espihoi eh bdehds iiiíes
Julián Urgoití: Delegado de Espasa-Calpe

para finalizar nuestra encuesta a los edi­
tores bonaerenses, se me ocurrió solicitar, 
a modo de apéndice, la opinión de algún 
editor español— o, mejor dicho, represen­
tante de alguna casa editora de ahí— radi­
cado en Buenos Aires que tuviese una am­
plia y  personal experiencia de estas cues­
tiones. Pretendo así, exponer otra cara del 
problema: mostrar los aspectos que ofrece 
la expansión del libro argentino relaciona­
dos con la difusión del libro español en 
esta República. Nadie más caracterizado 
para ello, ningún otro en condiciones más 
adecuadas, que D. Julián Urgoiti, delega­
do de las ediciones de “Espasa-Calpe” en 
Buenos Aires (1). Trátase de una persona­
lidad que posee una competencia especial 
sobre tales materias, ya que Julián Urgoiti 
rebasa con mucho el nivel común de los 
habituales mercaderes de libros que suelen 
caer, desde la Península, por estEis latitu­
des. En frase que no recuerdo literalmen­
te, pero cuyo sentido no difiere mucho del 
contenido en la anterior, así lo expresó, 
ocasionalmente, un espíritu tan lúcido como 
Arturo Cancela. Pues, en efecto, Julián 
Urgoití posee una visión muy clara y  muy 
exacta de todas las complejas cuestiones 
que se relacionan con la enmarañada cues­
tión del libro español en esta América. Los 
años que lleva en Buenos Aires, al frente 
de “Espasa-Calpe” , le han otorgado una 
pericia singular, afirmándole, cada día más 
y más, enla necesidad de realizar una ta­
rea acorde con los editores, con los intere­
ses y  con los autores nacionales, sumando 
y  agregando esfuerzos, pero nunca exclu­
yendo ni situándose marginalmente. Como 
espíritu culto y  penetrante que es, provis­
to de un fino sentido para discernir los 
valores literarios— sin lo cual la acción edi­
torial no es nada, o queda reducida a una 
industria como las demás, pero imperfecta­
mente enfocada — , Julián Urgoiti se ha 
manifestado siempre m u y  sinceramente 
preocupado por todo aquello que se rela­
ciona con la esencia misma del libro ar­
gentino, de su difusión, sirviendo, en oca­
siones, de intermediario— como el caso de 
las Ediciones Babel— , y  siempre de cola­
borador animoso y  desinteresado. De ahí 
que, en trance de interrogarle, las pregun­
tas que le dirijamos, preliminarmente, se 
ajusten casi absolutamente al cuestionario 
habitual en las entrevistas precedentes.

— ¿De qué forma se difunde el libro es­
pañol en la Argentina? Todo lo que usted 
diga en ese sentido será de un valor incal­
culable para que los editores españoles 
aprovechen sus indicaciones y  no se desvíen 
en cálculos erróneos.

— Prácticamente— n̂os responde— , se ex­
tiende por la República entera, si bien en 
forma desigual, pues, en tanto las publica­
ciones para el público de minorías sólo 
pueden situarse en los centros culturales 
de mayor exigencia: Buenos Aires, Córdo­
ba, Rosario y, muy en segundo término, el 
resto del país, aquellas otras obras de inte­
rés más general alcanzan una circulación 
bastante extensa. Pero los medios de difu­
sión, que en las tres o cuatro grandes ciu­
dades del país son bastante perfectos, son 
deficientísimos en las demás zonas. A  la 
actividad despierta del librero porteño, opo­
ne su indiferencia, desalentadora, el libre­
ro del interior, excepción hecha de conta- 
dísimas casas, que laboran con tesón. Y  
ello es explicable: la gran mayoría de las 
librerías del interior del país son estableci­
mientos de carácter mixto, en los cuales el 
libro constituye un extraño elemento; y  las 
personas que figuran a la cabeza, aunque 
dotadas, generalmente, de la mejor volun­
tad, no pueden secundar en la tarea de di­
fundir el libro. Otro inconveniente: la di­
seminación de la población en el interior, 
lo que hace imposible el sostenimiento de 
librerías bien surtidas. Buenos Aires ha ve­
nido, pues, a captar— o, mejor dicho, sus 
librerías— una gran parte de la masa lec­
tora del interior del país. De toda la pro­
ducción de “Espasa-Calpe” , la más difun­
dida es la “ Colección Universal” , y  creo 
que no haya un solo lugar en la República 
Argentina donde no sea conocida, hasta el 
punto de que muchos de sus títulos sirven 
de textos de lectura en los establecimientos 
de enseñanza.

— ^Algo— continuamos— sobre lo cual sus 
palabras van a tener un valor de primicia... 
¿Cómo ve usted la situación del libro es­
pañol en relación con sus “ competidores” 
latinos, es decir, con el libro francés e ita­
liano? ¿Son realmente “ competidores” , se­
gún cree la mayoría, o, más bien, esta emu­
lación radica en los propios libros argen­
tinos?

— En efecto; yo estimo que la expansión 
del libro español nada puede temer del li­
bro francés o italiano. En cambio, el libro 
argentino puede restar público a las edi­
ciones españolas, a no ser que el editor 
peninsular evolucione hacía dominios más 
exclusivos— tal, verbigracia, el caso de las 
publicaciones de la “Revista de Occiden-

■ » o que, fomentando lo más general, 
ofrezca una producción francamente eco­
nómica y  bien selecíonada. El precio eleva- 
00, es un inconveniente hoy día. Por lo 
demás, y  contra lo que pregonan algunos 
teorizantes, la capital de la Argentina es,
3- la vez que centro que asimila, foco que 
irradia una parte no pequeña de la pro­
ducción editora española, merced a la ac- 
oion combinada que despliegan las cuatro 
o cinco casas depositarías de conocidas edi­
toriales españolas, aparte de otros repre­
sentantes, con el núcleo de libreros progre­
sistas, toda cuya acción conduce a un re­

sultado, si no brillante, (y es imprescindible 
usar con parquedad de los adjetivos)” , por 
ló menos discreto y  promisor de cosas más 
halagüeñas.

— Ahora, expuesto con toda confianza y 
valentía, me interesaría conocer algo de su 
criterio sobre la orientación de las edito­
riales españolas en general, que yo.—  per­
mítame u s t e d . — ■ considero algo erróneo. 
¿No cree usted que sea perjudicial la abun­
dancia extensiva de producción que prac­
tican? ¿No sería mejor que definiesen neta­
mente su objetivo y tratasen de buscarse 
un público especial, cultivando lo intensivo,- 
esto es, la calidad, eliminando, en muchos

Julián Urgoiti

casos, muchas traduciones de obras pasaje­
ras o banales que en la Argentina —  de 
leerse —  se leen en el idioma original, y  
concediendo más lugar a los propios auto­
res españoles, que aquí interesan preferen­
temente?

— Sin duda. Y a  sabe usted —  en priva­
do — ■ que estoy acorde con esos puntos de 
vista. Y  no tengo por qué ocultarlos en 
público. La producción extensiva, que eg la 
que practican hoy la mayoría de los edi­
tores españoles, es, sencillamente, funesta. 
Hay que insistir mucho sobre este pimto, 
pues el camino que actualmente se sigue es 
peligroso y rebaja el prestigio de la pro­
ducción media española. Es un mal que 
afecta a todos, y  por eso hay que salirle 
al paso. La producción extensiva responde, 
por lo común, a causas artificiales, y  lleva 
a situaciones desastrosas. Se recordará que, 
hace unos años, una poderosa entidad co­
misionista de libros, de Madrid, se vió pre­
cisada a romper los convenios que la liga­
ban a determinados editores, los cuales, 
ante el aliciente económico que suponía la 
adquisición de una cantidad alzada de 
ejemplares de cada título nuevo por la re­
ferida entidad, se pusieron en tren de pro­
ducción desenfrenada, dando como resul­
tado una imponente acumulación de libros 
en los depósitos del comisionista. Hoy, 
transcurridos varios años, tenemos que asis­
tir al poco edificante espectáculo de la li­
quidación de obras, a precios increíblemen­
te bajos— hay libros de cinco pesetas que 
se ofrecen en plaza a una peseta, y  me re­
fiero a Ibros de autores contemporáneos, al­
gunos de ellos de relativo mérito. Calcú­
lese lo que significa de perturbador un he­
cho de esta naturaleza. Mirando las cosas 
desde aquí, da la impresión de que algu­
nos editores lanzan libros “ para la expor­
tación” , cuantos más, mejor, sin estudiar 
de antemano las razonables posibilidades de 
salida. Yendo más lejos en esta conjetura, 
diríase que aspiran a crearse un fondo edi­
torial sin grandes dispendios, apelando al 
socorrido recurso de hacer envíos espontá­
neos a cuanta librería americana existe, re­
curso que responde ocasionalmente, pues 
las librerías aceptan, de buen o mal grado, 
estos envíos, por tratarse de contado núme­
ro de ejemplares. Pero, ¿y cuándo el depo­
sitario recibe algunas de esas vacuidades? 
Entonces se pone de manifiesto la imposi­
bilidad de hacer circular el libro. El editor 
español, que mira seriamente a estos paí­
ses, como factor ponderable eh su cálculo 
de posibilidades de colocación del libro en 
ciernes, tiene el deber de pulsar si es opor­
tuna la publicación, por lo que a esos mer­
cados se refiere, y  no tener la pretensión 
de que el público arrebate los libros cuan­
do no se le ofrece lo que le interesa. Se 
observa —  como usted dice —  también una 
contribución más débil cada día del escri­
tor español, pues casi todo es traducción, 
y  ya se sabe lo relativo que es el éxito del 
libro traducido, pues si lo es del francés, 
el público lector, que es aquí muy exigen­
te, ya ha leído en el original. Esta simple 
manifestación es lo bastante elocuente para 
demostrar que nuestros editores ofrecen, en 
realidad, una escasísima producción origi­
nal, y  que ahí puede encontrarse; en parte 
alguna, razón de la tan difundida queja de 
la crisis de nuestro libro. En suma; lo que 
yo reclamaría es: menos producción exten­
siva, más producción intensiva, mayor exi­
gencia en la selección.

— Retrayéndonos ahora al problema lo­
cal, quisiera saber algo de su opinión sobre 
las posibilidades del libro agentino. ¿De 
qué forma, desde su radío de acción, sería 
factible realizar una labor auxiliar a la que 
practican los editores de aquí, dándoles fa­
cilidades para llevar sus publicaciones a 
España, y  desde allí a todo el resto de A m é­
rica, ya que— según ha confirmado recien­
temente un espíritu tan sagaz y  ecuánime 
como Arturo Capdevila, en uno de los ca­

pítulos de su libro “Babel y  el castella­
no”— “ Santiago de Chile, por ejemplo, que­
da más cerca de Madrid que Buenos A i­
res, aunque el mapa muestre lo contrario” ?

— A  su primera pregunta, le diré que, a 
mi juicio, el área de difusión del libro ar­
gentino es sumamente restringida. V a  en­
grosando la producción, sin que haya surgi­
do aún la adecuada organización editorial 
que la encauce. Por otro lado, va tomando 
cuerjTO entre los autores argentinos la idea 
de que es necesario difundirse fuera del 
país. En mis frecuentes conversaciones con 
los hombres de letras del país, la primera 
preocupación que surge es la de difundir­
se en el exterior. Y  el exterior, en este 
caso, quiere decir España-Hispanoaméríca. 
Pues bien; puede ser España el centro d i­
fusor de la producción argentina, como lo 
puede ser de la de todo país americano, en 
general, merced a su tradición editorial, que 
la ha creado vínculos cordialísimos en todo 
el mundo hispano-parlante, y  aun en los 
de idioma extraño, y  merced también a los 
reducidos gastos de envío que, de acuerdo 
a la Convención Postal Hispanoamericana, 
velebrada entre España y  los países del 
continente americano en ocasión del Con­
greso de la Unión Postal Universal, que 
tuvo lugar en Madrid, se aplican a las re­
mesas de libros desde España a cualquiera 
de los países citados. En demostración de 
esto último, diré que he intentado encarar 
desde Buenos Aires el envío de libros ar­
gentinos a varios países americanos, a fin 
de establecer un intercambio, pero he te­
nido que desistir, ante las quejas unánimes 
de mis corresponsales, en el sentido de que 
los gastos, realmente prohibitivos, impedían 
seguir adelante. También se ha intentado 
por mí, en forma de ensayo, el envío a Es­
paña de algunas de las obras más salientes 
de la literatura argentina contemporánea, 
para estudiar la aceptación que tienen por 
parte del público español, y  los resultados, 
aunque muy desiguales, prueban que cabe 
interesar al lector peninsular, siempre y 
cuando se le documente previamente acer­
ca del valor de los escritores americanos, 
labor que corresponde a los centros de cul­
tura.

— — interrumpo yo— ; pero falta el ór­
gano adecuado y  especial que realice con 
toda decisión esa delicadísima tarea, sin 
herir susceptibilidades de ningún género, 
sin el menor asomo de espíritu centralizador 
o imperialista por parte de España, y  con 
el propósito exclusivo y definido de una 
mayor eficiencia, en beneficio mutuo de 
América y  de España.

— Algo de ello— me aclara el Sr. Urgoi­
ti— ha sido ya intentado por nosotros, por 
“ Espasa Calpe” . Su librería de Madrid, la 
“ Casa del Libro” , tiene vivo interés en am­
pliar su sección de libros americanos y, es­
pecialmente, argentinos. Por mi parte, tan 
entusiasta soy de la idea de darle a la di­
fusión del libro argentino la importancia 
que merece en una forma orgánica y  re­
flexiva, que sería muy honroso para mí ser­
vir de intermediario entre aquella entidad 
y  los autores y  editores argentinos para 
crear en dicho establecimiento una sección 
perfectamente montada, con personal com­
petente, que sería el principio de la inmen­
sa tarea.

« 9i<

Tarea que, a mi juicio— compañeros de 
L a  G a c e t a  L i t e r a r i a — , sólo podrá ser 
llevada a un punto de perfección, de regu- 
larización sistemática por vosotros, por esa 
librería, que se dispone a alzar nuestro pe­
riódico, y  que deber proponerse, como uno 
de sus más netos objetivos, realizar, sea 
como sea, al lado o en contra de los edi­
tores megalómanos, con o sin el apoyo del 
Estado, indiferente, lo que nadie ha reali­
zado hasta ahora. A  delinear los esquemas 
de esa generosa y  heroica tarea, glosando 
las valientes teorías sustentadas a ese pro­
pósito por Arturo Capdevila en su libro 
ya aludido, tenderá mi próxima crónica, 
final de esta serie.

Guillermo de Torre

BREVE NOTICIA DE LIBROS
''‘Tribunicias'', de Martí.

Acaba de aparecer “ Tribunicias” , libro en 
que se reúnen los discursos de M artí, "el poeta 
religioso” — como lo ha llamado Fernando de los 
Ríos en sus “ Reflexiones en torno al sentido de 
la vida en M artí” , conferencia dada en la His- 
panocubana de Cultura, de La Habana: “ M ar­
tí, como los Aedas de Grecia, es un poeta re­
ligioso que pasa con pie ligero por la v id a ..."

En M artí se funden estos dos supremos ele­
mentos del producto “ hombre” : la poesía y  la 
elocuencia; una vida rica interior y  una vida 
exterior eficaz, enlazadas. U n caudal íntimo, que 
mueve una dínamo. En M artí no hay lucha en­
tre los dos factores. E l poeta y  el orador se 
prestan sus dones. El ímpetu del caudillo pide 
a la poesía, sus mejores momentos de exaltación. 

El poeta pide, al empuje del caudillo, su más 
frenética dinamicidad.

En este museo, de encendidas arengas, que es 
todo el siglo X IX , pocas veces tropezamos con 
una substancia viva de poeta. D e todo el siglo, 
queda en las bibliotecas una prosa quebradiza, 
escombros, ceniza.

La poesía, de tejido verbal finísimo, se des­
vanecería inadvertida entre aquellas gentes, tan 
dadas a moldes palabras-anzuelos, palabras-feti­
ches, palabras-recetas. En la prosa de M artí, 
sorprendemos hüos de seda entre la trama; hay 
en sus discursos victorias ganadas al orador por 
el poeta.

Alberto Ghiraldo sigue ordenando la obra ad­
mirable d e 1 tribuno y  del poeta. Nuestro 
aplauso.

“ Red” , de Ortiz de Montellano.

Bernardo Ortiz de Montellano junta en su 
libro “ Red”— ediciones de “ Contemporáneos” , 
Méjico— una gran partida de imágenes, gratísi­
mas de leer y  de escoger. Unas, vienen del fon­
do; otras, de los primeros planos. Se trata de 
un joven prosista— ¿no es éste su primer li­
bro— que siente la inquietud de expresar bien 
su inquietud. A n te todo, sus reacciones senso­
riales ante el magnífico espectáculo del mundo 
— circo, globos, palomas, el aeroplano, ferroca­
rril, baraja, carrusel...: todo esto son títulos de 
los poemas, en prosa, que componen el volu­
men— . Ante las cosas vivas, de perfil seductor, 
el poeta siente el deseo de lanzarles su red, de 
capturarlas y  acariciarlas como a lindos orbes 
de plata y  oro, vivaces, resbaladizos.

O rtiz de Montellano no quiere “ fundirse en 
la naturaleza” , como tantos poetas franciscanos 
de problemática solidez; prefiere dividir la na­
turaleza en pequeños fragmentos, que vayan 
fundiéndose en el laboratorio de un libro. Que 
vayan cayendo en su “ Red” . Ortiz de Monte- 
llano tiene admirablemente desarrollado el sen­
tido de la diferenciación. Su prosa evoluciona, 
eliminando poetas muertos.

"Tierras, del mar azul", 
d e  D  e l f  i n a  Bunge.

Delfina Bunge de Gálvez publica (Editorial 
Am érica Unida) un libro de viajes, titulado 
"Tierras del mar azul”  Mallorca, la Costa A zul, 
Génova, Túnez, Trípoli, Nápoles, E l Cairo, 
Jerusalén, Rom a... Recorre el camino de un 
alma cristiana que desea, para final de jornada, 
la “ casa del Padre” — como apunta la autora— . 
“ Porque toda Roma es un santuario, toda Roma 
un monumento"— añade— , y, como tal, el me­
jor punto final de un viaje.

En toda la obra flota el sentimiento, profun­
damente religioso, de Delfina Bunge. A  veces, 
este sentimiento es una nube, que le impide 
contemplar otras bellezas. U n viajero que, a 
ver, prefiere evocar, suele perder el viaje. Por 
todas partes evoca, ilusionada, bellos fantasmas. 
Su emoción, piadosa, se moldea en una prosa 
correcta y  meditada.

“ Mísíidsmo cptco” , de Fatone.

El libro “ Misticismo épico” , de Fatone (So­
ciedad de Publicaciones “ El Inca” , Buenos A i­
res), es una segunda llamada del autor a la 
nueva generación. La primera llamada no ob­

tuvo, al parecer, respuesta: se hizo desde “ Ini­
cial” , en 1925. Quizá tampoco respondan al se­
gundo aviso. La nueva generación es así: pre­
cipitada, sin respeto, sin tino. (¡¡E sta condena­
da generación!!)

£1 autor añora las enseñanzas del pasado, 
siente la nostalgia de Dante y  cree firmemente 
en una asepsia provocada por la guerra. Q uie­
re un arte empapado de religiosidad; quiere 
“ respetuosos sobrecogimientos”  ante el ayer; es­
pera que la conciencia humana "sacuda su ma­
rasmo” ...

“ Misticismo épico”  tiene tres subtítulos. Que 
son:

E l hombre. Papini.
El santo.- Francisco.
E1 pueblo. Japón.
Y  apéndices. U no de ellos, dedicado también 

a Papini. Para el autor de “ Misticismo épico” , 
Papini continúa siendo un tema. N ada más res­
petable que una opinión. La suya y  la de los 
demás, esquizofrénicos o estúpidos, como suele 
llamar a los que no piensan como él. Porque 
el autor utiliza alguna vez el insulto como ma­
teria literaria.

Y  como forma. Pidamos su vuelta a las bue­
nas formas.

J.

El número 61 de “ A lfa r”
Reaparece “ A lfar” , aquel “ A lfar”  de La Co- 

ruña que todos considerábamos madrileño, es­
pañol, cosmopolita a ratos, porque en él se re­
cogían las vibraciones espirituales de todo el 
mundo, siempre que acusasen un ímpetu ju­
venil.

Ahora, se edita en Montevideo. Su animoso 
director, Julio J, Casal— tan querido entre nos­
otros— , fijó allí su residencia, y  con él la  fijó 
también su revista. Porque “ A lfar”  forma par­
te del equipaje espiritual de nuestro amigo. Es 
su irradiación. Y , a veces, su más honda in­
quietud, como suele serlo la salud de un hijo.

N o ha perdido su conocida distinción, su pul­
critud minuciosa. El número 61 recuerda al nú­
mero 60 , aunque es más luminosa la ornamen­
tación de la cubierta, y  obra póstuma del ma­
logrado Rafael Barradas. El sumario, como siem­
pre, no tiene nacionalidad: es, sencillamente, del 
país del espíritu. Donde únicamente podríamos 
todos estrechar nuestras manos. E l espíritu, que 
fecunda donde quiere, es la patria de “ A lfa r” .

Sumario: “ Poemas", de Juana de Ibarbou- 
ron; “ Le corps dans la litterature moderne” , 
de Bcrnard Fay; “ La expresión heroica” , de V . 
Baeso M aglio, con reproducciones de! escultor 
Falcini; “ C afé” , de Ernesto Giménez Caballero; 
“ El chopo de Hilderico”  (capítulo inédito de 
"Paula y  Paulita” ), de Benjamín Jarnés; “ El 
hombre cósmico", de C . Sabat Ercasty; "Estu- 

 ̂dio” , de M anuel Abril, con reproducciones de 

Barradas; “ Cómo murió Miss Bland” , cuento 
inédito, de Alonso Quesada.

Y  multitud de notas y  comentarios de Julio 
J. Casal, Francisco A yala, Juana de Ibarbourou, 
Juan Lacomba, Juan Gutiérrez Gili, A d olfo  
Falgairolle y  Enrique Potrie.

El número viene empavesado de luto. Trae 
esta dolorosa noticia— que ya conocíamos aquí:

“ Impreso ya este número, nos sorprende y 
consterna la muerte de Barradas. El pintor her­
mano, que supo acompañarnos en todo momen­
to, siendo el alma de “ A lfar” , continuará pre­
sidiendo nuestra obra, que espíritu quedará en­
tre nosotros, y  solamente así, apoyados en este 
pensamiento, podemos sostener toda nuestra 
emoción, que, no sabiendo encontrar el consue­
lo de unas palabras sentidas, se replega angus­
tiada, y  más desvelada que nunca, en su rin­
cón de silencio.”

Nuestros plácemes por la nueva visita de “ A l­
far” . Nuestro dolor, por la amarga despedida de 
su animador y  realizador más entusiasta.

DE YANQUILANDIA

En aquellos "Estudios”  de Goldberg se ha­
blaba de “ Los Motivos de Proteo” , que es el 
nuevo libro de Rodó, dado a la inteligencia 
yanqui en estos días.

"Los Motivos de Proteo”  han penetrado en 
el público selecto de los Estados Unidos. Espe­
cialmente los pedagogos, La introducción es un 
ensayo del gran educador Havelock EIUs sobre 
Rodó. Rodó empieza a resucitar.

U n critico dice, sin rodeos, que "Los M oti­
vos de Proteo”  debieran formar parte de cual­
quier sistema educativo, y  recomienda su tra­
ducción a todos los idiomas, como el “ Q uijote", 
las obras de Shakespeare y  el “ Don Juan T e ­
norio” .

Naturalmente, Rodó, en sus “ Motivos” , se 
aproxima, en partes, a la letanía básica de la 
educación norteamericana: la renovación por 
medio de la voluntad, o sea el hacer siempre 
"goal”  a fuerza de patadas diestramente apun­
tadas a la red. N ada de jugar por el entreteni­
miento del juego en sí. Jugar por ganar.

La obra ha gustado, de modo que se puede 
decir que ahora, en 1929, acaba de llegar Rodó 
a Estados Unidos. Bastante retrasado, ¿verdad? 
U na docena de años después de su muerte.

José Enrique Rodó es uno de los verdaderos 
y  absolutos valores de la Am érica hispana. V a ­
lor que, con Darío, forman los gemelos bri­
llantes de la intelectualidad hispanoamericana.

Darío no ha nacido todavía para los norte­
americanos. A  Rodó se le acaba de consagrar 
ahora. Lo significativo es que Norteamérica aca­
ba de reconocer el talento de un hispanoameri­
cano.

Este reconocimiento es una pedrada certera 
a una de las ventanas del Panamericanismo.

N ueva Y o rk , Marzo.
Aurelio Pego

C  ^  ] V I  F »  o
p o r  E u g e n i o  E l o r i t :

1.

Eco y  cristal vienen juntos 
hasta la falda del monte.
Voz de escondido sinsonte 

y de caudales presuntos 

aprisionan en dos puntos 

un silencio de mañana.
Eco gira por la vana 

concreción de la maleza, 
y el cristal, ya río. empieza 

a dividir su sabana.

2.

C h irria r del grillo apresado 

en ruedas de la carreta, 
gira volcando en la veta 

del camino verde prado.
Surge al fin , término ansiado, 
máquina devoradora; 
desmenúzanse en su hora 

grumos de verde hecho nieve, 
y en hocos abiertas llueve 

la blanca ilusión traidora.

A rd e  el sol y  muerde el llano, 
rabia de luz en la tienda.
A y , río, que no te venda 

tu  dueño al americano.
Sombra de río y  de guano, 
agua fresca al mediodía 

para mojar la falsía 

del sol que abusa en su cumbre. 
Sol, cuando apagues tu lumbre 

y se esté cayendo el d ía ...

4 .

Flecha en un éxtasis verde 

ilusionada en su altura, 
contempla la tierra dura 

y en un suspiro se pierde.
Se empina a la luna y muerde 

nácar azul de verano; 
lo derrama sobre el llano 

con pinceles de destreza, 
y se tiñe la cabeza 

con seda de luna en guano.

Rodó llega con retraso a los nor­
teamericanos

¡ Y  luego se habla de la rapidez norteameri­
cana!

En el país de las máquinas de sumar, restar, 
multiplicar, dividir, extraer raíces, cortar salchi­
chón en trozos transparentes y  pegar sellos de 
correo, acaba de llegar Rodó. Y  es que toda­
vía no han podido producir la máquina de las 
novedades literarias que necesitan.

Es verdad que en 1922 se publicó “ A riel”  
en inglés, en los Estados Unidos, pero nadie 
le hizo caso. En 1922, en Estados Unidos sola­
mente se leía las aventuras de la guerra eu­
ropea, que aquí nunca se llamó ni se llama 
europea, sino “ world war” , la guerra mundial. 
“ A rie l" era una obra tan bellamente escrita, 
que los norteamericanos, con un centímetro de 
suela de zapato, no la entendían,

"A rie l”  está considerado hoy en los Estados 
Unidos como el símbolo de la espiritualidad de 
la civilización. U na limonada intelectual.

Además, las teorías de “ A rie l" confundían 
a los buenos yanquis. Rodó blasfemaba contra 
el materialismo, y  los Estados Unidos no exis­
tirían sin el materialismo. José Enrique Rodó 
resultaba una especie de padre franciscano. ¿Y  
qué le importa a un buen yanqui San Fran­
cisco de Asís— “ the perfect fool” — que dirían 
aquí?

La famosa obra de Rodó fué un fracaso edi­
torial. Con t̂al motivo, el insigne escritor uru­
guayo quedó definitivamente enterrado, sin que 
ni un solo dilettante literario norteamericano se 
atreviera a resucitarlo.

Paréntesis. (La tumba de Rodó contiene, en 
primer lugar, enormes paletadas de palabras, en 
las que el escritor uruguayo era tan pródigo. 
Después, cantidades enormes de indiferencia, 
puesto que sus obras dejaron una muy leve 
huella. Como lápida, una inscripción interpre­
tativa: el hombre que escribió sentado sobre 
una nube. Sobre esa lápida, los yanquis escri­
bieron con tiza: “ a bad seller” . Rodó, el buen 
Rodó,  ̂ quedó hecho polvo definitivamente).

¿Cómo se tradujo por riraera vez Rodó en 
Estados Unidos? U n crítico ilustre, Isaac G old­
berg, levantó el telón y  lo presentó en 1920, 

* Studies in Spanish-American Literatu- 
re . Dos años después surgía “ A rie l”  en las 
hbrerias de N ueva Y ork . Y  allí perdió el co­
lor hasta que, tornándose amarillo, acabó por 
morirse de fiebre amarilla.

BA N Q U ETE A BENJA­
MIN lARNES

(Continuación de ¡a página

Q u e  s irv a  e l h ech o  d e  lecc ió n  a  los jó ve- 
I nes am igos q u e  am b icion en  esta  p e q u e ñ a  
; g lo ría  d e  u n os p ostres con  re tó rica . P o rq u e  

la  r iq u e za  d e  u n  h om b re  n o  se  su e le  m e ­
d ir  p o r  sus g ran d es existen cias en  va lo res, 

j p o r  sus éx itos d e  B olsa, sino p o r  su  ta le n to  
i d e  bolsillo, p o r  ese so b ran te , ca p a z  d e  h a cer 

p erd o n a r e l resto , a u n q u e  exista.
E ste  es, señores, m i tru co . U n a  m ala  

lección . D e  u n  profesor in ú til, n o  p o d ía  
esperarse  o tr a  m ejor.

N a d a  más.

ASISTENTES

“ A zorín” , Ramón Gómez de la Serna, Pedro 
Salinas, Luis Araquistain, Doctor N egrín, Fer­
nando V ela, José Venegas, Duque de las T o ­
rres, Jiménez Siles, Giménez Caballero, Quadra 
Salcedo, José Lorenzo, Antonio Cacho y  Zabal- 
za, Antonio Espina, José López Rubio, O rtiz 
de Zugasti, Domingó Barnés, Rodríguez de León, 
Angel Sánchez Rivero, Juan Cristóbal, Esteban 
Salazar y  Chapela, Corpus Barga, Antonio de 
Obregón, Francisco de A yala, César M . Arco- 
nada, Luis G . de Valleavellano, Lucientes, M i­
guel Pérez Perrero, A d olfo  Salazar, A ngel Lá­
zaro, Gutiérrez de M iguel, Ogier Preteceille, 
Schumadver, Timoteo Pérez Rubio, Samuel Ros, 
Gustavo Pittaluga (hijo), M anuel Ortega y  Gas­
set, Valera Gil, Ledesma Ramos, Jenaro Arti- 
les Rodríguez, “ Juan de la Encina” , Palacios, 
Luis Calvo, Valentín Andrés Alvarez, Vicente 
Pérez, Antonio Porras, A bel J. M illán, Foertsh 
y  F, Cuenca.

ADHESIONES

José Ortega y  Gasset, Ramón Pérez de A ya- 
la, Gregorio Marañón, Pío Baroja, Doctor Pit­
taluga, Blas Cabrera, José M iguel Sacristán, G a­
briel Miró, Antonio Marichalar, Jorge Guillén, 
Lorenzo Luzuriaga, José M aria Salaverría, Ta- 
tiana Eneo de Valero, Enrique Díez-Canedo, 
Roberto Castrovido, Luis de Zulueta, Ramón 
M aría Tenreiro, R. Blanco-Fombona, A . H er­
nández Catá, José Díaz Fernández, M anuel Pe- 
droso, Humberto Pérez de la Osa, Almada, José 
M aria Quiroga Plá, Rodolfo H alffter, M auri­
cio Bacarisse, A ngel V egue y  Goldoni, Francis­
co V ighi, Julián Zugazagoitia, Ramón A cín , 
Recansens Sítches, G il Bel, Melchor Fernández 
Almagro, César Falcón, Lluis Montanyá, G ui­
llén Salaya, Carlos S. de Tejada, José Ruiz Cas­
tillo, M aijau Paszkiewicz, F. de los Ríos, W . 
Jahl, Lucía Jahl, Fernández González, Jorge 
Rubio, Ramón Ezquerra, Evaristo Correa Calde­
rón, Ballesteros de Martos, Guillermo Felipe, 
José Bruno, Joaquín Arderíus, Isaac José M e­
dina, José Fontdevila, Ramón José Sender, M ar­
tín Luis Guzmán, José Sartorius, A ntonio Botín, 
Máximo José Kan, Enrique Garrán, Santiago 
Pelegrín, Enrique Pretel, Juan Piqueras, Luis 
Lozano, Juan J. Tormo, V . Terrádez, Luis G ó­
mez Mesa, Rafael Guarner, Ramón Puyol, José 
P. de los Ríos, Juan Rodríguez y  Antonio Gar­
cía Rojo.

O B R A S  C O M P L E T A S

O S C A R  W I L D E
Publicadas:

1.— E l Príncipe F eliz ............................... 4,50
2.— El retrato de D orian G ray ................  7,00
3 — Teatro i .....................................................  4̂ 50
4.— Teatro 2.....................................................  4̂ 50
5.— Teatro 3.....................................................  5,50
6.— Teatro 4. .................................................  5̂ 50

7.— El crimen de Lord A rtu ro ................  5,50
8.— Epístola: In  carcere et V inculis ... 5,50
9-— Balada de la cárcel de Reading .......  5,50

TO.— Intenciones .............................................

II-— E l alma del hombre ............................. 6,00

A T E N E A .— Apartado 644.— M A D R ID  

O B R A S  C O M P L E T A S

FEDOR DOSTOIEWSKI
Publicadas:

1-— Êl Doble .................................................  4,50
3.— Ûn Adolescente (2 tomos) ................  10,00
3-— E l Idiota (3 tomos) ............................  10,50
4 -— Los Hermanos K aram azov (4 ts.). 12,00
5.— E l eterno marido ................................. 4,50

6.— Stepantchikovo ..................................... 4,50
7-— E l Jugador .............................................  5,00
8.— E l sueño del tío ............   5,00

A T E N E A .— Apartado 644.— M A D R ID

No SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES N I SE MAN­

TIENE CORRESPONDENCIA ACERCA DE AQUELLOS 

QÜE SE NOS REMITAN ESPONTAnEAIONTS.

Ayuntamiento de Madrid
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C U A R T A  SE SIO N

Admirable, optimista— pedagógica— , nuestra 

cuarta sesión de Cineclub. Nuestras sesiones van 
afirmándose cada día, porque cada día pone­
mos en ellas valores nuevos. Valores cinemáti­
cos y  valores literarios, que las afirman. N ues­
tra cuarta sesión ha tenido caracteres de progra­
ma completo. Completo en su forma y  en su 
fondo. Iniciamos nuestra sesión con Moana. 
Film documental, de Paramount, realizado en 
Australia por Flaherty. Es éste un documento 

pedagógico admirable. La vida de los habitan­
tes de Australia desfila por él. con la pureza y  
la realidad en que viven. Sus .cacerías, sus pes­
cas, sus danzas, sus actos rituales, han sido plas­
mados en la cámara tomavísta tan objetivamen­

te, que su sola visión se basta para darnos la 
sensación más exacta y  concreta de la vida pri­

mitiva y  magnífica de esta raza.
E l difunto  Mathias Pascal, más que un film 

de repertorio, es un film de avanzada. Marcel 
THerbier hizo de la novela pirandelliana un 
poema cinematográfico. Poema sinfónico de hu­
morismo y  dolor, con salacidades chaplinianas. 

Mathias Pascal — como “ Charlot” , como todos 
los héroes a b s u r d o s  —  sutilmente hermanos— , 
construye su pirueta con su misma desgracia. 
Mathias se suprime a sí mismo en el momento 
en que arroja las iniciales de su sombrero. Tras 
este acto, pueril, queda satisfecho, feliz. M a ­
thias cs un hombre nuevo. U n hombre que aca­
ba de nacer, y  que orientará su vida en distin­

tos ambientes.
Benjamín Jarnés hizo la presentación de este

film como solamente él podía hacerlo. Sus opi­
niones— que cedidas al film— fueron el apunte 
de un plato exquisito. Se le aplaudió sincera­

mente. ,
El film de vanguardia que presentamos, fue

una p r u e b a — maravillosamente conseguida —  de

lo mucho que puede esperarse de la pksticidad 
cinematográfica. Luces y Sombras se titula este 
film, de Sandy, y  esto fué. realmente. Luces y 
Sombras es un poema de luz— ^bañado en som­
bra— , inquieto, dinámico, insustituible— preciso

en nuestro Cineclub.
La orquesta, que dirige Rafael Martínez, 

adaptó— interpretó— las piezas musicales necesa­

rias a cada film con esa justeza y  selección que

caracteriza a su director.
En suma: un éxito completo para nuestro 

Cineclub, que ya va siendo indispensable para 
la gente que se preocupa de las nuevas tenden­
cias y  va al d n e  con intenciones superiores a 

divertirse un rato,
J. P.

m uy viejo, •encama al cínico, sin más tacha que 
Ja preocupación de requeté, por lo muy tenso 
de la  boina.

Se prometen conferencias de ingenios locales 
para futuras sesiones. Probable un éxito insos-

ganiza en M adrid el concurso de belleza, que 
patrocinó la Empresa Sagarra, y  en 1916, inicia 
en “ El Sol" ese tipo de periodismo cinemato­
gráfico, reproducido después— en su aspecto ex­
terior solamente— por la casi totalidad' de hojas 
de cine hispánico.

* * *

— Entre el cine y  el teatro— nos va diciendo 
“ Focus” — veo una afinidad. En su aspecto lite­
rario— narrativo— , existe una relación intimísi­
ma. A sí como de una novela o una obra de 
teatro— buscando la esencia puramente cinema­
tográfica— puede hacerse ün gran film, de un 
film —  original— , buscando la esencia literaria 
puede hacerse esa misma novela y  esa misma co­
media. El cine abarca todas las manifestaciones 
del arte, pero con el teatro le hermana una do­
ble afinidad: plástica y  literaria.

* * *

-Creo en el cine sonoro, porque le conside-

ANGEL AÍBNDI, 
organizador del Cineclub en Vitoria.

pechado del Cineclub: despertar la  Atenas dei 
Norte, que ha reduci4o su helenismo a lo alím- 
pico, y  en flo ollímpico a lo pedestre: que no 
es pedestrismo, sino “ foot-ball” .

M . D E  L.

VISITAS DE CINEMA

ro como un nuevo elemento que se suma al 
cinema. El cine había llegado a un letargo es­
pectacular, que pudo ser de serias consecuencias. 
Pasaba por una de esas crisis cristalizadas lue­
go en una evolución, y  su evolución futura ha 
sido esta del “ cine sonoro”  y  del “ cine habla­
do” . El sonoro, es aquel que nos da una sen­
sación dramática o musical. E l hablado, es el 
que se emplea en los prólogos y  en. los diálo­
gos. E l sonoro, queda abiertamente aceptado. 
Para aceptar al hablado, es necesario que éste 
aleje de la literatura teatral y  cree una literatu­
ra puramente cinematográfica. Si este cinema no 
crea una expresión literaria— para cinema— , no 
llegará a afirmarse, Una literatura que se aleje 
por completo de la literatura teatral y  epigráfica, 
salvará al cine hablado.

* * *

-Nuestra distribución la veo un poco equi-

EL CINECLUB EN VITORIA

Desafiando al martes, inauguró V ito ria  sus 
p i o n e s  de Cineclub. F u é un paréntesis t i  m- 
vierno que reunió a  cien locales, comerciantes 
acreditados de esta p laza en mayoría. E n  i m - 
y o ría  m ayor que la  suma de to<^s las p rofe­
siones. Q uizá sea eí comercio lo único joven ae 

■esta capital gris y  quieta, que sigue aceptaiiio 
como valor la  seriedad, sea ésta la  del heroe
de Apideyo.

Mendi, secretario, fué altavoz del saludo ae 
Gecé, que se oyó, no se entendió y  se aplaudió. 
Basta la  educación a  los fieles de Mercurio.^

Tam biné por Mendi. Habló_ Baroja. D . P ío 
gana en edad y  pierde en fobias, busca ti ^úa- 
lancín de lo  ecléctico. Y  vimos de “ Zacalaín lo 
que su autor anuncia. Y  vimos naturalidad en 
su momento Jabonero. ¿Tendrá, D . Pío, tim a 
de sargento? Y" vimos a Tellagorrí, que si no

Los críticos: Focus, de “ El Sol” .

Para encontrar a "Focus” , hay que pasar por 
doña Mariquita a la hora del aperitivo. Este 
hombre, americanizado— paradójico— , ha sabido 
construir, en el edificio de los chocolates del 
ochocientos, la terraza de sus ginebras y sus 
“ cooktails”  actuales. “ Focus" alzará— personal­
mente— su mirada para tomar un sorbo aciba­
rado, y  la dejará caer más tarde— ávida de mi­
raciones nuevas— sobre un montón de revistas 
—  políglotas —  de cinema. Photoplay, Motioin 
Picture News, Cinema-Cine, Cinemonde, Film- 
Kurier, Der Kinematograph..., son sus abre­
vaderos inmediatos. A sí, sus críticas y  sus pági­
nas semanales de cinema son más cosmopolitas 
y  “ avanzadas”  que todas las páginas y  todas 
las críticas cinegráficas cortesanas.

La figura— crítica— de “ Focus”  singularizase 
con un relieve vigoroso. Sus notas sobre estre­
nos de films, son las más originales y  exactas 
que aparecen en nuestros rotativos. Una opi­
nión suya, es el cimiento donde se alzará el 
edificio de una opinión futura. “ El Sol” , lleva 
al resto de España —  a la crítica aislada —  la 
orientación más firme y  objetiva.

* * *

José Sobrado Onega— "Focus” — era, en Cuba, 
un periodista ajeno a todo movimiento cinemá­
tico cuando Paco Ortega le arrastró a Nueva 
Y ork — en 1915— para fletar esa gran nave que 
hoy es Cine Mundial. En sus primeras interviús 
enfocó— en primeros planos— a Jane N ovak, a 
Frank M ay, a M ary W alcamp, a Geraldine Fa- 
rror... Orientado ya en el aspecto artístico y 
comercial del cinema, facilitó a Blasco Ibáñez 
la venta de su película “ Sangre y  A rena” . Fun­
dó entonces “ Kosmos Kineraa”  —  agencia dis­
tribuidora de films en Sudamérica— , y  de re­
greso a España, dirigió “ Santa Isabel de Ceres” , 
en cuyo film introdujo —  por primera vez en 
nuestro país— el traslado de la luz artificial para 
escenas “ interiores”  —  procedimiento adoptado 
más tarde por Pérez Lugín y  por otros direc­
tores del cinema hispano, ^or estas fechas, or-

vocada. El cine tiene dos aspectos interesantes 
e importantes: el aspecto comercial y  el aspec­
to artístico. Hasta hace poco, en España no se 
le daba importancia más que al aspecto comer­
cial. Y  basándose en esta faceta, la fuerza cen­
tral de la distribución establecióse en Barcelo­
na —  nuestra gran metrópoli comercial— , para 
desde allí irradiar sobre el resto de España. 
Pero Madrid— gran espíritu vtiorizador, justo, 
analítico— ha descubierto la faceta artística del 
cine, sin olvidar la comercial. Por esto, creo 
que, muy en breve, los que han radicado en 
Barcelona sentirán la necesidad de centralizarse 
en Madrid. M adrid da a todas las pelícuIas^— para 
sus efectos en el resto de España— un marcha­
mo artístico que no puede ofrecerle Cataluña. 
La “ U fa” — por ejemplo— , atenta siempre a to­
das las evoluciones, ha tenido que “ hacerse”  en 
Madrid. El público, la Prensa, hasta la* situa­
ción geográfica, nos favorece— es muy distinto 
al de Barcelona. Todos los valores artísticos que 
España admite, han tenido que lanzarse desde 
Madrid. Los films son otros valores, que sola­
mente nosotros afirmamos. Por esto, la distri­
bución en M adrid— para el resto de España—  
se avecina.

■* * «

-La presentación de films— yo, que siempre
me sitúo en un plano de espectador, de públi' 
co desapasionado— la veo deficiente. Sobre todo, 
las grandes producciones, debe ser Madrid— an­
tes que nadie —  quien las estrene. Y , precisa­
mente, sucede lo contrario. Esta opinión mía, la 
ratifica el estrenó— recientísimo— de “ La vida 
privada de Helena de Troya” , qué, por haber­
se proyectado en muchas partes, nosotros hemos 
tenido que sufrir un ejemplar viejísimo. Con 
viruela— como dice Ramón.

* * *

-De nuestra producción nacional, veo con
simpatía todo cuanto se hace. Pero en esta oca­
sión, siento enfrentarme con el tópico existen­
te. Realmente, auténticamente, creo que en Es­
paña lo que sobra es dinero. Todos los cineas­
tas se lamentan de su carencia; pero cuando 
consiguen veinte mil duros para hacer una pe­
lícula, lo único con que se cuenta, el único va­
lor auténtico, araortizable, es— naturalmente-— el 
dinero.

— Nuestra crítica, en mi sentir, carece toda­
vía de orientación completa. El crítico de ci­
nema debe preparar al aficionado para ver lo 
que se ve en la pantalla, no lo que quiere ver­
se. La crítica debe inclinar su objetivo hacia la 
parte plástica, pancromática, fotogénica, arqui­
tectónica; en una palabra, hacía la técnica rea­
lizadora, preparando al público, poco a poco, 
para hacerle ver esto: olvidar el argumento. Y a  
que, desgraciadamente, la mayoría de ellos hay 
que olvidarlos para siempre. M i consejo a los 
futuros críticos de cinema, es apuntarles la ne 
cesidad de conocer —  técnicamente —  lo que es 
un laboratorio, un escenario, un montaje, el se 
creto maravilloso— milagroso-— de las modernas 
cámaras tomavistas, para orientar sus criticas en 
este sentido y  no comentar más veces el asun­
to— recurso definitivo— de los films.

* * *

— En evolución técnica, es Rusia y  Alemania 
lo que más interesa. Pero, a mi juicio, es N or­
teamérica quien, desde 1915, marcha a la cabe­
za. Entre otras cosas, porque Hallywood tiene 
un mercado inmediato de 120 millones de es­
pectadores. Es como si mañana los 500 millo­
nes de habitantes que pueblan China se con­
virtiesen en cineístas; Cinelandia, entonces, si- 
tuaríasc en Pekín, en Ilogan, en Shanghai... Los 
yanquis son, además, los únicos que poseen un 
valor cinematográfico. Europa, lleva todavía 
tras ella un lastre teatral.

El cinema ruso ha nacido del cinema yan­
qui. Cuando Cecil de M ille y  David Griffith 
habían ofrecido una prueba palpable de su ge­
nio, surgió el cine soviético. Es decir, que la 
evolución cinegráfica se debe al cambio de régi­
men en Rusia, ya que es el Gobierno de los 
Soviets quien le capitaliza. Paralelo al “ Doctor 
Caligari” , a “ Variéte” , a “ Fausto” , surge “ El 
acorazado Potenkin” , de Einstein, para culmi­
nar más tarde en la alineación revolucionaria 
del célebre reformador de teatro M ax Reinhart. 
Toda esta nueva escuela pasa a revolucionar— ar­
tísticamente—  los estudios norteamericanos. Es 
decir, que el cinema ruso es el reformador del 
cinema moderno, en cuanto a técnica-— a proce­
dimiento de factura— se refiere; pero, en cam­
bio, el cinema yanqui posee esa experiencia, esa 
habilidad adquirida para el montaje de las es­
cenas— dando a cada una la dimensión exacta— , 
superior a todas las europeas. Otro tanto suce­
de con su escuela de interpretación, que es, des­
de luego, la más cinematográfica que existe.

« « *

— En el cinema americano, admito como es­
cuela productora el modo de hacerse el amor, por 
ejemplo. El amor, en el cine europeo, es más se­
reno, más reposado, más caballeroso, si se quiere, 
pero nunca tan agradable. En esos besos, largos, 
pródigos— que la Prensa de las derechas señala 
como una manifestación de inmoralidad — , yo 
atisbo un fondo muy distinto. Como sabemos, 
toda la producción cinematográfica está en ma­
nos de judíos, y  más íntegramente el dne ame­
ricano. Y o  creo que, más que un matiz antiar­
tístico, debemos ver en estos besos una cruzada 
contra todas las virtudes del cristianismo. Me 
atrevo a afirmar que, en esta abundancia de be­
sos, más que una sugestión espectacular, se per­
sigue una propaganda, de honda raíz anticris­
tiana.

* * #

-Rodolfo Valentino tuvo un momento inte-

■— Creo muy eficaz la labor de ustedes. El Cí- 
neclub, de L a  G a c e t a  L i t e r a r i a , es una es­
cuela de cineístas, de fans— fanáticos, como .di' 
cen los yanquis. Cada uno de sus "alumnos” 
será un simpatizante— un propagandista eficaz—  
del nuevo cine.

Juan Piqueras

t !  DE i S E i S  F I I K

tesante. Topó con su hornacina. Pero una vez 
desaparecido— afortunadamente, para el dne— , 
hay que evitar que vuelva a escena. Con V a ­
lentino, han muerto los galanes guapos, sin otro 
valor que su prestancia. Sobre su figura, olvida­
da ya, álzase la de Emil Jannings, magnífica­
mente vieja, antipática, grosera, gruesa, pero 
más humana; idealizada por un arte que el otro 
desconocía por completo.

Chaplin sigue siendo el único actor panto­
mímico antiguo. Chaplin está por sobre todos. 
Y  en el horizonte de las nuevas escuelas— super­
puestas a las figuras de Pola Negri, de Gloria 
Swanson, de Lilian Ghis, de las Talm adge— , 
surgen-7-con vigorosa personalidad— las de Ja- 
net Gaynor y  Greta Garbo, para vanguardizar- 
se en las de Evelin Brent y  Fan W rey, y— en 
las cómicas— Collem Moore y  Clara Bow.

Es una regla buena el que todo meíteur en 
“ scepe”  haga algún artículo antes de la exhibi­
ción de su primer film. Esto da motivo para que 
su nombre se pronuncie inteligiblemente, y  muy 
alto, cuando es presentado a gentes en las cua­
les se busca la estimación, U n pequeño ejerci­
cio literario cierra, ordinariamente, d  trabajo del 

cineasta. Cambiar el montaje después del debut, 
es una catástrofe, un desastre.

Y o  me acuerdo del aturdimiento de un viejo 
cineasta cuando supo que yo había montado mi 
nuevo film dos semanas después de la presenta­
ción del primero en el “ Estudio 28” . Q ue se 
puedan observar las reacciones d d  público y  que 
se las tenga en cuenta al hacer un nuevo tra­
bajo, es cosa que él no comprende. Pero yo ob­
servo las reacciones dei público, y  trato de adap­
tarme a ellas. H a pasado el tiempo en el cual 
las opiniones dependían de la comodidad de la 
butaca y  los pintores formaban una coricepdón 
de los críticos según la situación de un clavo 
d d  cuadro. El contacto permanente con el pú­
blico y  con la critica objetiva y  seria, es absolu­
tamente indispensable a los jóvenes.

Considero mis films como films de ensayos. 
“ La marcha de las máquinas”  no es más que un 
medio de “ acdón directa”  óptica, de acción so­
bre los nervios de los espectadores, sin ninguna 
clase de lógica literaria. En la “ Marcha de las 
máquinas”  no hay ni comienzo ni fin literario; 
las escenas no duran más que el tiempo justo 
para que los espectadores no puedan tomarlas 
por su lado de realidad. El ritmo de las imá­
genes reduce a cero su lado documental, instruc­
tivo. N o  hay nada para comprender, sino para 
sentir.

"Las noches eléctricas”  son un esfuerzo hacia 
el cambio d d  montaje puro, del ritmo puro, por 
un tema de vanguardia. (Q ue los lectores me ex­
cusen de emplear esta expresión pretenciosa y 
dolorosa.) El redamo de los anundos, la pro- 
yecdón luminosa de las luces. E l incendio gene­
ral, torrencial, de una dudad. H e aquí lo que 
me ha tentado. Y  esta mujer, eternamente gira­
toria, aparición brusca d d  am or... Esto es una 
verdadera evasión, un momento de libertad, una 
abertura en el ritmo lento y  triste, con el cual 
vivimos. Una protesta contra la representadón 
literaria de las noches, esas noches en las que 
no había más que velas, petróleo, una vieja luna 
molesta y  usada por todos los rimadores simbo­
listas.

En mis films no hay ni personajes literarios 
ni títulos. El espectador moderno se pasa ya sin 
títulos, pero está aún habituado a que le orien­
ten. El éxito de la “M archa de las máquinas” , 
revela que el espectador puede perfectamente 
asimilarse las sensaciones y  eí sentimiento dd 
autor d d  film únicamente por la interpretadón 
del ritmo.

“ Las noches eléctricas" me han demostrado 
que la perfección plástica, fotográfica, de los 
planos, de los detalles, no es necesaria en los 
films rítmicos. Antes de todo, es predso movi­
miento; menos rebuscamiento de planos; conce­
der una importanda primordial al movimiento; 
ver cuál es la tarea esendal. U n pasaje rítmico 

“ gag” — será la base d d  trabajo que estoy

haciendo en los films "L a marcha de los sports”  
y  “ Calles, boulevards, avenidas".

El fracaso material de mi film ha sido pre- 

deddo desde todos los lados. A sí, que d  silen­
cio de los críticos y  de los poetas no ha tenido 
éxito. M is films, que no me han costado más 
que 9.000  francos, pasan por todas las salas in­
telectuales de Europa. Am érica los ha comprado, 
y esto me permite seguir mi trabajo. Cierto, es 
difídi, algunas veces, persistir en mi tarea. Pero 
esta suerte es común a todos los jóvenes. Y o  no

LA MARCHE DES MACHINES 
gue presentará el Cineclub.

dependo del dinero de otro para hacer mis 
films; no tengo comanditario; soy libre. Hago lo 
que quiero. ¿Es esto romantidsmo? Acaso; pero 
este romanticismo— bastante raro, verdaderamen­
te— me reconforta y  me da una razón para es­
perar.

Eugenio Deslaw

R E V I S T A S
¡H A  E M P E Z A D O !

Con este título, ha salido al palenque litera­
rio español una buena revista de teatros y  cines.

El género escénico era, acaso, el único que 
no' contaba con un órgano literario, y  esta re­
vista, decenal, ha venido a cumplir ese come­
tido.

Bien presentada y  bien escrita, auguramos a 
la revista “ ¡H a empezado!”  muchos éxitos.
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I. -  Agricultura. -  Tecnología. 
Veterinaria.

A R A N  ( S A N T O S ) : E l conejo y sus produc­
tos, esencialmente de vulgarización y prác­
tico. Instalación del conejar. Razas. Repro­
ducción. Cría. Alim entación. Higiene. E n fer­
medades. Biblioteca Pecuaria.— U n  volumen 
en cuarto, y  en tela, lO pesetas.

L I L L O  S A N Z  (J O S E ) : Selvicultura.— En  
cuarto, 8 pesetas.

N A J E R A  A N G U L O  (F E R N A N D O ): E le ­
mentos de Xilom etría .— E n  cuarto, 5 pesetas.

Olivos. Agenda agrícola 1929. Publicación de 
la  Asociación de O livareros de España.— En 
octavo, I  peseta.

II. -  Arte.
C A R D E N A L  P U J A L S : Construcciones eco­

nómicas.— En folio, con carpeta, 28 pesetas.
N I E T O  (J U A N  J O S E ) : Guía técnica del al­

bañil-contratista.— E n  cuarto, y  en tela, 22 
pesetas.

T O R R IJ O S  B R I A S  (L U I S ) :  Notas_ totales 
de los precios de coste para la rápida con­
fección  de presupuestos de obras y cálculos 
de los materiales a emplear. De mucha uti­
lidad para ingenieros, arquitectos, aparejado­
res, etc.— En 16.®, I  peseta.'

B F T I  B O N F I L L  (M A N U E L ): A rte medie­
val. Los Santalinea, orfebres de M orella.—  
En octavo, 6 pesetas.

H I L D E S L E Y  (P. T ..:  Proyectos de mobtlta- 
hio y  decoración ingleses. Prólogo de H enry 
Percival Shapland; en folio, 40 pesetas.

Joyas de la pintura religiosa. Album  con esce­
nas de la vida de la V irgen. Reproducciones 
en color de los cuadros más célebres existen­
tes en los principales museos de Europa. P re ­
facio y  notas críticas de José Camón Aznar. 
En folio, y  en tela, 75 pesetas.

L U E N G O  (J O S E  M A R I A ) : Monumentos mi­
litares leoneses. E l  castillo de Cordón y las 
cercas de Valderas.— En octavo, 3,50 pesetas.

L U E N G O  (J O S E  M A R I A ) : Monumentos re­
ligiosos leoneses. L a  Iglesia de Nuestra S e ­
ñora de Vizbayo {Otero-Pónferrada) y la 
Iglesia del Cristo de Santa Marina {Coyan- 
za).— E n  octavo, 3,50 pesetas.

M E L I D A  (J O S E  R .): Arqueología española. 
Colección Labor, 189-190.— En octavo, y  en 
tela, 8,50 pesetas.

M O Y A  C A S A L S  (E N R IQ U E ): E l magno 
pintor del Empíreo. Descripción de los fres­
cos y  relación de otras obras del insigne 
maestro Antonio Palomino de Castro.— En 
octavo, 4 pesetas.

S A R D A  ( A N T O N I O ) : L éxico  tecnológico 
musical en varios idiomas.— En octavo, 12,50 
pesetas.

S U B I R A  (J O S E ): L a  tonadilla escénica. I. 
Concepto. Fuentes y  juicios. O rigen e histo­
ria.— En cuarto, 15 pesetas.

T E L L O  G IM E N E Z  ( J O A Q U I N ): E l monas­
terio de Santa María de E l  Parral.— En 
cuarto, con grabados, 7 pesetas.

III.—Astronomía.-Historia Natural. 
Ciencias Fisicoquímicas.

A R E V A L O  ( C E L S O ) : La vida en las aguas 
dulces. Colección Labor, 197.— E n  octavo,
4,50 pesetas.

D A R W I N  (C A R L O S  R .) : La lucha por la 
existencia.— Pesetas 1,10.

F L A M M A R I O N : L o s habitantes de M arte. 
E n  octavo, i , io  pesetas.

H U G U E T  D E L  V I L L A R  (E M IL IO ): Geo­
botánica, Colección Labor, 199-200.— E n  oc­
tavo, 8,50 pesetas.

M A N T A R A S  C A S A N O V A  ( L E O P O L D O ) : 
Elem entos de Zoología aplicada.— E n  cuarto, 
7 pesetas.

M E D IN A  ( J E S U S ) : Compendio de Historia  
Natural.— E n  octavo, 9 pesetas.

M IR  P E Ñ A  ( J U A N ) : N ociones de Física y 
Química.— E n rústica, 10 pesetas; encarto­
nado, 12 pesetas.

R IO J A  ( E N R I Q U E ) : L o s animales marinos. 
Colección Labor, 191.— En octavo, en tela,
4,50 pesetas.

IV. — Comercio. — Contabilidad. 
Matemáticas.

T U F F O R D  ( W .) : Neum áticos y vulcaniza­
ción. Manual práctico para la  fabricación de 
neumáticos y  cámaras de goma, su repara­
ción y  vulcanización. Traducción de David 
B. A lcy.— E n octavo, en tela, 12 pesetas.

V, — Construcción.—Ingeniería. 
Industria.

B E L T R A M Í : Filatura de algodón. Manual 
teórico-práctico. Traducción y  adaptación de 
M . M assó Llorens.— E n  octavo, en tela, 18 
pesetas.

G O N Z A L E Z  A L O N S O  (L U IS ) : Manual de 
cinematografía. (Como A rte, como Industria, 
como Espectáculo y  como Profesión).— En 
cuarto, 3 pesetas.

M E S A  Y  R A M O S  (J O S E ): P ozos artesianos 
y pozos de petróleo. Investigación, descubri­
miento y  explotación de las aguas subterrá­
neas y  de los yacimientos petrolíferos. Cuar­
ta edición.— En cuarto, 20 pesetas.

P E R E Z  F E I T O  ( F E L I P E ) : Guerra química. 
Conceptos generales de organización defen­
siva por el Servicio Sanitario de Campana y  
primeros auxilios a  los gaseados.— E n cuar­
to, 1,25 pesetas.

R O D R IG U E Z  ( V E N A N C I O  C R I S T O B A L ) : 
Cartilla-Guia práctica para las Clases e in­
dividuos del E jército  y Armada en sus d ife­
rentes situaciones militares.— En octavo, 1,50 
pesetas.

R O U Q U E R O L  (G A B R I E L ) : E l  cañón, artí­
fice  de la victoria. Prólogo de Gabriel H a- 
notaux. Traducción de Joaquín Ortín.— En 
octavo, 3 pesetas.

VI.—Filosofía,—Religión. 
Ciencias Psíquicas.

F I L L I O N  (L. C L .) : L a  sagrada Biblia. T exto 
latino y  versión castellana de F é lix  Torres 
Am at. Tom o I. Nuevo Testamento. Los cua­
tro Evangelios.— En cuarto, 15 pesetas.

F L O R I ( M I G U E L ): Compendio de Lógica. 
Adaptado al Cuestionario oficial.— En octavo, 
5 pesetas.

F R E U D  (P R O F E S O R  S .): Psicología de la 
vida erótica. Traducción de Luis López-Ba- 
llesteros y  de Torres.— En cuarto, 10 pesetas.

H E R T W IG  (O S C A R ): Génesis de los orga­
nismos. Traducción de Fernando Lorente de 
No. Biblioteca de Ideas del S iglo  X X .— En 
cuarto, 12 pesetas.

O R T E G A  Y  G A S S E T  (J O S E ): E l  tema de 
nuestro tiempo. E l ocaso de las revoluciones. 
E l sentido histórico de la teoría de Einstein. 
Biblioteca de Estudios Filosóficos.— E n  oc­
tavo, 6 pesetas.

P L A T O N : Apología socrática. Dálogos.— En 
octavo, 1,10 pesetas.

R I B O T  ( T H .) : L a  evolución de las ideas ge­
nerales. Traducción de Ricardo. Rubio. B i­
blioteca Científico-Filosófica.— En octavo, 3 
pesetas.

R U S S E L L  (B E R T R A N D ) : Análisis de la 
materia. Traducción de Eulogio M ellado. C o­
lección N uevos hechos, nuevas ideas.— En 
cuarto, 13 pesetas.

T O R R U B I A N O  Y  R I P O L L  J A I M E ) : Teo­
logía y Eugenesia. P rólogo de Luis Jiménez 
de Ásúa.— En octavo, 5 pesetas.

Z U R B I T U  ( D E M E T R I O ) : Curso Manual de 
R eligión  y  M oral.— E n  octavo, en cagtón, 5 
pesetas.

VII.—Historia. — Geografía. 
Biografía.—Viajes.

A L V A R E Z  D E L  V A Y O  J U L I O ) :  Rusia  o 
los doce años.— E n  cuarto, 4 pesetas.

A M E T L L E R  Y  V I N Y A S  J O S E .) :  A lfo n ­
so V  de Aragón en Italia y la crisis religiosa 
del siglo  YF.-*—T res tomos en cuarto, encua­
dernados, 125 pesetas.

C A R C A Ñ O  M A S  (F R A N C I S C O ): Lofcor ci­
vilizadora de España en Marruecos. M edios 
de fomentar el turismo en las poblaciones del 
N orte de A frica . Prólogo de Teodomiro 
A gu ilar Delgado.— En octavo, 1,50 pesetas.

D IX  (A R T H U R ) : Geografía política. T ra ­
ducción y  notas de L . M artín Echevarría. 
Colección Labor, 196.— E n  octavo, 4,50 pe-
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G IB B S , L E V A S S E U R , S L U Y S  y  V I D A L  
D E  L A  B L A C H E : L a enseñanza de la 
Geografía. Prólogo, traducción y  bibliogra­
f ía  de A n gel do Regó. Colección Ciencia y 
Educación.— E n octavo, 3,50 pesetas!

G O N Z A L E Z  S I M A N C A S  (M .): Toledo. Sus  
monumentos y  el arte ornamental.— E n  oc­
tavo, 10 pesetas.

Guía y mapa provincial de Barcelona, dirigido 
ipoT Enrique D íaz Retg. Guias de turismo. 
Mapas provinciaíl-es de España, núm. 7.— En 
cuarto, 5 pesetas.

Mapa geológico. Memorias explicativas de las 
hojas núms. 810 y  560. Alm odóvar del Cam ­
po (N orte de Puertollano) y  A lca lá  de H e­
nares. Publicaciones del Instituto Geológico. 
E n  cuarto, cada una, 3 pesetas; con ti mapa 
correspondiente, 5 pesetas.

M A R X  ( C A R L O S ) : L a  revolución española 
(1808-1814, 1820-123 y  1840-1843). N ota del 
Instituto M arx  y  Engels, de M oscú. Traduc­
ción de Andrés Nin. Citas aclaratorias de 
divulgación histórica de Jenaro A rtiles.— E n 
octavo, 5 pesetas.

M I L L A R E S  C A R L O  (A G U S T I N ): Paleo­
grafía española. Ensayo de una H istoria de 
la  E scritura en España desde el siglo V I I I  
al X V I I . Coleción Labor, 192-193 y  194.— En 
octavo, dos tomos, en tela, 13 pesetas.

R I B A  G A R C I A  ( C A R L O S ) : Historia de la 
Edad contemporánea. I. L a  Revolución F ran­
cesa. E l Imperio Napoleónico. H istoria U ni­
versal, bajo la  dirección de E. Ibarra y  R o­
dríguez.— En octavo, 14 pesetas.

V A L L E L L A N O  (C O N D E  D E ): Nobiliario 
cubano. L as grandes familias isleñas. P rólo­
go póstumo del M arqués de Laurencín.— Dos 
tomos, en cuarto, 100 pesetas.

Z A B A L A  Y  L O R A  (P IO ): E l M arqués de 
Argenson y el Pacto de fam ilia de 1743. 
Manuales Hispania.— En tela, 5 pesetas.

VIII.—Literatura. (Novela, poesía, 
prosa, teatro.)

B L A N C O - F O M B O N A  (R U F IN O ): E P  mo­
dernismo y los poetas modernistas.— Crítica 
literaria. U n  volumen en octavo, 5 pesetas. 

B L A S C O  I B A Ñ E Z  (V I C E N T E ) :  E n  busca 
del Gran Kan. (Cristóbal Colón).— U n volu­
men en octavo, 5 pesetas.

B O R D E A U X  ( H E N R Y ) :  Andrómeda y el 
monstruo (novela). Traducción del Francés 
de Boris Bureba.— Colección Ediciones lite- 
rías: París-M adrid. U n volumen en octavo, 
5 pesetas.

D E K O B R A  (M A U R IC IO ): Hamydal el fü ó -  
sofo  (novela).— Colección “ E l L ibro de to­
dos” . U n volumen en cuarto, i  peseta.

F E R R E R  (D O M IN G O ): L o s héroes del aire 
(novela).— U n volumen en octavo, 5 pesetas.

G L Y N  (E L I M O R ) : S u  hora (novela).— Colec­
ción Popular Edita. U n volumen en cuarto,
2 pesetas.

G O R K I (M A X I M O ) : E n  la cárcel.— Traduc­
ción de Luis Torres. U n volumen en octavo,
3 pesetas.

L U C A  D E  T E N A  J U A N  I G N A C I O ) : Las 
hogueras de San Juan, (drama en tres actos 
y  en prosa).— U n volumen en octavo, 3 pe­
setas.

M E L I A  J U A N  A . ) : Leyendas y evocaciones 
de la sierra (con ilustraciones de Domínguez 
López).— U n  volumen en octavo, 4 pesetas.

O C A N T O S  (C A R L O S  M A R I A ) :  Fray Ju­
das (novela).— Tom o X X  de sus Obras com­
pletas. U n volumen eu octavo, 5 pesetas.

O T E Y Z A  (L U I S ) :  E l tapiz mágico.— Repor­
tajes mundiales. U n volumen en octavo, 5 pe­
setas.

P A L A C I 9  V A L D E S  (A R M A N D O ): Testa­
mento literario. (Confidencias.)— U n volumen 
en octavo, 5 pesetas.

P A L A C I O  V A L D E S  ( A R M A N D O : A  .cara 
o cruz (novela).— Colección Selección Pue- 
yo. U n volumen en octavo menor, 2 pesetas.

m a t a  ( P E D R O ) : L a reconquista (novela).—  
Colección Selección Pueyo. U n  volumen en 
octavo menor, 2 pesetas.

R I V A S  (M I G U E L ): Las evas de ahora (no­
vela).— Tom o X I V  de sus Obras completas. 
U n volumen en octavo, 4 pesetas.

R I V A S  (M I G U E L ): E l ídolo de carne (nove- 
Iti-— Tom o V I I I  de sus O bras completas. 
U n volumen en octavo, 4 pesetas.

R O B E R T S  R U C H A R T  ( M A R Y ) : L a venta­
na de “ E l  gato blanco”  (novela).— U n volu­
men en cuarto, y  en tela, 5 pesetas.

R U S I Ñ O L  ( S A N T I A G O ) : L a niña gorda 
(novela).— Colección Grandes novelas humo­
rísticas. U n volumen en octavo, 5 pesetas.

S A L A Z A R  ( A D O L F O ) : Sinfonía y ballet.—  
Idea y  gesto en la música contemporánea. 
U n volumen en cuarto, 6 pesetas.

S T R IN D B E R G  ( A .) : Cinco dramas en un 
acto.— Traducción de A lejandro Rodríguez 
A lvarez. U n volumen en octavo menor, 4 pe­
setas.

S T E N D H A L : Armancia (novela). —  Traduc­
ción de Carmen Abreu. U n volumen en oc­
tavo, 5 pesetas.

T A R K I G T O N  (B O O T H ): Monsieurs Beau- 
cair (novela).— Traducción del niglés por 
Guillermo Boladeres. U n volumen en octavo,
4 pesetas.

W Y L M  (D R . A . ) : E l rosario de coral (novela 
psíquica). Con el subtítulo de L as memorias 
del Dr. Heurtault.— Volum en V I  de la  C o­
lección teosófica. 6 pesetas.

L O P E Z  P A R R A  (E R N E S T O ): L a  imagen 
iluminada (poemas).— U n volumen en octavo, 
4 pesetas.

IX.—Medícína.-Farmacia.
B O N I L L A  ( E D U A R D O ): Estado actual de 

la Opoterapia. Cuadernos de Ciencia y  Cul­
tura, 8.— En 16.®, 2 pesetas.

S A L A Z A R  ( Z .) ; Manual práctico sobre las ch- 
fermedades del ganado. Patología animal 
agrícola.— E n  octavo, 6 pesetas.

V I L L A  Y  S A N Z :  (J U L IA N  D E  L A ) :  Ana­
tomía humana y Embriología. Tom o II. F as­
cículo V . Esplacnología.— En cuarto, en tela, 
28 pesetas.

X. — Polítíca.-Sociología.-Derecho. 
Pedagogía.

A N D R E S  Y  M O R E R A  (L U I S ) :  L a antor­
cha rusa.— En octavo, 5 pesetas.

A N T O N  (J O S E ): L o s antecedentes del Nuevo 
Código Penal. Biblioteca de la  “ Revista de 
Legislación y  Jurisprudencia” . —  E n cuarto, 
2 pesetas.

A Z P E I T I A  E S T E B A N  ( M A T E O ) : Derecho 
notarial extranjero. Organismos y régimen 
del notariado en algunas naciones de Europa 
y Am érica. I Portugal. Biblioteca Jurídica de 
Autores Españoles y  E xtranjeros.— E n cuar­
to, 8 pesetas.

B A R A H O N A  (M A N U E L ) y  F R I A S  (N I­
C O L A S ) : Apéndice a las coniestaciones de 
O ficiales de tercera clase de Administración 1 
civÜ del Ministerio de la Gobernación.— En

. cuarto, 6 pesetas.
B E C E Ñ A  (F R A N C I S C O ): Magistratura y 

justicia. N otas pai*a el estudio de los proble­
mas fundamentales de la organización judi- | 
cial. Biblioteca de Derecho y  de Ciencias S o - ! 
cíales, 87.— En octavo, 12,50 pesetas.

C A B R E  B R U  (A N D R E S ):  E l Derecho en 
casos prácticos.— E n  octavo, 3 pesetas.

Contrabando y  defraudación. Real decreto de 
14 de Enero de 1929, aprobando y  publicando 
la ley penal y  procesal en materia de... B i­
blioteca Oficial Legislativa, 46.— E n  cuarto, 
2 pesetas.

C H IR O N I (G. P . ) : L a culpa en el Derecho 
civil moderno. Traducción de A . Posada. 
Culpa extra-contractual. Tomo I. B ib lio teca ' 
Jurídica de A utores Españoles y  E xtran je­
ros, 115.— E n  octavo, 16 pesetas.

C O N C H A  (B E R N A R D O  D E  L A ) :  Deberes 
éticos y cívicos y  Rudim entos de Derecho, 
Biblioteca Escolar R azón y  Fe.— En octavo, 
encartonado, 5 pesetas.

F A R I A  D E  V A S C O N C E L L O S  (A .) : Una 
escuela nueva en Bélgica. P refacio de A d olfo  
Ferriere. Traducción de Domingo Barnés. 
Actualidades Pedagógicas.— En octavo, 5 pe­
setas.

G IB E R T  R O D R IG U E Z  ( N A R C I S O ): A r ­
chivos Militares. Reglamento para su régi­
men y  servicio. Disposiciones que lo modifi­
can y  completan.— E n  octavo, 3 pesetas.

G U E R R E R O  M A R T I  (M .) : Rudimentos de 
D erecho .— En octavo, 5 pesetaí.

Inquilinato. Real decreto de 1929. Publicacio­
nes de la  Cám ara Oficial de la Propiedad 
Urbana de Madrid.— En octavo, i  peseta.

M A R C O S  P E L A Y O  (F R A N C I S C O ): Guía 
para un curso de Procedimientos Judiciales. 
Introducción. P arte general.— En octavo, 5 
pesetas.

M A R T I N E Z  A L C U B I L L A  (M A R C E L O ): 
Código penal de 8 de Septiembre de 1928, 
ajustado a  las rectificaciones publicadas por 
Real orden de 30 de Octubre y Real decreto- 
ley de 10 de Diciem bre de 1928.— E n tela,
11,50 pesetas.

M A U R A  ( A N T O N I O ) : Dictámenes, seleccio­
nados y  clasificados por M iguel M aura Ga- 
mazo y  José Romero Vtienzuela. Tomo I. 
Derecho internacionti y  derecho de familia. 
En cuarto, 20 pesetas.

N U S S B A U M  (A R T H U R ) :  Tratado de D e­
recho hipotecario alemán, con una introduc­
ción sobre los principios generales del regis­
tro inmobiliario. Traducción y  prólogo de W . 
Roces. Preliminares por R afael A tard. B i­
blioteca de la “ R evista de Derecho P rivad o” . 
E n  cuarto, 20 pesetas.

O S S O R IO  Y  G A L L A R D O  (A N G E L ): Ba­
ses^ para la reorganización judicial. Estudios 
políticos, sociales y  económicos, 5.— E n octa­
vo, 3 pesetas.

O Y U E L O S  ( R I C A R D O ) : Digesto. Principios, 
doctrinas y  jurisprudencia referentes al C ó­
digo civil español, concordados con los C ó­
digos americanos y  el portugués. Cuerpo del 
Derecho Elspañol, tomo V , artículos 1.088 a 
1.314.— En cuarto, 12 pesetas; en pasta es­
pañola, 15 pesetas.

P Á E W  (M. D E ) : E l método Montessori, tal 
como se aplica en las “ Casas de los N iñ o s” , 
expuesto y  comentado para el M agisterio y  
las madres. Colección Ciencia y  Educación. 
E n octavo, 4,50 pesetas.

P O S A D A  ( A D O L F O ) : Principios de Socio­
logía. Segunda edición revisada y  aumentada. 
Biblioteca Científico-Filosófica.— D os tomos 
en cuarto, 20 pesetas.

R E C A S E N S  S I C H E S  (L U I S ) :  Direcciones

contemporáneas del Pensamiento jurídico. (La 
F iloso fía  del Derecho en el siglo X X ). C o­
lección Labor, 198.— En octavo, en tela, 4,50

pesetas.
R O D R IG U E Z  D E L G A D O  (F E D E R I C O ) : 

Síntesis comentada del vigente Estatuto mu­
nicipal. Ensayo de vulgarización legislativa. 
E n  octavo, 2 pesetas.

T R IG O  G IL  ( M A N U E L ) : E l auxiliar de los 
relacionados con espectáculos públicos.— En 
octavo, 7  pesetas.

V I Ñ A S  M E Y  (C A R M E L O ) : E l régimen ju ­
rídico y  de responsabilidad en la Am érica  
Indiana. Publicaciones de la  “ Revista de las 
E spañas” , 9.— E n  octavo, 2 pesetas.

W A R D  (L E S T E R  F . ) : Compendio de Socio­
logía. Traducción y  prólogo de A d olfo  P o ­
sada.— E n octavo, 6 pesetas.

XI.—Obras varias.
B U E N O  (G U S T A V O ) :  D e la fuerza a la ra­

zón. N uevos estudios evolucionistas concer­
nientes al origen, progreso, término y  resu­
rrección de nuestra especie.— En octavo, 8 
pesetas.

C A S A S  J O S E  D E ): Prácticas de ortografía 
dudosa. Décimanovena edición.— E n  octavo, 
cartón, 1,25 pesetas.

Crestomatía Latina, acomodada al curso de 
Lengua Latina del Bachillerato universitario. 
En octavo, encartonado, 5 pesetas.

Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa.— En 
cuarto, tomo L X I V . Tre-Tum z.— Encuader­
nado, 44 pesetas.

Estadística del Comercio E xterior de España. 
A ñ o 1927. Tom o I, Comercio por partidas. 
Tomo II, Comercio por países. Publicación 
del Consejo de la Economía Nacional.— En 
cuarto, los dos tomos, 25 pesetas.

F A S S B E N D E R  (D R . M A R T I N ) : E l arte re­
gio de la voluntad. Traducción de S. P. V i-  
cens y  M arcó.— En octavo, s  pesetas; en tela, 
7 pesetas.

G A L L E G O S  R O C A F U L L  (J. M.), Canónigo 
de la  S. I. C. de Córdoba: Una causa justa. 
L o s obreros de los campos andaluces.— Dos 
pesetas.— Córdoba.

G IL  M U Ñ I2  ( A L F R E D O ) : España regional 
y  pintoresca. (Paisajes, tipos y  costumbres.) 
Lecturas escolares escogidas.— E n octavo, en­
cartonado, 4 pesetas.

G U E R R E R O  M A R T IN  (M .): Deberes éticos 
y cívicos.— En octavo, 4 pesetas .

L A N Z A N I  (M IC H E L ) y  S A R R A U  (J O S E ): 
E l maifre d’hótel y et arte de la cocina mo­
derna. Prólogo de Luis de Tapia.— En octa­
vo, en tela, 10 pesetas.

L O D G E  (S IR  O L I V E R I O ) : P o r qué creo en 
la inmortalidad personal. Traducción de M a­
nuel Pum arega.— En octavo, 4 pesetas.

L L A N O  ( A L B E R T O ) : L o s héroes del pro­
greso. (Inventores e inventos.)— En octavo,
3,50 pesetas.

N A V A R R O  D A G N IN O  J U A N ) :  Vocabula­
rio marítimo inglés-español y  español-inglés. 
En octavo, en tela, 5 pesetas.

R E Y  B E J A R  (F E R N A N D O ) : E l arte de es- 
Uidtar.— U n  volumen en octavo, 4 pesetas.

S A L I N A S  P O B E S  (F R A N C I S C O ): Escuela
octavo, 4 pesetas.

S P A L D I N G  (P. E N R IQ U E ): L a caverna 
misteriosa. E l  viejo molino de W ifhrose  
Traducción de V entura Fraga. Narraciones 
escolares.-—E n octavo, cada uno, 2 pesetas. 

V I L L A L B A  R U B IO  (R IC A R D O ): Método 
de instrucción integral para el recluta y sol­
dado de Infantería.— En octavo, 8,50.

2os_recetas d e jo c in a  práctica. (Una para cada 
año.) Pequeña enciclopedia práctica.— U n vo­
lumen en octavo, 7 pesetas.

Guíllen Salaya

Esfe número ha sido visado 
-  por la Censura..

Ayuntamiento de Madrid
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Ki^ta dfI Arti* D irecto res!

Enrique Lafuente (Madrid)

Sebastiá Gasch (Barcelona)

l a  h is t o r ia  ARTISTICA Y LA CRITICA DE ARTE
H e  a q u í u n a  estam p a sugeren te. C u a tr o  

escu ltu ras en  u n a  a g ru p a ció n  dem asiado 
prom iscua h asta  p a r a  u n  M u s e o : e l fa ra ó n  
egipcio— fro n ta lid a d  y  sim etría— ; la  v e n u s  
gj^ega —  b e lleza  soberan a d e l a rq u e típ ico  
cu erp o desnudo— ; la  v ir g e n  m ad re— icon o 
n aturalista— ; el m o n ig o te  geom étrico— d es­
hu m an izad o • a rte fa c to , p iru e ta  d e  líneas 

casi abstractas. L a s  cu a tro  figu ras se  ligan  
im agin ativam en te, m erced  a  u n a  g a lo p a d a  
de siglos. D isp a re s  e n tre  sí, dándose d e  ca­
chetes, los c u a tro  b u lto s  son u n a  in v ita c ió n  
arreb atad ora  a  filo so far sobre el estilo  a r ­
tístico. L a  in ten ció n  d e  su  a g ru p a d o r es h a r­
to  m ás m odesta. S e  tra ta  d e l a n u n cio  d e  
u n  ed ito r d e  M u rd ch . P e ro  si la  in ten ció n  
ha sido m odesta, la  lecció n  p u ed e  ser im ­
p ortan te. S ig n ifica , en  p rim er térm in o , qu e 
la  casa p u b lic a  ob ras d e  a rte  q u e  p u e d e n  
ten er p o r  tem a  los estilos m ás a le jad o s en 
el tiem p o y  en  e l gu sto , desde las c iv iliz a ­
ciones d e l O r ie n te  a n tig u o  a las ú ltim as p o s­
tu ras d e  la  v a n g u a rd ia  europ ea. E n  se g u n ­
do térm in o, n o  h a c e  sin o  re fle ja r  en  este 
eclecticism o —  h istoricism o es la  p a la b ra  —  
la  enorm e v o ra c id a d  d e  a ten ción , la  a m p li­
tu d  d e  los h o rizo n tes de n u estra  c u ltu ra  d e  
hoy. E s c ie rto  q u e  la  h istoria  se h a  en san ­
chado, y  la  h isto ria  d e l a r te  con  ella . P ero

E n  las diseccion es d e l a rte  co n tem p o rán eo , 
los artistas cru za n  las in flu en cia s m ás d is­
p ares, cam b ian  d e  estilo , evo lu cio n a n  p o r  
saltos, se  co n v ierten . H a y  q u e  ex p licarse  
su  ob ra  p o r  u n  co n ocim ien to  m in u cioso  d e

L I B R O S
FACETAS POST-RODINIANAS

Este es el título de un magnífico ensayo que 
Rafael Benet, admirable crítico, excelente pin­
tor, ha , escrito para ser publicado como apéndi­
ce de “ La escultura moderna y  contemporánea” , 
de Alexander Heilmeyer, libro que acaba de edi­
tar la “ Colección Labor”  con el esmero y  buen 
gusto que presiden todas las publicaciones de 

esta editorial barcelonesa.
Rafael Benet ha emprendido la ardua tarea 

de fijar las características esenciales de todo lo 
acontecido en los dominios escultóricos después 
de Rodin. Y  ha salido airoso de su difícil co­
metido. Con certera visión, con aguda clarivi­
dencia intelectual y  sensible, Benet ha trazado 
un exacto panorama de las tendencias escultó­
ricas, múltiples y  contradictorias, que se han 
sucedido velozmente después del genial autor de 
los “ Ciudadanos de Calais” .

Benet constata muy exactamente, al iniciar 
su ensayo, que ya no es posible satisfacer las 
necesidades actuales volviendo a lo antiguo, a pe­
sar de que las épocas pretéritas no fueron nun­
ca, como ahora, tan bien comprendidas. Y  al 
analizar la escultura post-rodiniana, afirma que 
es hija o -del racionalismo o de la abstracción

dad, preocupación capital; materia densa. “ Es 
preciso buscar el secreto de lo bello en lo ver­
dadero” — decía Ingres. “ Se ha de repetir a Pous- 
sin, pero dcl natural” — decía Cezanne.

Pero todo eso, exagerando mucho las cosas, 
como hemos dicho. Y a  que Picasso es español, 
profundamente español; por lo tanto, profunda­
mente antífrancés. Sus obras no tienen delica­
deza, no tienen gusto, no tienen charme, sino 
fuerza interior vehemente, misticismo, pasión, 
pasión y  pasión. Pasión que se manifiesta, in­
cluso, en sus obras más aparentemente frías. 
Pasión que se manifiesta, in d ujo, en aquellas 
telas cubistas, hechas en 1920, y  realizadas con 
regla, compás y  tiralíneas.

Claro está que Uhde, después de su consta­
tación inicial, se apresura a atenuar el supues­
to francofilismo de Picasso. Claro está que Uhde 
añade que, aun cuando el lado pictórico del arte 
de Picasso sea netamente francés, el andaluz no 
tiene nada de galo. Pero en vez de declarar, 
como hubiera sido lógico, que Picasso, nuevo 
Greco, es una mezcla de italiano y  de español, 
Uhde se interna en los senderos del pseudo- 
transccndentalismo, tan grato a los alemanes, y 
dice que con Picasso, gradas a las reladones de 

su espíritu con la tradición francesa, nace un 
gran arte gótico, del mismo modo que antes, 
después de la invasión de la  Isla de Franda por

mística: facetas contradictorias que, a pesar de Jqs Francos, al contacto de una pobladón en su
sus antinomias de contenido, se hallan unidas

su  v id a , de sus an teced en tes, d e  su  form a- , , . , - j  i * i-’ • 1 ■ j  por el denominador común del antinaturalismo.
re s id e n a a , 0 6 . . ^ .  , ,  - . j ' - n t e

mayor parte romana, había surgido la arquitec­
tura gótica. A sí, para Uhde, el cubismo de Pi-

cutible. Retorno al orden, de un lado, y  abstrae-
nadón del espíritu griego-romántico-germánico- 
gótico (sic), que se ha afirmado al lado del es-

lo q u e  in teresa  n o  es esta a m p litu d , s i n o ' c ión , d e  las c iu d a d e s de su  , t-) « j  introducción Benet se i j  -í  •- j  i
la  irru p ció n  d e  la  h isto ria  artística  en  e l su  m edio. U n  V a s a r i  su til, exacto , m in u c io - '  ̂ f  introducaon. Benet se casso es la segunda gran m amfestaaon del sen-
i d  i iiu p u iu ii u c  I d .  m ü u u i i d ,  c U L i s u c d  C i i  C i  O M  ,  1 dispone a efectuar una dara y  exacta d isecaon , timíento eótico en Francia Y  P í r a Q s n  l a  t-nrar,
terren o  d e  lo  co n tem p o rán eo . E n  cu an to  a  So, p sico lo go  y  e n te ra d o  p ara  ca d a  a rtis ta  ■ dasificándolas con acierto indis-
h istoria— a rtística  o  no— , el cr ite r io  con- co n tem p o rán eo , o  sera m u y  d itic ií enten-
sistía en el sa g ra d o  tem o r a  lo  a ctu a l, en  d er, m añ an a, la  h isto ria  d e l a rte  d e  hoy-

p ara r el ca rro  h istó rico  c in cu e n ta  años a n -¡  A fo rtu n a d a m e n te , esa h isto ria  d e  m a ñ a n a  chsiic3.ci6n se subdivide, a su vez. en
tes d e  la  fech a . T o d o  ese p erío d o  se deja- p o d ra  t ir a r  a l cesto  m u ch o  p a p e l in servi- contorsionismo- y  geometrismo.
ba d e  in ten to  en  la  n eb u lo sa  d e  lo  ca ó tico ; b le , p ero  es in d isp en sab le  q u e  se le  p re p a re  división que revela claramente la fina in-
n o to ca rlo , e ra  la  co n sign a. S ó lo  e l p erio- todo, p ara  q u e  p u e d a  esco ger los algos sig- excepcional,
dista, e l critico , así llam ad o, se a trevía , li- n ificativos.
gero, a  le v a n ta r, a lg u n a  v e z  q u e  o tra , el E sta  a tra cció n  d e l estudioso d e  h isto ria

D E  U N  O R D E N  N U E V O
T ra n scrib im o s a lg u n o s fra g m e n to s d e  u n  

su g estiv o  a rtícu lo  d e  F e m a n d  L é g e r , q u e  
h a  p u b lica d o  la  re v ista  “ V a r ie té s " , d e  B r u ­
selas. E n  este tra b a jo  —  im p o rta n tísim o  — , 
L é g e r  h a  sin tetiza d o  n erviosam en te, con  
estilo  seco y  co rta n te , c laro  y  p reciso , las

ciones matemáticas y  místicas, de otro. Esta úl- i píritu latino-clásico-francés.

Se trata, como se ve, de un libro dictado por 
la fantasía. Libro desigual, que contiene gran­
des aciertos, pero también grandes desatinos. 
Anotemos, entre los aciertos: la condenación ro­
tunda del arte alemán artual— -“ arte de corazo-En el retorno al orden, Benet incluye a todos

gero, a  le v a n ta r, a lg u n a  v e z  q u e  o tra , ei a tiauuiuu u c . mv. reaccionaron eficazmente con- * gg v  de cerebro. convnUn."—  mn i .
v e lo , b a jo  e l cu a l, com o en  m ezcla  explosi- p o r  los tem as d e  h o y , es u n  síntom a, y  n o  anarquía producida por los seguidores! excepción de Klee v  Kokoschka único¡ oosee
va , se fra g u a b a  lo  q u e  sería tem a d e l h is - ! u n a  le y . L a  c r it ic a  n o   ̂ ab an d o n ara  fá cil-  de Klee y  Kokoschka. umcos posee-

to n a d o r  d e  c in cu e n ta  años después. L a  h is - ; m en te  sus resabios d o gm ático s, acaso n o  sea reacción salvadora. MaÜlol y  Bourdelle
toria , así a trasad a, d ab a  u n  crite r io  form a- posib le, n i  co n vem en te . C r it ic a  es, en  u l- reaccionarios. Siguen otros
d o. p ero  la  cr ítica  se  a lim en taba d e  la  , tim o term m o, to d a  coacción  d e l am b ien te , franceses Pompon. Despiau, Ber-
h istoría , y  se  ju zg a b a n  las cosas co n  p a s io - ' q u e  in teresa , en  r^ u m e n , es co m p ren - catalanes M anolo, Casanovas, Clarct,
n es pasadas d e  m o d a h acía  m edio siglo. Y  d e r, ca d a  v e z  m as, la  h istoria  com o la  e n - Arm engol, Julio Antonio; el cas-■

v e n ía  la  ex co m u n ió n  d e  lo  n u e v o  las ^  Ferrant; el granadino Juan Cristóbal; el

tld u ra s rasgadas a n te  obras d e  a rte  q u e  n o  P P M ogrobejo, y  algunos alemanes, pocos, ya ^^soluta de vista, la desorientación total
se a ju staban  al padron-tipo^  S e  ju zg a b a n  la s  Enrique Lafuente , que en Alemania, país de cultura germánica y  ^nte la pintura más reciente; la actitud incom-
COSas, n o  p o r  su  ca lid a d  absoluta, a n o  p o r  * de raza eslava, las ideas estéticas se hallan muy prensible ante la obra de Toa M" '
su  p ro x im id a d  o  le ja n ía  a l estilo p atró n . \ lejos de la plástica limpia de M aillol: Engel- 1 ^

E l a n u n cio  d e l e d ito r  a lem án  nos dem ues- ‘ ‘
t r a  q u e  h o y  estam os —  ¡ d o n d e e s té n !— en

dores, según Uhde, del verdadero espíritu mís­
tico germano; y  la constatación del estado la­
mentable de la actual pintura francesa, así como 
del continuo descenso de artistas, cuya maravi­
llosa juventud hacía esperar una más digna ve­
jez: Derain, Matisse, Friesz, Dufi, etc. Y , por

R E V I S T A S S. G.

otros tiem pos. E n  a r te  y  en  tod o , la  h isto ­
r ia  s ien te  u n  a p e tito  d e  p u n tos d e  v is ta  C attíuña se d e s t r e z a  lentamente, saeu-

mann, Hoetger, Georgii, A lb ik e r... Todos esos 
escultores son estudiados a fondo: detallada bio­
grafía y  exacto juicio critico de sus obras. j

. . .  Las abstracciones matemáticas y  místicas com-
1 j  1- - j  1. - te ■ dirse la  espesa modorra que la  tuvo aletarga- , , • . j  1 j  i.-

generales, d e  exp licacio n es, d e  h o r iz o n te ... durante tanto tiempo. L a  triste m a n s e d u m -  P r e n d e n  el arte racional, de un lado— cubismo ^
L o  in teresa n te  es e x p lic a r  las cosas, y  ca d a  bre, el localismo estrecho, ed aislamiento suioi- lógico y  geométrico— , y  el animismo, de otro. ’
cosa en  su  tiem p o. ¿ C ó m o  p o d ía  con cebirse  da, que eran, hace unos años, los signos ca- Esa tendencia abstracta ha sido dividida, como
u n a  h istoria , a rtística  o  no, en la  q u e  se racterísticos de la  intelectualidad catalana, van bemos visto, en expresionismo, contorsionismo y  
j  . 1 1 te- / í \  desapareciendo lenta, pero s^uram ente. H o y  ^ . . n  ^
desconociese, q u e  e l tiem p o, el tie m p o  ( ! ) ,  posibles las reristas jóvenes de geometrismo. En el expresionismo, Benet sitúa
el su jeto  de to d a  h istoria , es u n a  d im en sión  diez años atrás: revistas editadas por jóvenes a los alemanes Haller, Kolbe, Lehmbruck, de 
d e  tod as las cosas, u n a  co n d ició n  d e  tod o s rastreros, que querían hacerse una situación, piori y  otros menos importantes, 
los hechos? C o n c e b id a  así la  h istoria , la  m i- adulando bajam rate a los ídolos locaUs, las contorsionismo, especie de expresionismo

sión  d e l h isto ria d o r d e l a rte  n o  es d istin ta  d e í vtíiente ejSiipto V “ L ’a S ^  d e °k s  A r t F ,  retorcido— “ cierta hermandad espiritual que basa 
d e  la  d e l c r ítico  d e  arte . S e  tra ta , sencilla- puñado de aventureros literarios— las re- toda su fuerza en el contorsionismo, llegando
m en te , de n o  fr e n a r  con  c in cu e n ta  años d e  vistas jóvenes son más vigorosas, menos man- algunas veces a un barroquismo desesperado” — , 
a n tic ip ació n . L a  v e lo c id a d  a d q u irid a  d e  la  ^as, m-icho más audaces, sin ninguna idolatría florece espléndidamente en Checoeslovaquia, so- 

h istoria  p u e d e , sin  d ificu ltad , d e sliza m o s ^ J g ¡d ¿  t ^ n s u Í t r h S  S " l ’o ^ n u ^ o T u c ‘'en ^re todo: el bohemio Metzner; el moravo Stur-
hasta e l h o y . A c a s o  este  acom eter en  m ar- gj Mundo se produce. : sa; el germanoitaliano W ildt; los españoles Ma- 1 l - ■ j  1 . . ■ - ■
ch a  los cam inos a ctu a les  cause, en  e l trá n - < M ás aireadas, en fin. A caba de aparecer en cho, M ateo Hernández, Durrio, Barral, Bonom e,' ® perder los estribos mi anterior ar
sito  bru sco, a lg ú n  le v e  destrozo. N o  im p o r - ' Barcelona una excelente revista de este tipo: etcétera. ‘ ^

Composición. F . Léger.

características esenciales d e l llam a d o  E sp í­
r itu  N u e v o .

# * #

E stam os en  u n a  ép o ca  de m ise au p o in t, 
d e  va lo riza c ió n . E l acon tecim ien to  m ás sig­
n ificativo  d e  n u estra  ép o ca  es la  v a lo r iz a ­
ció n  d e l o b jeto , d e  los ob jetos. T en em o s 
p ro y e cto re s  q u e  e x p lo ra n  e  ilu m in a n  los 
r in co n es m ás le jan os— se v e  a  tra v é s  d e  los 
cu erp os— . E stos m edios, n u ev o s, n o s  h an  
cre a d o  u n a  m en ta lid a d  n u ev a . Q u e re m o s 
v e r  c la ro ; qu erem os co m p ren d er los m eca ­
nism os, las fu n cio n es, los m otores, en  sus 
d eta lles  m ás sutiles. L os co n ju n to s y a  n o 
nos bastan— qu erem os ap o d erarn o s d e  los 
d eta lles  d e  estos co n ju n tos— , y  n o s dam os 
cu en ta  de q u e  estos detalles, estos fra g ­
m entos, si los aislam os, tien en  u n a  v id a  to ­
tal y particular.

L o s  p rim ero s p lan os d el cin em a son u n a  
co n sag ració n  d e  esta  n u e v a  visión .

H a c e  a lg u n o s años, n o  veíam os m ás qu e 
u n a  fig u ra , u n  cu erp o ; h o y , nos in tere sa ­
m os, y  exam in am os cu riosam en te  e l o jo  de

CORRECCIONES

II y  último.

A l distinguido cronista musical D . A d olfo  Sa-

te -D • _te 1 'te- j  _te te ' ‘ H é lix ” , publicación redactada por un grupo
ta. E s cierto  q u e  .la cr itica  d e ja r te  contem - j ó v e i s  estudiantes barceloneses.

, rio madrileño “ El Sol” , dos compactas columnas 
geometrismo es definido por Benet como un de galana prosa, nutriéndolas con corteses ama- 

p orán eo  tie n e  sus riesgos: d ificu ltad  de la  ; '"'"ij^perfecta todavía, con los naturales d e fe c - , estado de espíritu nacido del canibalismo artís- bilidades, que delatan la calidad de su pluma, 
in fo rm a ció n , apasion am ien to, gu sto , fa lta  d e  tos juveniles, con cierto aire “ vanguardista” tico, que empieza con la admiración por las for- griginal cuanto ahí dice mí contendien-

p ersp ectiva . P e ro  tam b ién  tie n e  sus riesgos, desagradable, “ H é lix ” , a pesar de todo, revela escultóricas africanas y  polinésicas. Este Ei\rricuto^Te
1 - . I u- * • J 1 ^  ya, con su primer numero, una excelente onen- . , ' . • • 1 * 7 ;  “̂ iculo se titula ous, y  al fichero, o los

y  n o  m u y  desem ejantes, la  h isto ria  d e l arte, una auténtica inquietud, un ve.dadero convierte el aspecto geométrico involunta- *— j.-ti....................... .. .............
S i tien en  m enos g ra v e d a d , es, d esp ués d e  ' ^fán de renovación. Espacio preferente del nú- n o  de las realizaciones salvajes en una preocu-
tod o , p o rq u e  su  p ú b lic o  es m ás red u cid o  y  mero ha sido dedicado a Joan M iró. Y  este pación apriorística. En aquellas razas primitivas,
m enos bu llicioso. solo hecho_ ya  constitoye una firme esperanza, efecto, el geometrismo de su arte era total-

L a  cr ítica  so lía  ser, en  siglos pasados, la  ■ c o m e m a r e x L t a S S t í W ^ b r a  del pintor cata-i 
exp resión  d e  u n a  co rrie n te  gen eral, q u e  lán. Gaotenys escribe estas sagaces palabras: • resultado del bloque, o del tronco del árbol, e 
ap licab a  a  las ob ras d e  a rte  u n  crite rio  ñor- í “ M iró, para pintar una tela, llega a  romper hijo de una técnica natural y  primaria. Zadki- 
m ativo . S e  tra ta b a  m ás d e  d efin ir  lo  q u e  Gargallo, Duchamp, V illon, Laurens, Lip-

h ab ían  d e  ser la s  cosas qu e explicárselas. ^ T s ^ ^ ír ’̂ s S r  a  esté espíritu limpio, lo  en- chitz, Brancusi^ Belling, Archipenko, A rp , son 
E n g en d rab a, p o r  lo  tan to , o  a l m enos fa - vuelve con ima form a suya, le da vid a .” H a y  k d u id o s  por Benet en esta tendencia y  comen
vo rec ía , tod o s los m anienism os. D o g m a tiz a - ' Que mencionar, asimismo,_ un excelente articu lo ; tados sabiamente, 

ba, o rg a n iza b a  su  ju ic io  fin al co n  e legid os : excelente traba-
y  reprobos. S e  tra ta b a  de d ictad u ra , n o  d e  ' M asoürer en torno ’a  literatura rusa, que ¿ e -j sentido de responsabÜi-
iib ertad . T u v o  su  cr ítica  el m anienism o ra- ' muestra una gran documentación y  un agudo, dades, y  guiado por un afan constante de exac

faelesco  d ei X V I ;  la  tu v o  el academ icism o i sentido crítico.
d e l X V I I ;  ju n to  a  u n a  crítica  con  m ás p re- * . t a s t e n t a n ^ t e  de la  ^^omma
. . L  1 1 1 / 1  1 . . I aparición de una revista de alta tensión espi-
ten siones a u n , se  d esarro llo  el n e o cla sicis-¡ ritual. Se publicará en París. Y  la  dirigirán 
m o del X V I I I .  E n  E sp añ a, p o r  e je m p lo .: Salvador D alí y  Luis Buñuel. Esta revista será 
S on  u n  p oem a d e  cr ítica  los aspavien tos d e  i órgano de un grupo, muy restringido, más

D . A n to n io  P o n z  a n te  los retablos barro- “  f “ A
-C 1 - 1  -VT-IT- 1 / • un sentido de clandad, de precisión y  de exac-

cos. E n  el s ig lo  X I X ,  la  cr itica  es u n a  se
sión co n tin u a  d e  aspavientos.

¿H o y ?  E l asp a vien to , cu ltiv ad ísim o  siem  
p re , n o  es y a  líc ito  com o h ab itu a l recu rso

titud absolutas. Con la  m áxinia salud. Sin el 
menor contacto con lo patológico. Y  con un 
espíritu netamente antifrancés. A l “ charm e” 
de la  Isla de Francia, esa revista opondrá la 
intensidad raoiail de Cadaqués, de M ontroig, 

crítico . N o  es cóm od o. N o  h a y  una  d e te r -|d e  A ragón ... P o r su vigor, su vitalidad y  su
esterilización, esta revista se hallará situada en 
los Antípodas de la  delicadeza, del perfume, 
del encanto de un Paúl Eluard, por ejemplo.

* E l nútn. 10 de “ Cahiers d 'A r t”— la  mejor 
revista de arte francesa— publica un excelente 
artículo de Teríade en torno a las -obras re­
cientes de Georges Braque. U n  Braque— a ju z­
gar por las reproduciones— desconocido, reju­
venecido.

Después de una época híbrida, mansa, en 
que este pintor quiso conciliar lo irreconcilia­
ble— los hallazgos cubistas y  las formas tra­
dicionales de la  pintura— época diluida, débil, 
que nos hacía temer el definitivo agotamiento 
de Braque, este pintor se nos muestra otra vez 
en plena posesión de sus dones. En poder de 
nuevas fuerzas, Braque se apodera nuevamente 
de sus preocupaciones cubistas inicíales, y  las 
vivifica, llenándolas de poesía plástica. H e aquí 
algunas acertadas palabras de T eriade: “ E l 
arte pictórico ha vuelto a su dominio puro. 
E ste es ol sentido de la  manzana de Cezanne, 
de la  de Braque, de la  guitarra, de la  figura. 
Aspiram os ahora a  una belleza más humilde. 
L a  gran pintura, con la  monotonía de sus múl-

m inada corrien te innovadora  en  a rte . C o n  
caracteres com un es, com o p ro d u cto  d e  é p o ­
ca, el a rte  d e  h o y  es u n a  in fin id ad  d e  a c t i­
tudes. La' cr ítica  n o  p u e d e  ser u n  gesto  de 
ap ro bación  o  d esap robación , sino u n  tra b a ­
jo  d e  fichero, com o u n a  estad ística  d e  c r i­
m in alid ad . A n te c e d e n te s , d eterm in a  n  t  e s  , 
fa cto res, in f lu e n c ia s .. .  S o b re  su  v a lo r  de 
fe cu n d id a d , d e  p o rv e n ir , sólo cab en  las co n ­
je tu ra s  in d iv id u a les, q u e  n o  son, en  la  m a ­
y o r  p a rte  d e  los casos, lo  m ás in teresan te . 
L a  cr ítica  h a  d e  ser co n ceb id a  com o d isci­
p lin a  cien tífica  en tren ad a, p u esta  a l se rv i­
cio de lo  a ctu a l. E l  a rte  d e  hoy^^antes de 
p erd erse  en  e l caos, a l q u e  m u d io s  artistas 
actuales q u isieran  v o lv e r , necesita, m ás q u e  
n u n ca, d e  h istoriad ores del arte. Y ,  e n  e fe c ­
to , y a  a cu d en  a  él. E l a n u n cio  del ed ito r  
de M u n ic h  es u n  síntom a. B ie n  lo  con fir­
m an ^as rev ista s d e  a rte  (a u n  a lg u n a s de 
gran  e m p a q u e ), en  las q u e  a ltern an  e stu ­
dios d e  a rte  a n tig u o  con  estudios d e  a rte  
co n tem porán eo. L a s  m ism as firm as a p a re ­
cen, a  veces, a l p ie  d e  un os y  o tros, y  n o  
es ra ro  q u e  e l estudioso  d e  v a n  d e r  G o e s, o  
de Jordaens, firm e tra b ajo s  sobre P icasso u  
O tto  D ix . L a s  m ás fam osas ed ito ria les d e  
arte, ju n to  a  sus g rav e s co leccion es d e  v o ­
lúm enes h istóricos, p u b lica n  seríes n u trid a s  
de m o n o g ra fía s  d e  artistas m odernos, d e  u n  
m odernism o d e  va n g u a rd ia . H e  a q u í u n  
bu en  servicio  p a ra  la  h isto ria  d e l p o rv e n ir . 
S i ésta n o  h a  d e  ser u n a  tin ieb la , es p r e ­
ciso q u e  los eru d ito s  com iencen  a  tra b aja r.

titud y  de precisión, que se nota en los más 
nimios detalles. Admirable ensayo que revela, una 
vez más, el agudo sentido critico, la clara inte­
ligencia y  la fina sensibilidad de este sólido y  
preparadísimo crítico de arte que es Rafael 
Benet.

PICASSO Y LA TRADICION FRANCESA

W . Uhde, uno de los más finos coleccionis­
tas de los modernos tiempos— él y  Kanwheiler 
fueron los primeros que se interesaron por el 
cubismo— , acaba de publicar un libro curioso: 
“ Picasso et la tradition frangaise” .

Uhde constata la existencia de dos ramas prin­
cipales en el árbol de la pintura francesa. Una, 
integrada por Ghardin, Le Nain, Gericault, 
Courbet, Corot, M anet y  Cezanne. La otra, por 
W atteau, Claude Lorrain, Delacroix y  Renoir. 
El objeto en sí y  la materia densa, son el signo 
característico de la  primera. El aspecto de las 
cosas, es el signo característico de la segunda. 

A n te esas dos ramas, Uhde, partidista apasio

eruditos picados, tonadilla grotesca en un cua 
dro, con música ratonera". Puede leerse en la 
tercera plana del número de 3 de Marzo. N i 
Beethoven, ni W ágner, ni R. Strauss, han sido 
tratados con mayor dureza que yo por ese es­
critor en aquel diario. ¡Con eso queda dicho 
todo!

A l mismo tiempo, el cronista, que venía cre­
yéndose infalible como un papa e inviolable como 
un rey, confiesa ser un modesto aficionado con 
tejado de vidrio. Si va de veras, pase. También 
puede pasar el despropósito de acudir al soco­
rrido “ más eres tú” , inventariando excesos de 
un libro mío, ajeno a la materia, y  omitiendo 
la existencia de otro, posterior, relacionado con 
el asunto. Hasta puede pasar que, al escurrirse 
por la tangente, me llame visionario, falseador, 
etcétera, etc., aunque más le hubiera valido pe­
dir perdón por haber dicho en el Ateneo, de 
Bilbao, y  en “ Revista de Occidente” , lindezas 
tan originales como aquello de que “ La Tirana", 
de G oya, habla sido una tonadillera..., y  la prin­
cipal, por añadidura.

Quizás no puede pasar eso de que el Sr. Sa

taba vuelto de espaldas al arte populachero de 
la tonadilla, pero ese fabulista alabó la tonadilla 
en su poema “ La Música”  (impreso varias veces 
en nuestro país y  traducido al francés, al in­
glés, al alemán y  dos veces a! italiano), y  el 
mismo Iriarte escribió varias tonadillas, que se 
pueden ver en la Biblioteca de Rivedeneyra. A  
la sazón. Cadalso presentaba a los eruditos a 
la violeta hablando de lo que no conocían ni 
por el forro, y  desdeñando la tonadilla por el 
ansia de singularizarse.

¿Que desde mi “ trinchera archivesca”  acojo 
con “ pueriles indignaciones”  los errores del se­
ñor Salazar? M e limito a defender la verdad 
histórica y  reparar una injusticia musical. Claro 
que para mi contradictor carece de importancia 
— como puede verse en dicho artículo de "El 
Sol” — aponer una fecha por otra, un lugar por 
otro y  un objeto por otro; pero ante tal criterio, 
¿quién se fiará de lo que él ha escrito o escriba 
en el porvenir?

¿Que pretendo monopolizar el estudio de la 
tonadilla y  hago aspavientos de Maestro Ciruela

esta fig u ra , la  b o ca  d e  esta fig u ra , la  o re ja  
d e  esta fig u ra — este es el s ig n o  ca ra cte rísti­
co  de la  ép o ca  m od ern a. H em os d escu b ier­
to  los ob jetos, frag m en to s d e  o b je ta s , y ,  
adem ás, d iscern im os su  belleza , y a  q u e  tic< 
n e n  tod o s  su  belleza , p a rtic u la r , intrínseca..

U n  ca lzad o , b e llo  com o u n  cu ad ro . U n  
cu ad ro , b e llo  com o u n a  ra d io g ra fía .

L o s  o b jeto s s irv e n  p ara  e l esp e ctá cu lo  de 
la  ca lle . E n  la s  v itrin a s , en  los a lm acenes, 
se  les aísla, se  les personifica. E ste  m odes­
to  em p lead o d e  alm acén  v a  a  m aravillaros. 
D a d le  tre s  co rbatas, d os p ara g u a s, u n  a u to , 
d o ce  m ed ias d e  seda, cu a tro  cam isas; lo  
a rre g la rá , lo  o rd e n a rá  y  h a rá  u n a  o b ra  de 
arte.

'P iern as d e  m u je r, p ies d e  m u je r , la  p u n ­
ta  del p ie , d e l za p a to  d e  u n a  m u je r , su 
b razo , su  d ed o, la  p u n ta  d e  su  d ed o , la  
u ñ a , e l re fle jo  d e  la  u ñ a, to d o  es v a lo r iz a ­
do. T o d o  fu n c io n a  com o u n  re lo j, com o u n  

re v ó lv e r. T o d o s  los d etalles v a lo riza d o s  en  
e l co n ju n to ; h e  a q u í la  c a ra cte rística  de 
n u estra  época.

C r e o  tam b ién  q u e  o tro  a con tecim ien to , 
d e  en o rm e im p o rta n cia , se a lia  a  e ste  n u e ­
v o  g u sto  p o r  los objetos. E s lo  q u e  p o d ría ­
m os lla m a r el tr iu n fo  d e  la c iv iliza ció n  n ór­
dica. E n  e l o rd e n  d e  los h ech o s p lástico s, 
d e  q u e  h e  h ab lad o , tom aré, com o e jem p lo , 
el d e  la  crea ción  a rq u itectó n ica  m o d ern a, 
q u e  es u n  h ech o  ex a cto , re a liza d o , co n s­
tru id o , y  q u e  es o b ra  e x c lu siv a m e n te  de 
artistas n ó rd icos. H o la n d a , B é lg ica , S u iza , 
F ran cia , R u s ia , P o lo n ia , A le m a n ia , A m é r i­
ca , poseen  u n  cre cid o  n ú m e ro  d e  jó ven es 
a rq u itecto s, q u e  tie n e n  u n  co n ce p to  abso­
lu ta m en te  o p u esto  a l e sp ír itu  d e co ra tiv o  de 
las a n tig u a s  a rq u ite c tu ra s  b u rgu esas.

E l g u sto  p o r  la  sim p licid ad , p o r  la  p re ­
cisión, p o r  la  c larid a d , es im  h ech o . E sto  
es, en  ab so lu to , u n a  p ro p ie d a d  o ccid en ta l. 
E l R a cio n alism o  p lá stico  a c tu a l n o , v ie n e  
del M e d ite rrá n e o . V ie n e  d e l N o r t e .  D e l 
h echo d e  q u e  la  a rq u ite c tu ra  re ú n e  estas 
n u evas co n d icion es, d e d u zco  q u e  u n  des­
censo cre a d o r m ed iterrá n eo  es tam b ién  u n  
hecho e x a cto . E l  charm e, la  se d u cció n , lo  
im p reciso , e l exceso d e  fa n ta sía  y  d e  g r a ­
cejo , son  los va lo res q u e  a ctu a lm e n te  e n ­
tu rb ia n  la  c u ltu ra  m ed iterrán ea . L a s  altas 
épocas o rien ta les, ta n  exactas, ta n  ra c io n a ­
les, n o  son y a  com p ren d id as p o r  las razas 
q u e  las h a n  creado.

U n ica m e n te  e l N o r te  h a  co m p ren d id o  el 
p roblem a. M á s  jo v e n , m ás rá p id o , m enos 
su til, h a  sabid o  v e r  c laro  en  e l p ro b lem a  
d e  co n stru cció n  a ctu a l q u e  e x ig e  la  v id a  
m oderna. S i la  a rq u ite c tu ra  es v o lu n ta r ia  (y  
lo  e s ) , n o  to le ra  en  los in terio re s  m ás qu e 
objetos q u e  p a rtic ip e n  d e l m ism o esp íritu . 
Y  esta a rq u ite c tu ra , estos ob jetos, so n , o  
aceptad os p o r  los in iciad os, o  to le ra d o s  p o r  
u n a  m a y o ría  d e  personas, q u e  a ca b a n  p o r  
acep tarlos y  acostum brarse  a  ellos. L a  p lé ­
to ra  d e co ra tiv a , q u e  se in ic ia  e n  el R e n a ­
cim ien to  ita lia n o , es e l h ech o  d ecad en te , 
q u e  se h a  p ro lo n g a d o  en  e l a r te  b u rgu és 
h asta  n u estro s días. E l o rd e n  a rq u ite c tó n i­
co  n ó rd ic o  n u e v o  h a  re a ccio n a d o  ra d ic a l­
m en te  co n tra  este  estad o d e  esp íritu .

H a y  o tro  p e lig ro , q u e  es e l e sp ír itu  de
si otros la analizan? Mis elogios a Gómez y  N in, ¡ cu ltu ra . L as  razas jó ven es q u ie re n  b u sca r 
que trataron la materia con buena fe y  conocí- • su  e q u ilib rio , ap o yán d o se  en  la s  v ie ja s  c ivi- 
nuento de causa, testimonian lo falso de tal su- ' i- • • -c te te j  11
posición. lizacion es vecin a s. E n  arte , esto  p u e d e  lle-

¿Q ue mis “ ingentes mamotretos”  se han cons- ' ^ n e g a tiv o . L a  e sp o n ta n eid a d , el
truído con arenas recogidas por mí en los ar- in stin to , h a n  d e  ser la  base d e  to d a  crea ció n  
chivos y  con datos espigados por mí en fuentes artística . S e  crea  en estado ca lien te. L a  cu l- 
ya impresas? Tal proceder jamas debe granjearse tu r a  es el estado fr ío , e l estad o  an a lítico , 
censuras, sino aplausos: pues saben todos— inclu- 1 - -te
so el mismo Sr. Salazar, aunque éste aparente ^ P it itU  cntlCO.
ignorarlo— que no es posible escribir la historia . g u sto  n e fa sto  p o r  la  c u ltu ra , h a  he- 
artística— ni la social, la política, etc.'— si no | ch o  n a ce r  en A m é r ic a , p o r  e jem p lo , m ons- 
es saricando a la luz las arenas de los archivos y , tru osid ad es cóm icas. H em os v is to  e l rasca-

I T l J r Z t  ' “ „ Í : Í : T A i c¡elos g ó tico , d  fo n ó g ra fo  L n is  X V I  y  e lveraces. Quien proceda de otra suerte, fiándose 
de un solo autor, por fuerza tejerá fantasías sin 
consistencia, como la dedicada a la tonadilla por 
mi contendiente.

¿Que en la Prensa extranjera formulo adver' 
sos juicios sobre algunos compositores y  callo la 
existencia de otros? Con ello no traiciono a mis 
convicciones ni a mi patria, pues de igual modo 
procedo en las revistas españolas donde colabo­
ro, y  procedería en los diarios madrileños, si los 
tuviese a mi disposición. N o es posible obrar de 

lazar abandonase el tono objetivo del historiador, modo cuando se hacen críticas en vez de
para dirigirme injuriosos ataques personales. Tra- inventarios. ¿Qué valor tendría el juicio de quien 
tado yo en tan desconsiderada forma, renuncio mencionase a todos, absolutamente todos, los 
a seguir sacando aquí bandejas del muestrario,  ̂ compositores de un país, prodigando aplausos 
y  me limitaré a defenderme contra algunas de todos, absolutamente para todos? ¿ Y  cómo
sus acusaciones y  falsedades, haciendo caso omi- 1 habrá de considerar nadie que se comete un de' 
so de insultos y  reticencias, y  manteniendo la : 1*̂ ° alta traición cuando se cumple el deber 
serenidad debida, pues no quiero convertir en ; informativo de valorar los méritos artísticos, se' 
altercado de arroyo lo que, por mi parte, sólo k  estimación relativa que merece cada mú'
era una impugnación histórica.

¿Qué yo me constituí en agresor? N o; sino 
en ofendido. Los alfilerazos y  puntaditas de an' 
taño han culminado con ese intento de desacre' 
ditar la tonadilla escénica (“ inmenso montón de 
basura filarmónica” , según el Sr. Salazar), y, 
por tanto, contra el fruto de mis investigaciones, 
fruto que jamás menciona mi contendiente, pues 
le dolía referir que la Real Academia Española 
lo patrocina, y  que el primer tomo de mi obra 
“ La tonadilla escénica” , editado por esa Corpo

A  Ate tete te tete tete tete t̂e tete I  tete t̂e tete .J ^  te. _       _ 4 fnado, enemigo convencido del eclecticismo, pro' ración, viene alabándose en nuestro país y  fuera 

clama que es preciso decidirse por una u otra ! , c o .

las doa tendencias. N o  W attean  y  C h atd in . |

Delacroix y  Gericault, Renoir y  Cezanne, sino para escribir su conferencia? En Mitjana, sí, cO' 
W altteau o Chardin, Delacroix o Gericault, Re '
noir o Cezanne. Y , ante este dilema, Uhde no 
vacila en declararse partidario de Cezanne. Y , 
bajando unos peldaños de esta escalera de la tra'

sico, a quien examina la labor de ellos leaimen' 
te, sin partidismos exclusivistas, con ecuanimidad 
objetiva, dejando a un lado los afectos pasiona' 
les que ciegan y  enturbian el sano juicio? A h o ' 
ra bien; lo que, en el fondo, lamenta el Sr. Sa' 
lazar no es mi norma crítica, pues también él 
tiene aplausos para unos, censuras para otros y  
silencio para los restantes— por cierto cultivando 
un reprobable partidismo exclusivista— , sino esto 
otro: que al divergir nuestros criterios y  admira- 
ciones, en vez de acatar yo su opinión, expon- 
go la mía— leal— con franqueza suma.

¿Que yo invento cartas y  ataques fantásticos 
para exhibirme? El musicólogo Dr. Richard H. 
Stein me escribía a fines de 1928: “ Parece que 

. . .  todos los músicos y musicólogos españoles son 
piando sus errores y  falseando sus aciertos. En , enemigos personales. M i critica de su libro en
M A r í f a l l  • • A A n  a  & t e . A . . ¿ . .  \ i f * t e . J   ü ! " T N '  SS 1Pedrell, también, rnas, a través de Mitjana. En 1 “ Die M usik" me ha procurado cuatro cartas con 
Cambronero, imposible; porque Cambronero sólo insultos groseros. M e dicen que soy

A  At e t e l a  t e t e t e . _ t e t e t e ^ ^ ^ T^ . . t e Yt e .   « t e ^ -  * l i t e  te te -
.  . . .        o M y  u n  I g n o r a n -

escribió un articulo para señalar la existencia de te; me preguntan cuánto he cobrado, etc. ¡Bue-

tiples y  ricas representaciones, nos aburre; la  __________  ̂ t>. -vt 1
grandilocuencia nos marea. L a  literatura en los 1 Matisse o Picasso. Naturalmente, Picas

las tonadillas, y  a esto llama D . A d olfo  estudiar 
dición francesa, llegado a la época actual, Uhde con suficiente detalle ese género teatral. En Co- 
sustituye el dilema Renoir o Cezanne por el tampoco; porque Salazar habría leído que

- - ‘La Tirana”  era actriz trágica, y  no habría creí-

pintores nos molesta como alguien a quien no ¡ preferido.
se ha invitado. U na sola verdad nos interesa. * '  ......
E sta : la poesía en pintura es la  misniísinra pin­
tura. ”

* E l núm. 5 de “ L e  Centaure”— la  intere­
sante revista de Bruselas— publica un buen ar­
tículo de A n dré de Ridder, sobre ci expresio­
nismo, toman’do esta palabra en una acepción 
más amplia que la que le confieren los alema­
nes. Ridder engloba en el expresionismo a to­
das las tendencias que llama “ antíco'iform is- 
ta s”— del cubismo al superrealismo— oponiendo 
este vasto movimiento al impresionismo. U n im­
presionismo muy amplio, también, todo e! arte 
verista y  naturalista del X I X . A rte  de expre­
sión contra arte de impresión.

do— como creyó por leer, precisamente, una ex­
traviada afirmación de M itjana— que era una

A quí, empero, surge el equívoco. ¿Picasso re- tonadillera. En Gómez, tampoco; porque habría 
presentante de un aspecto de la tradición fran- que Laserna era navarro y  no habría es­
casa? H e aquí una conclusión verdaderamente ^  hizo, traduciendo a M itjana lite-

. . , 1 raímente— que se lo supone madrileño; y, ade-
curiosa. Apurando mucho las cosas, y  si tanta raás, habría visto que Laserna fué el último to-
afición se tiene al análisis de las influencias, nadillero, y  tampoco habría adjudicado este pa-
podría afirmarse que la obra de Picasso partí-  ̂ M anuel García— como lo hizo por traducir
cipa de la tradición italiana: plasticismo. arm o-1 mismo Mitjana— , Gómez ha re-

,  ̂ , I producido la partida de bautismo de Laserna, al
ma preconcebida, abstracción. Pinto, s e g ú n  cual, en el título de la correspondiente mono-
cierta idea que se presenta a mi espíritu” — decía grafía, le denomina, con letras gordas, E L  UL-
Rafael. Pero, naturalmente, no se puede afirmar TIM C) T O N A D IL L E R O .
que la obra de Picasso participe de la  tradición ' . los testimonios
i  ,. 1 te j  k  época para despreciar la  tonadil a? ¿Dón-
francesa:, realismo; el punto de arranque, reali- de. cuándo y  cómo los leyó? Según él, Iriarte es-

no! ¡Q ue digan lo que quieran! Dispénseme por 
haberle hablado tan francamente. Pero si yo no 
lo hago, ¿quién lo hará?” . Por una doble ca­
sualidad, es el Sr. Salazar la  única persona que 
da la razón a la primera parte de ese párrafo, 
y  yo, a mi vez, me he visto obligado a hablarle 
tan francamente— en pleno uso del derecho de 
legítima defensa — , sin esperar a que otros lo 
hiciesen.

Expone el Sr. Salazar, finalmente, que mi con­
ducta no concuerda con la suya. En esto están 
todos conformes, desde antiguo, y  no vale la 
pena de comentarlo. Tampoco vale la pena 
de comentar otras acusaciones, por lo cual 
dejo en paz a mis pacientes lectores de La  G a ­
c e t a  L ite r a r ia , mientras ese fichero, del que 
tanto abomina el Sr. Salazar, sigue albergando 
uii ameno y  variado surtido de fantasías musi­
cales por obra y  gracia del acreditado D . Adolfo.

José Subirá

m o n d ad ien tes R en a cim ien to . C i t o  estos h e ­
chos extrem o s, p a ra  d em o strar e l e rro r  qu e 
su p o n e  e l q u e re r  u tiliz a r  m a te ria le s  a n ti­
g u o s e  in ad ecu ad os. E l e sp ír itu  m o d ern o. 
L a  c iv iliza c ió n  n ó rd ic a  d eb e o p e ra r  co n  su  
p ro p io  ca p ita l.

Sebastiá Gasch

Nuestra Gaceta del Arte

D e la dirección de nuestra página artística 
entra a form ar parte, desde el presente núme­
ro, nuestro redactor Enrique Lafuente Ferrari. 
Nuevos colaboradores, entre los que citamos a 
Antonio García Bellido, del Centro de E stu­
dios H istóricos, y L u is Vázquez de Farga, del 
Museo del Frado, le  ayudarán en la labor de 
reflejar la actividad artística madrileña y la 
blibliografia española de arte, procurando aten­
der a toda manifestación artística de actualidad 
o de interés, sin limitación alguna. S e  procura, 
asimismo, dar mayor amplitud a la sección de 
Revista de revistas, y se da^á cuenta de todos 
los libros de tema artístico gue sean remitidos 
a la G a c e t a  L i t e r a r i a ,  a nombre de E , La- 
fuente, en Madrid (Catiarias, 41), o de Sebas 
f i ó  Gasch, F ino, 12 {Barcelona).

I N D I C E S

•— L A  R E V U E  D 'A R T . Febrero 1929 . —  L 
van Fuyvelde.— Gustave de Smet.— Rene Vaes', 
Le Fauconnier.

-G A Z E T T E  D E S B E A U X -A R T S . Enero
1929 (V I  período).— G . Bazin: “ L 'art espag- 
nol au M usée des A rts décoratifs".

— Z E I T S C H R I F T  F Ü R  B IL D E N D E  
K U N S T . M arzo 1929.— Otto. H . Forster.—  
Stefan Loehners bildform.— N . Persner. —  Die 
Lehrjahre des Caravassio.

-D E D A L O . Febrero 1929. — W . Suida:
“ L'autoriti-atto e un modelo del Sodoma*

— P A N T H E O N . Marzo 1929 .— T. Borenius: 
“ Die hollándische Ausstellung in London”  (II).

- - L A  R E N A I.SSA N C E . M arzo 1929. —  P . 
Daulski. —  Chez les Tartares de Kazan. —  M . 
Tinto.— Dario Viterbo. —  Pet. A .  Picard: “A  
propos d'un récent concours sur la serrureric 
moderne” .— P. Sentenac: “ Les Meubles et Ies 
Tapis de Renée Kinsbourg” .

I
i

\ ' 
I

I

m ;J♦1I I
' rU
I '

A

i .’l
’> j 
í

Ayuntamiento de Madrid



I ,fi

- l i

r l '
i

11 |l;

■'1 1 
dI

í

N O V E D A D E S  E D I T O R I A L E S

loiai Ibei PiiiÉnes. l  A.
Editoriales Renacimiento-Mundo Latino y Atlántida

Librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. - Madrid

N O V E D A D E S
“ P H IL O S O P H IA  S E C R E T A ”

De Juan Pérez de Moya.— V I y  V I I  torno de “ Los Clásicos Olvidados” , colección 
dirigida por D. Pedro Sáinz y Rodríguez. Estos dos nuevos volúmenes han sido 
ordenados y  prologados por D. Eduardo Gómez de Baquero, de la Real Academia 

Española.— Precio en librería: 7 pesetas. Por suscripción: 6 pesetas.

“ L A  L IT E R A T U R A  M E D IO E V A L  E N  G A L I C I A ”

Por el P . José Mouriño. Corresponde este nuevo libro a la “ Biblioteca de Estudios 
Gallegos” , que dirige D. Alvaro de las Casas. Van publicados hasta ahora: “ Anto­
logía de la lírica gallega” , selección de D. A lvaro de las Casas, y  “ Paisajes y  pro­
blemas geográficos de Galicia” , por Ramón Otero Pedrayo. Precio en librería:

5 pesetas tomo. Por suscripción: 4,50.

“ D I A L O G O S ”

Luciano. Corresponde este libro a las “ Bibliotecas Populares Cervantes” , que 
publica las cien m ejorés obras de la literatura española, las cien m ejores obras de 
la  lite ra tu ra  universal y  los\ cien libros educadores.— Precio en librería: 2,50 tomo. 

P or suscripción: cuatro tomos al mes, 5 pesetas.

“ L A  R E V O L U C IO N  M E J IC A N A ”

D e Luife Araquistain. L a  crítica de España y  el extranjero ha convenido en seña­
lar este libro como el espejo más vivo, claro y  fidedigno de M éjico y  sus pro­

blemas. Com pañía Ib ero  A m ericana de Publicaciones. Cinco pesetas.

“  A  R  M A  N C I  A  ”

L a gran novela de Stendhal, por primera vez en castellano, traducida amorosa­
mente por Carmen Abreu.'— Mundo Latino, 5 pesetas.

“ E L  M O D E R N IS M O  Y  L O S  P O E T A S  M O D E R N IS T A S ”

De Rufino Blanco Fombona. U n  libro que estudia con extraordinaria penetra­
ción, ya  en uno, ya en otro continente, una etapa interesantísima de la poesía

española.— Mundo Latino, 5 pesetas.

“ E N T R E  D O S  C O N T IN E N T E S ”

“ La novela del túnel bajo el Estrecho de Gibraltar” . En una España fraccionada 
en regiones independientes, Jesús R. Coloma desarrolla un asunto esencialmente

novelístico.— Renacimiento, 5 pesetas.

“ C IN C O  D R A M A S  E N  U N  A C T O ”

De Strimberg. Para quienes deseen conocer teatro nuevo, moderno, vibrante, de 
técnica singular, tendrá en estas breves composiciones para la escena una muestra 

sobremanera actractiva.— Mundo Latino, 4 pesetas.

“ D IA G N O S T IC O S  Y  T R A T A M IE N T O S  S IQ U IA T R IC O S
D E  U R G E N C IA ”

U n nuevo libro del Dr. César Juarros. Tan interesante y útil al profesional como
al profano.— Mundo Latino, 15 pesetas.

“ P E R E G R IN O S  D E  C A L V A R I O ”

D e Luisa Carnés. Esta novela, la primera obra de una joven escritora, es la 
revelación de un fortísimo temperamento de artista.— Cinco pesetas.

D ....................................................... . residente en ............
................ , provincia de .......................................   calle ............
...........................  núm........... desea le remitan los libros si­
guientes ................................................ cuyo importe de pese­
tas ..........................................  pagará.contra reembolso al re­
cibir las obras.

Fecha: ................................................................
(Firma.)

San Marcos, 42, Madrid.

LA MO D A
H is to r ia  del tra je  en E u ro pa desde los orígenes del Cristianismo

hasta nuestros días.

POR

Max von Boehn
C O N  U N  E S T U D IO  P R E L IM IN A R  P O R  E L

Marqués de Lozoya
EDICIÓ N  ADAPTADA DEL ALEMÁN Y  NOTABLEMENTE AUMENTADA

T a l es la nueva obra que la Casa ,Salvat Editores, S. A ., de Barcelona, ofre­

ce al público en general, con la esperanza de que han de acogerla lisonjeramente, 

tanto por el interés y  amenidad del texto como por la insuperable hermosura y 

pulcritud de los grabados y  láminas que lo ilustran.

Constará de ocho tomos, cinco de los cuales se encuentran ya a  lá venta, y  el 

sexto aparecerá muy en breve.

Solicítense folletos descriptivos y  condiciones de venta de tan importante 

obra a las principales librerías de España y  América, o directamente a

SALVAT, EDITORES, S. A.
M A L L O R C A , 41-49. —  B A R C E L O N A

O B R A S  E S C O G ID A S

GABRIEL MIRO
Publicadas:

1.—El humo dormido ................................  4.00
2.— E l Angel, B l M olino ........................  5.00
3.— Nuestro Padre S. Daniel ................ 5.5°
4.— N iño y Grande ..................................... 4.5°
5.— Libro de Sigüenza ..............................  5iOO

Descuento 50 por 100

ATENEA.—Apartado 644.—MADRID

LEA biografías LA NAVE

Volúmenes integrados Por:

A . Contemporáneos del biografiado.
B. Esquemas históricos.
C. Retratos y autógrafos.
D . Ilustraciones.
E . Biografía.
F. Crítica de la obra.
G. L a s m ejores páginas.

ATENEA, Apartado 644. MADRID

U L T I M A S  N O V E D A D E S
DE LA

S T\
fl

U1 JU ID G E H M O U
TI

fl

JB ■ I I
H E N R Y  B O R D E A U X

De la Academia Francesa

JUAN A. M ELIÁ

Andrómeda y el monstruo
Versión española de Boris Bureba.

Una novela interesantísima, llena de ame­
nidad, de pasión y  de belleza.

Un volumen en 8.°, de 276 páginas, pesetas 5,00

Otras obras de Henry Bordeaux, publica­
das por la Sociedad General Española 

de Librería:

EL D I Q U E
Un volumen en 8."*, de 302 páginas, pesetas 5,00

El calvario de Cimíez
Un volumen en 8.°, de 252 páginas, pesetas 5,00

WENCESLAO FERNÁNDEZ FLÓREZ

EL P A I S  DE P A P E L
L a última obra del gfran humorista espa­
ñol. Libro que será agotado rápidamente 

por sus miles de admiradores.

Un volumen en Sí, de 224 páginas, pesetas 4,00 f  (Traducción de Mateo H, Barroso).

LEYENDAS Y EVOCACIONES 
DE LA SERRANIA

Con ilustraciones de Domínguez López. 
Todo el encanto de la sierra, del campo, 
de la naturaleza reflejado poéticamente en 

este libro amenísimo.

Un volumen en 8.^ de 224 páginas, pesetas 4,00

y  dos acontecimientos editoriales.

Uno:

S a n ta  J u a n a  de A rco
de Marie Gasquet

(Traducción de Boris Bureba). El libro 
más completo, documentado y  bello que 
se ha escrito de la vida de La doncella 

de Orleáns.
Se pondrá a la venta en esta semana, y  su 

precio es el de pesetas 5,00.

Otro:

B E E T H O V E N
Las grandes épocas creadoras (de la he­
roica a la apasionata) de Romain Rolland.

Haga sus pedidos a la

Sociedad General Española de Librería
F E R R A Z ,  2 1 . - M A D R I D

A C A B A  D E  P U B L IC A R S E  
el volumen V, de la COLECCIÓN 

TEOSÓFICA

S A N A T A N A  D H A R M A
Libro de texto a d e la n ta d o  d e  reli­

gión y  ética indos 
Publicado por la Junta directiva del 

COLEGIO C E N T R A L  IN D O  
D E  BEN ARÉS

y  traducido por R A F A E L  D E  A L - 
B E A R  y  R IC A R D O  H. A LFO N SO . 
Es esta la obra más solicitada por 
los teósofos, y  útilísima para aque­
llos q u e  deseen profundizar en  el 
esoterismo oriental. Y  en general, 

para todos los estudiosos.
Un volum en en octavo, d e  284 pá­

ginas, pesetas 6,00.

Obras publicadas en 
la m isma colección:
I . — Cartas de maestros de sabidu­
ría.— C. Linarajadara y  L a  obra de 
H . P . B. y  los maestros Annie Be-

sant.— Ptas. 3,00.
I I .— L o s  r o s a c r u c e s .— M . M. de 

A rro yo .— P tas. 5,00.
V I. —N ic o lá s  F la m e l .  — A lb e r t o

Poisson.— Ptas. 6,00.
IV .— E l rosario de coral.— {noxelB.

ocultista), A . W y lm .— Ptas. 6,00.
Y  se halla en prensa: H IS T O R IA  

‘ D E  L A  S O C IE D A D  T E O S Ó F IC A , 
i por G . S. Olcott. En cuatro tomos 
que formarán los v o l ú m e n e s  VI,
V II, V i l l  y  IX  de esta colección.

Pedidos a

SOCIEDIID gehebal española de librería
F E R R A Z ,  2 1 . - M A D R I D

SE H A  PU ESTO A  L A  V E N T A
el tom o X X , de la  C O L E C C IÓ N  
D E  N O V E L A S  A R G E N T IN A S

D E

C A R L O S  M . O C A N T O S

T IT U L A D A :

F R A Y  J U D A S
E s  u n a  n o v e l a  tan interesante 
c o m o  to d a s  la s  de este autor.

U N  V O L U M E N  E N  O C T A V O  
D E  3 7 8  P Á G IN A S , P T A S . 5,00

P E D ID O S  A

S ociedad  General Española 
de Librería, Ferraz, 21.=Madr¡d

Para iniciarse en el estudio 

de la antigüedad

L i b r o s  a m e n o s  y  de utilidad

CIVILIZACIONES ANTIGUAS

Resum en gráfico  de la  cultura grecorromana, y  del próxim o O riente. Tres 
volúmenes de 20 X  I4 cms., magníficamente ilustrados.

Vol. I.— L a  c i v i l i z a c i ó n  d e l  O r i e n t e  a n t i g u o  {Egipto , Babilonia, 
Persia), por los Doctores /. H u n g e r  y  H .  Lam er. 212 páginas, con 193 gra­
bados. En rústica, pesetas 5.

Vol. II.— L a  c i v i l i z a c i ó n  g r i e g a ,  por el Doctor H .  Lam er. Versión 
de la tercera edición alemana. 196 páginas, con 158 grabados. En rústica, 
pesetas 5.

Vol. III.— L a  c i v i l i z a c i ó n  r o m a n a ,  por el Doctor H .  Lam er. Versión 
de la cuarta edición alemana, 196 páginas, con 166 grabados. En rústica, 
pesetas 5.

Los tres volúmenes reunidos en uno, ricamente encuadernado en tela, con 
planchas en oro y  el corte superior dorado, pesetas 20.

U n desiderátum  de toda persona culta es tener reunida en pequeño manual una co­
lección selecta del arte antiguo, y  principalmente de aquellas que no sólo definen los 
estilos, sino que revelan en su conjunto cuáles fueron las costumbres y  el estado de 
adelanto de los pueblos. E l arte antiguo nos ofrece tanta magnificencia y  grandeza, la 
técnica antigua tan asombrosos aciertos, la  vida privada de los antiguos tantos recuerdos 
amables, que jam ás debemos volver la espalda a  aquellos pueblos.

Esta obra representa la síntesis más amena y  más provechosa de las antiguas civi­
lizaciones orientales y  suple con ventaja a los tratados voluminosos de más precio, cons­
tituyendo, además, por su elegante encuadernación y  su selecto contenido, un precioso 
objeto de regalo. L a  profusión de grabados con que se halla ilustrada, muchos de 
ellos inéditos hasta ahora, y  la  acertada orientación seguida en el desarrollo de la  parte 
descriptiva, nos permiten esperar que su aparición será acogida con entusiasmo.

MITOLOGÍA GRIEGA Y  RO M AN A

por Juan H u m b ert. ’Con prefacio del abate E n riq u e  Thedenat, del Instituto 
de Francia. Versión de la 24.® edición francesa. U n volumen de 316' pági­

nas, de 20 X  14 cms., con 152 grabados. En cartoné.-, pesetas 6.

Este M anual llena de un modo completo su principal objetivo de ayudar a  entender 
los escritores ■ de la antigüedad. S in  engolfarse en discusiones científicas, que resulta­
rían extemporáneas, Humbert ha sacado de los autores antiguos, y  especialmente de 
los poetas, todas las fábulas que figuran diseminadas en sus escritos, y  las ha clasifi­
cado, a fin de form ar un tratado completo y  bien ordenado de M itología.

ESCRITORES DE GRECIA Y  ROM A

por G. Norzvood  y  J. W ig h t D u f f .  Versión del inglés por E m ilio  M .  M a r ­
tínez A m ador. Un volumen de 304 páginas, de 20 X  14 cms., con 47 gra­

bados. En rústica, pesetas 7 ; en tela, pesetas 9.

Síntesis clara, precisa y  documentada del vasto ciclo de la literatura grecolatina. 
Después de un interesante estudio preliminar, en el que se enjuicia acertadamente 
sobre los diversos períodos de la literatura grecolatina, se dedican estudios sintéticos a 
los escritores más notables de cada período. E l volumen está ilustrado con profusión de 
grabados, y  la  presentación material del libro es tan excelente como su form a literaria.

BIBLIOTECA DE ENSAYOS
A C A B A  D E  P U B L I C A R S E  E N  E S T A  C O L E C C IO N  U N A  O B R A  D E L  M A E S T R O

A Z O R I N
Titulada:

A ND A N D O  Y RENSANDO
Y  subtitulada;

NOTAS DE UN T R A N S E U N T E
Esta obra del insigne escritor corresponde al número 10 de la importante y selecta

B I B L I O T E C A  D E  E N S A Y O S  

E n  esta colección se han publicado los siguientes volúmenes:
Núm. I . — Dr. César Juarros: E l amor e n  España.

> 2.— Blas Cabrera : E l átomo.
» 3-— Ramón Menéndez P id a l: E l romancero.
» 4.— Gregorio M arañón: E l bocio y el cretinismo.
» 5-— R afael D om enech: E l nacionalismo en arte.
* 6 .— Eugenio D ’O r s : Las ideas y las formas.
» 7-— Ramón P érez de A y a la : E l libro de Ruth.
> 8.— Pedro C arrasco: Filosofía  de la mecánica.
» 9-— Francisco A gu stín : D on Juan. Con un estudio preliminar del D r. Marañón. 

Todos los volúmenes tienen el precio de pesetas 4, y  llevan retrato y  autógrafo del autor.

Pídalos a "Editorial Páez”, Bolsa, 10.-Madrid

S E L E C C I O N  P U E Y O
N ueva colección de libros selectos, expresamente escritos por los magnates

de las letras españolas.

P E D R O  M A T A
el novelista de la  emoción espiritual, reaparece en esta preciosa biblioteca con

LA R E C O N Q U I S T A
que es una novela encantadora.

Y a  está a  la venta en todas las librerías, y  como el volumen anterior A  cara o cruz, novela, 
por A r m .\n d o  P a l a c i o  V a l d é s , al precio d e  DO.S P E S E T A S  

Con 200 páginas de nutrido texto y  elegante cubierta de Baldrirh.
Lujosamente encuadernados en tela, 3 pesetas. 

Se hallan en prensa y  en preparación obras originales de “ A z o rín ” , B aroja, Fernández- 
Flórez, Gómez de la  Serna, Hernández Catá, Insúa, M ata, Gregorio M arañón, Ossorio Ga­
llardo, Oteyza, P érez de A yala, Zamacois, etc.

Pedidos a E D I T O R I A L  P U E Y O , S . L . Arenal, 6. Madrid.

Aceptam os encargos para servir todos los volúmenes a  medida que se publiquen.

H IDA ESTA S O B R A S A LA 
LIBRERIA G E N E R A L  “ P A R N A S O ”

Preciados, 4 6 .— MADRID
(Envíos contra reembolso)

Imp. E . Giménez, Huertas, i6  y  i8.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




